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L1 Grave Problema de los Materiales de Construcción 


1V0S hemos acercado al Gobierno en demanda 

1 de auxilio, de ayuda inmediata, con eJ pro- 
pósito deliberado de evitar males mayores, porque 
no se trata de los intereses de una clase, sino de 
una actividad humana esencialmente útil, de una 
de las conquistas más firmes de nuestra economía, 
llamada a aumentar su importancia en caso de 
guerra, como ha sucedido en Estados Unidos e 
Inglaterra* Entre nosotros, la guerra ha tenido 
lamentables consecuencias, que deben evitarse con 
premura y a toda costa. Nos adelantamos a con- 
signar que el Gobierno ha contado con la ayuda 
del Colegio Nacional de Arquitectos en todo mo- 
mento* No ha sido nuestra tarea lamentarnos, 
sino que, en la medida de nuestras fuerzas, apor- 
tamos a la solución del conflicto iniciativas y 
recursos* 

El problema del acero y de los materiales de 
construcción tiene soluciones urgentes* El precio 
límite o de "tope 11 es una de las medidas justas, 
pero no el remedio si no se logra que las cuotas 
fijadas por el Gobierno norteamericano sean 
efectivas* Esto es, que los productores norteame- 
ricanos sirvan las cantidades asignadas a Cuba. 
Para ello es necesario que se hagan gestiones di- 
rectas por nuestros diplomáticos, y que se cuente 
con un personal bien enterado en Washington, 
para que estos pedidos, debidamente tramitados 
y legalizados, conforme a lo establecido y estipu- 
lado por el propio Gobierno americano, se sirvan 
a los compradores cubanos. Necesitamos que el 
departamento de importación de nuestra Emba- 
jada en Washington coopere estrechamente con el 
departamento de materiales de construcción que 
organizará la Oficina de Regulación de Precios 
y Abastecimiento, Establecida esta acción pareja 
entre nuestros representantes diplomáticos en Es- 
tados Unidos y el departamento de materiales de 
construcción de la O.R.P.A*, el rendimiento in- 
mediato debe ser, sin duda, lograr la efectividad 
de la cuota de acero asignada, haciéndola pasar 
del plano de "cuota teórica 7 ' al de "cuota efec- 
tiva”* 

Además, queda en pie el problema del com- 
bustible para la industria complementaria o local 
de materiales de construcción, a punto de para- 


lizarse, por subestimarse su misión impo rcirstt 
como industria de guerra. Este es un pumo que 
debe plantearse sin más demora la 0,R.P.A.: j¡ 
la industria de materiales de construcción jtsejp 
pftp^l primordial, fecundo, en estado dt gu&- 
i ra* Creemos que si la Oficina de Regulación 
de Precios y Abastecimiento no niega imprunc; 
bélica a los materiales de construcción, se puede 
estipular una cuota de combustible que permita 
a la industria local continuar su ritmo de pto- 
ducción, sin sufrir las consecuencias e incertidum- 
bres de otras actividades menos importante. 
No queremos tocar en el presente editorial 
que implicaría para la economía nacional U in 
actividad y paralización de las edificación mi- 
litares y civiles, justamente cuando nu ies;ra eco 
nomía de paz debe ser transí orinada f tnedúntt 
la política sabia de nuestros gobernítmcs, en 
economía de guerra. Y hemos tocado un 
vital. Nos encontramos hoy eo esta etapa ajo* 
nica, transitoria, entre la economía organizada 
de la guerra y la economía libre, sujeta a su 
propio desarrollo y determinación, de la época 
apacible de Ja paz. Para ello es fucdam^L 
urgente, que las leyes vigentes sean respetadas j 
acatadas* Un cuerpo competente, probo, puede 
ser designado por la CXR.P.A., con d carácter 
de inspectores de precios y abastecimiento, para 
que impida la intervención de especuladora b- 
mulando en cada caso específico cargos concretos 
contra entidades mercantiles o personas que in- 
tervengan directamente o faciliten estas lamen- 
tablea actividades. 

Los arquitectos somos mucho menos exigentes 
que Spinoza* El filósofo exigía al estado un mí- 
nimum de garantías para ios ciudadanos. N(* 
otros no pedimos esta seguridad de que nos habla 
Spinoza, sino "atención” inmediata a un problt- 
ma tan trascendente como el de los materno 
de construcción, principalmente el hierro y el 
combustible, para que esta industria básica na- 
cional no se vea obligada a detener su marcha. 
Conviene repetir aquí que ia guerra es producción 
Y actividad* Justamente, entre nosotros, la guerra 
no ha sido más que amenaza de inactividad c 
imp reducción. 
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El 

Nuevo Ministro 
de 

Obras Públicas 


Arquitecto Evelio G ovantes y Fuertes, 
designado Ministro <ie Obras Públicas. 


IV UESTRO distinguido compañero y amigo Arq. 

[ 11 Evelio Cavantes, acaba de ser designado por el 
Hon. Señor Presidente de la República, para ocupar 
li importante cartera ele Ministro de Obras Públicas 
tn t\ Gabinete que acaba de constituirse, 
b personalidad profesional y social del arquitecto 

t oantes e $ ampliamente conocida y sus múltiples 
metimientos reconocidos también por todo el país 
m So admira y estima devotamente. 

I Su vida profesional se inicia al graduarse de 
Hhnierc Civil y Arquitecto en la Universidad de 
b Habana, en cuya ciudad nació y cursó sus estu- 
dios elementales y superiores, habiéndose graduado co 
1 1107, cuando aún no había cumplido los 21 años 
dé edad. 

M Bll primer cargo público que ostentó fue en 1904, 
como Delineante del Negociado de Construcciones 
| Civiles y Militares de la Secretaría (hoy Ministerio) 
I de Obras Públicas; al graduarse fue nombrado Ayu- 


dante Tercero del Distrito de Obras Públicas de 
Santa Ciara, donde ocupó por sucesivos ascensos las 
plazas de Ayudante Primero, Ingeniero Segundo, In- 
geniero Primero, Segundo Jefe y finalmente Inge- 
niero Jefe de aquel Distrito (1911). 

Al cesar en Santa Clara, en 1913, el General Prev- 
io de Andradc, Alcaide de La Habana, lo nombró 
Arquitecto de las obras del Hospital Municipal, cu- 
yos planos modificó y ejecutó. Dada su brillante ac- 
tuación en esa obra, modelo de las de su clase, y su 
honrada labor, fue designado Director de Obras Pú- 
blicas Municipales, cargo que desempeñó hasta 1925. 
Al abandonar este cargo fué Inspector General de 
Ferrocarriles. AI ser electo Alcalde de La Habana, 
el Dr. Miguel Mariano Gómez, 1c pidió aceptara el 
cargo de Jefe del Departamento de Fomento, para 
que lo reorganizara. 

Desde la Jefatura de Fomento Municipal de La 
Habana, el arquitecto Gomantes, desarrolló el plan 
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de Obras Publicas Municipales más completo que se 
baya ejecutado en las cuatro veces centenaria ciudad 
de La Habana, Destácame de esta labor, el Dispen- 
sa™ "Joaquín Albarrán”; el Hospital Municipal de 
Maternidad, eí Hospital Municipal de Infancia, el 
Colegio "José Miguel Gómez”, la Casa de Socorros 
del fondo del Hospital Municipal, la restauración del 
Templete, restauración del Palacio Municipal, ejecu- 
tando todas estas obras en colaboración con el gran 
artista Félix Cabarrocas. 

Por su iniciativa, se dictaron importantes regla- 
mentos y disposiciones de orden administrativo, de 
carácter general e ínteres publico, sobre construc- 
ciones, alumbrado, numeración y rotulación de ca- 
sas y calles, anuncios lumínicos, anuncios en la via 
pública y otras cuestiones del Departamento de Fo- 
mento Municipal. 

En 1926 llevó a cabo las restauraciones de los edi- 
ficios públicos coloniales, primera que se realizó en 
La Habana; en el antiguo Palacio de la Intendencia, 
Casa de Correos o del Segundo Cabo, residencia en- 
tonces del Senado de la República. 

Desde el Departamento de Fomento Municipal, el 
Arq. Govantes, velando por el ornato, llevó a cabo 
la supresión del tendido aereo y el soterrado de los 
cables del alumbrado público en importantes zonas 
de la ciudad; instaló bellas farolas en las esquinas de 
las calles y restauró los bellos y típicos faroles co- 
loniales, como hoy los vemos. 

A su iniciativa se debe la declaración oficial de 
Monumentos Nacionales hechas a favor de la Plaza 
de Armas y la Plaza de la Catedral, exteriorizadas 
en el Segundo Congreso de Municipios, celebrado en 
esta capital en septiembre de 1928. Por su aceptada 
sugerencia, creó la Administración Municipal de La 
Habana en 1928, la Comisión de Historia, Ornato y 
Urbanismo, de la que fue Presidente; destacándose 
como el más entusiasta animador de la cultura artís- 
tica* a través de trabajos en revistas, periódicos y 
conferencias. 

Otras de sus iniciativas como urbanista notable 
han sido la de decorar las fachadas laterales de los 
edificios elevados, prohibir construcciones de más de 
tres plantas en los barrios residenciales, dejar chaflán 
en las esquinas, etc. 

Asociado con el notable artista Félix Cabarrocas, 
forman la firma de "Govantes y Cabarrocas”, que 
han ejecutado obras importantes como el edificio del 
Unión Club, la residencia del Sr. Juan de Pedro Baró, 


Orestcs Ferrara, García Osuna, Mr. StiDmin, los 
Aguilera, los Fowler, Mr. Du Pont, en Varadero, i 
Teatro, la Iglesia, edificios industríales y mis de 4(1 
casas en Rancho Boyeros. También h firma Go 
van tes y Cabarrocas obtuvo el Gran Primer Premio 
en la Exposición de Sevilla, por el proyecto del P, 
belión de Cuba y medalla de oro en el Congreso Pan 
Americano de Arquitectura de Río de Janeiro. 

Entre otras de las notables obras arquitec tónicis 
de Govantes y Cabarrocas, débese destacar e! Centro 
de Orientación Infantil, la Clínica de Maternidad 
Obrera de Camagüey, y el proyecto de la de San* 
tiago de Cuba, éstas ganadas en concursos. En ]¡ 
actualidad son — Govantes y Cabarrocas—, uno de 
los concursantes que están discutiendo el primer lu» 
gar para el Monumento Nacional al Apóstol de nues- 
tras libertades patrias, José Martí, próxima a ¡V 
liarse por la Comisión-Jurado. 

Fue Presidente de la Comisión de Historia^ Orna» 
v Urbanismo de la Ciudad de La Habana y Secre- 
tario de la Junta de Inspectores de la Universidad 
de La Habana. Miembro de la Comisión Nacional de 
Arqueología y de la Comisión Nacional de VAm- 
mo, y miembro de la Comisión de Monumentos, etc, 

El Ingeniero Govantes, es afiliado al Partido Li- 
beral, aunque nunca ha hecho política activa, w 
como ciudadano ha cumplido siempre con sus deberes 
cívicos en cada oportunidad. 

En Mensaje del Alcalde Berufí Mendieta al Ayun- 
tamiento de La Habana, se pedía para él, la Mdailj 
de la Ciudad de La Habana, por los mcrit Limos ser- 
vicios prestados al progreso urbano, y como di jen 
en aquella oportunidad el Mayor habanero; '7 b í 
grande Habana Moderna, de nuestros días y del nu- 
il a na, debe también al Arq. Govantes, muchas ¿ 
sus más hermosas construcciones, por lo que su nom- 
brb siempre estará asociado al de la capital de h Re- 
pública”. 

Por el Decreto del Hon. Sr. Presidente de Ja Rqni- J 
blica* Mayor General Fulgencio Batista y Zaldmr, 
ha sido designado Ministro de Obras Públicas el In-’l 
gemero Evelio Govantes y Fuertes, en la urde dd ,| 
domingo 16 de agosto de 1942. Esta designación co- I 
r responde a su cuarto Gabinete de Gobierno* en u i 
momento que llamó a la Unidad Nacional de todos \ 
los cubanos, porque el país clamaba por rectifica- j 
ciones en los procedimientos para con un Prognnu 1 
de Guerra, combatir al Eje Totalitario que desquicia 3 
al mundo. 
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i l n'¡v;í 1 : ^'jnr?>íí/ de la Catedral de Lime r, vista 4 través de 
id reja. del Palacio PresidenciaL 


P Oli hi distancia a la que vemos las cosas del 
pisado, Empequeñécelas el olvido o las 
.ij; randa la fantasía; y es por lo mismo que si con 
iuilsmo pensamiento imaginamos unos primeros 
,uii?s de Lima inquieta y llena de las turbulencias 
i ]:i Conquista, nos olvidamos que al mismo 
üimpo una bul lente actividad se apoderaba de 
Lis gentes- para erigir en la ciudad, templos y 
Citáis. en los que no escaseaban las manifestaciones 
J L .¡ nrtc y (le la técnica que nos traían los arte- 
itnrc que arribaban desde Sevilla, Córdoba o 
Extremadura* Unos acompañando a los conquis- 
ailures, desde la Española, el Darién o Tierra 
firme, fundando Sao Miguel de Piura, peleando 
en Cíijamarca, avecindando en Jauja con Her- 
imiijo Pizarro o en San Gallan con Don Nicolás 
(¡u Ribera el Viejo, o alcanzando tras penosas 
itiiirfe, la imperial Ciudad del Cuzco, para 
luego venir a los llanos, a las tierras del Cacique 
Chanca Rímaita en donde el oráculo predestinaba 
lü Mttíuttci miemos, del dilatado imperio, pero 
pido ti ego ante el deslumbrar de los estándar- 


LA CATEDRAL DE LIMA 
EN EL SIGIJ ) XVI 


tes y el destello de las espadas de íos conquis- 
tadores. 

El primer afán de Don Francisco Pizarro al 
fundar y hacer la traza de la Ciudad de los Reyes, 
fue señalar sitio para la iglesia y erigirla con 
la llana solemnidad del momento y Ja devota un- 
ción de su atrevida aventura. No puso primero 
la picota en la Plaza Mayor, que era acto acos- 
tumbrado de los fundadores: con sus propias 
manos asentó la primera piedra y cargó sobre sus 
hombros un madero para la iglesia cambiando 
así el símbolo de Ja fundación, dándole al alum- 
bramiento de su predilecta, un sentido más hu- 
mano que político. Como que nacía bajo el signo 
de la Epifanía, acontecimiento en el que junto 
con la magnífica pleitesía de los Reyes Magos 
brillaba la majestad del humilde nacer de Jesús, 

La urgencia de Jos oficios divinos para quienes 
estaban siempre a un paso de Ja muerte o se co- 
ronaban de gloria en épicos combates, y las exi- 
gencias de una ciudad nueva, no ayudó mucho 
a Ja grandeza del templo aunque su adorno in- 
terior se hubiera engalanado con los devotos 
aportes de quienes estaban cargados de riquezas 
y ambiciones. Inaugurada con toda solemnidad 
en el año 1540, se le erigía en catedral el 14 de 
mayo de 1541, pero Ja fausta noticia no llegaba 
a Lima hasta el año 1543, muerto ya Don Fran- 
cisco Pizarro y estando su Obispo Don Jerónimo 
de Loayza, ausente de ella, realizando sus largas 
y laboriosas visitas pastorales en el extenso te- 
rritorio de Nueva Castilla, 

En 1545 la sede Obispal fue erigida en Me- 
tropolitana y tres años después, solemnemente, el 
Obispo recibió el palio hallándose en la ciudad 
de) Cuzco, Las nuevas llegaban siempre lenta- 
mente* El protocolario procedimiento de la Corte 
y Audiencias y los amplísimos mares eran causas 
suficientes para la dilación y la espera, pero el 
ánimo del primer Santo peruano fue rápido en 
resolverse. Al año siguiente estaba en obra la 
nueva iglesia mayor, aquella que correspondiera 
al jerárquico ascenso que honraba la prístina 
ciudad* Fray Pedro de Ulloa, en nombre del Ar- 
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zobispo se dirigió al Rey "e suplicó para que Ja 
dicha iglesia se acabase* mandase que los indios 
de Chincha sirviesen en la obra de la dicha iglesia 
y en hacer los materiales para ella necesarios* hasta 
tanto que La iglesia se acabase, porque de otra 
manera nunca se acabaría de hacer’ V* !l Mientras 
tanto eí Mayordomo de la Catedral fue autori- 
zado por e! Cabildo, en el año 1549, para labrar 
los adobes necesarios para sus muros "en una 
llanada que está alinde del Cerro de la Horca y 
Ja Huaca y Huerta de Juana Suárez V 2) 

La primitiva iglesia que comenzara Pizarro y 
que se inauguró en 1540 y la otra pequeña , a 
medio construir y a la que Cristóbal Vaca de 
Castro en 1543 se refería a ella diciendo que 
"según soy informado está comenzado otra junto 
a ella, la cual me dicen es asi mismo pequeña 
y mal obrada 131 y que se había comenzado a 
trabajar en el medio solar que pertenecía al 
Veedor García de Salcedo, alinde del primitivo 
que se concedió a Ja iglesia el día de su fun- 
dación, el Arzobispo de Los Reyes 'ía hizo de- 
rribar y tornar a edificar lo mejor que pudo; de 
manera que ahora la dicha iglesia queda de una 
nave de cincuenta y cinco pies de ancho y dos- 



cientos sesenta en largo, y enmaderada de m 
de mangle, está muy fuerte, de suerte que qi 
con la autoridad e honra que conviene par 
culto divino y a mucho contento de 3a d 
ciudad", como informaba al Rey, en 1^52. ha 
Isidro de San Vicente de la orden de Santo Do- 
mingad 

De esta manera la iglesia comenzada en 1549, 
se inauguraba solemnemente dos «ños dopim, 
Tanto la pobreza del obispado de Lima ana 
renta no alcanzaba quinientos mil maravedís ,¡' 
año bJ y que como manifestaba el obispo "m 
forme a las leyes y ordenanzas nuevamente h? 
chas, ¿1 no podía tener indios e que m-si ]wr mm 
como por ser poco los quinientos mil maravedís! 
solicitaba se subieran a ochocientos mi! cubriendü 
la. diferencia de la renta de diezmos, h Real H 
tienda; £lJ como igualmente por la premura Je 
erigir eí edificio catedralicio, determinaron sin 
duda eJ empleo del "adobe Ya entonas 
construía de piedra y ladrillo. En el Ciabildn ¿t 
Lima, de noviembre de 1538, se dio a conocer 
una provisión real mandando "que cada vecino 
haga casa de piedra' V 7} lo que naturalmente ni 
todos hicieron. Como igualmente se fabricaban 
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Palacio del Arzobispado de Lima, Perú T visto desde la Plaza de Armas, 


ladrillos desde los primeros años de la vida ur- 
banaSle Lima, Los dominicos fueron los primeros 
m instalar sus hornos para la obra de su iglesia. 
Vene! año 1539, en la Hacienda de Limatambu, 
dirigía la quema el diligente P. Ir. Tomás de 
Suri Martín .'* 1 Pero estos materiales y especial - 
inente la tal y el ladrillo fueron empleados por 
lus órdenes de frailes, para edificar sus iglesias, no 
así en la Catedral de Lima, que no gozaba de 

Licitas prebendas y riqueza- 

Con todo, la Iglesia Mayor de los Reyes se 
construía sólida, con buenos techos de alfajías, 
iu> siendo probable que a su vez estas se recu- 
brieran de esteras, como dice Cobo, y si, más 
bien si no de algún rico por lo menos adecuado 

lírtesonado. 

La planta de la iglesia de "cincuenta y cinco 
pies de latitud" daba lugar a "una sola nave" de 
no menos de once metros de ancho, con gruesos 
muros do adobe de cerca de dos metros de espe- 
sur. cubierta de "fuertes mangles a algo más de 
veinte metros de altura sobre eJ piso, lo que Je 
proporcionaba amplitud y grandeza. Podemos 
imaginar este ambiente comparándolo con la nave 
central dei actual templo de la Merced, cuyas 


medidas más ó menos coinciden con la de esta 
iglesia. Su arquitectura se inspiraba en las igle- 
sias mudejares de Sevilla, de cubierta plana y 
capilla mayor de bóveda "para la cual diz que 
dio Doña Francisca Pizarro, cinco mil pesos de 
oro, por estar como estaba sepultado en ella el 
Marqués Don Francisco Pizarro, su padre”, (y) 

Esta iglesia, sin crucero, tenía su presbiterio 
o capilla mayor separada del resto de la iglesia 
por un arco "pier piano” lo que confirma la hi- 
pótesis del carácter mudejar de la primitiva ca- 
tedral de Lima, Este tipo de iglesia "basílica!” 
de una nave, de ascendencia románico-mudejar, 
fué prototipo de muchas de las primeras iglesias 
que se erigieron en Lima en el siglo XVI, y es- 
pecialmente Jas parroquiales. Su origen es fácil 
de imaginar dada la proveniencia de los artífices 
que las maestraban, oriundos de Sevilla o de 
Córdoba, en donde tenían a Ja vista los múltiples 
ejemplos de las iglesias que ios sometidos habían 
inspirado en las iglesias del Levante. 

Por ese entonces se establecía en Lima, la com- 
petencia de las cubiertas ar resonadas y de las bó- 
vedas. La influencia románico-mudejar la man- 

(PaSii a la página 323 ) 
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LA RESIDENCIA DEL 
ARQUITECTO 
LUIS ECHEVERRIA 


Un bonito ángulo del patio 
sevillano de la bella residencia. 


Patio Sevillano de la residencia del arquitecto Luis Echeverría. Posan especial- 
mente para Arquitectura, su propietario T su señora esposa María Francisca 
Capó y su hijo Luis 
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EL ARQ. ANTONIO FERNANDEZ DE CASTRO 


I A muerte de Don Antonio Fernández de 
J Castro ha conmovido la sociedad habanera, 
que b contaba como uno de los distinguidos re- 
presentativos de la tradición y el abolengo, del 
carácter cordial, franco. En nuestro centro uni- 
versitario, un sentimiento hondo, entre profe 
sores y alumnos, causa la desapa- 
rición de esta figura querida y 
respetada. 

Este ilustre profesor, cuya vida 
es ejemplo de dedicación a la en- 
señanza, cuenta con Ja raigambre 
dé quien ha respondido en todo 
momento y se ha señalado en el 
triunfo de las causas nobles y jus^ 
tas, ganándose así la estimación 
de todos, alumnos, profesores y 
amigos. 

Me ligaba a Don Antonio Fer- 
nández de Castro eí respeto y el 
afecto que sentían por sus profe- 
sores los estudiantes de mi época, 
acrecentado ese afecto por la gra- 
titud que le guardaba cuando, yo - 
Imitarla y generosamente, medió 
en mi favor para librarme de un 
severo consejo disciplinario, que 

1 ^1 va se había iniciado. 

Recuerdo que una mañana, un 
grupo de estudiantes del primer 
m de Arquitectura, capitaneados 
por Pepe du-Defaix, y aquel gran 
compañero José María Lezama, 
caído en plena juventud, nos retí' 
nimos ¡unto a uno de los fron- 
dosos laureles del patio, frente al 
Rectorado, con el propósito de 
tomar acuerdos para evi tar lo que 
nosotros estimábamos una injus- 
ticia del Dr. Santiago de la Huerta, 

Profesor de Mineralogía, al sus 
pe nder "paras ept i emb re ” a J a lu m - 
no Alfredo Longa, como represalia 


por una de las tantas di abluí ¿as que cometíamos 
frecuentemente en horas de clase. Acordamos no 
asistir ese día a clases y acudir al Rector, que lo 
era entonces Don Leopoldo Berriel, para expo- 
nerle nuestra queja. Pero he aquí qué designada 
ya la comisión que se entrevistaría con el Rector, 
y cuando nos dirigíamos en di- 
rección a la calle, uno de los más 
exaltados del grupo lanzó una pie- 
dra a los ventanales del aula de 
Mineralogía, generalizándose el 
mal ejemplo. Al estrépito de los 
cristales quebrados, bedeles y sir- 
vientes corrieron hacia el patio, 
mientras nosotros lo hacíamos 
también, y parece que yo tuve la 
mala suerte de que me vieran 
correr y recayera en mí la culpa- 
bilidad del acto. 

En esa situación de acusado, fui 
citado en el despacho del Decano 
de la Facultad para responder a 
los cargos que me hacían el bedel 
don Antonio y su segundo V arela. 
Era Decano entonces el profesor 
Evelio Rodríguez Lendián, hom- 
bre comprensivo y bueno, que 
siempre fue considerado un gran 
defensor del estudiantado, y solía 
repetir que "todos habíamos sido 
estudiantes y muchachos”* 

Al encontrarme ya en el des- 
pacho del Decanato, me llamó el 
doctor Lendián y me dijo: "Us- 
tedes no salen de una para entrar 
en otra.... Ahora es usted el res* 
ponsable de un grave acto de indis- 
ciplina llevado ayer a cabo dentro 
de la Universidad, y que le puede 
costar a usted muy caro ’... 

Como es natural, yo negué que 
fuera el autor de las pedradas, y 
entonces el doctor Lendián me 
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dijo que confesara quién o quiénes eran los au- 
tores del atentado al aula de Mineralogía. Mí 
contestación fué rápida: "Acúseme y condéneme 
si lo cree conveniente, pero no me pida usted 
que sea yo el delator de mis compañeros, porque 
eso no lo seré jamás.” 

Don Antonio Fernández de Castro, que ocu 
paba una silla junto al Dr ( Rodríguez Lendián, 
y que no había intervenido en el asunto hasta 
entonces, medió a mi favor, deciéndole al doctor 
Lendián que, aunque la falta era grave, no podía 
condenárseme por el hecho de correr. Y refirién- 
dose después al grupo revoltoso de aquel curso, 
agregó que éramos buenos muchachos, un poco 
\ i vos nada más, cuando estaban juntos, pero, en 
general, buenos estudiantes y buenas personas. 
Y añadió: ' Yo creo, doctor Lendián, y se lo ruego, 
que usted dé una oportunidad a este joven, para 
que no reincida, si es que ¿1 fue el responsable 
de lo que se le acusa* Con ello le evita usted que 
su expediente universitario tenga algo que en el 
mañana pueda perjudicarle.” 

Y entonces el doctor Ledian me mandó a re- 
tirar, no sin antes hacerme oír una suave filípica, 
recomendándome que evitara comparecer ante él 
como acusado, porque entonces nada podrían 
mis padrinos. 

Esta anécdota de dos hombres ilustres desapa 
recidos, Lendián y Fernández de Castro, dan la 
medida justa de la política de bondadosa com- 
prensión que hacía de Don Antonio una de las 
figuras más venerables de la Universidad» Y 
explica también, muy a las claras, por qué en la 
tristísima mañana de su entierro, nos reunimos 
junto a sus restos todos sus alumnos, y por qué 
a algunos ojos acudieron las lágrimas cuando el 
corneta de órdenes tocó a silencio, y la caja, len- 
tamente. era bajada a la fosa. 

Aquella mañana de dolor para sus alumnos 
nos agrupó de nuevo en el Cementerio, y una 
vez más recordamos nuestra vida de estudiantes, 
a nuestros profesores ya fallecidos, Eugenio 
Rayneri, José Ramón Villaión, Claudio Mimó, 
Antonio Espinal, Santiago de la Huerta. Andrés 
Castellá; Ni casio Sil ver io, Plácido B tosca, Ovidio 
y Antonio Gíberga, Pedro de Córdova, Aurelio 
Sandoval, Antonio Roselj y a nuestros compañeros 
José María Lezama, Mario Ducassi, Gerardo Rubí, 
Alfredo Sardinas, Enrique Estrada, José Miguel 
Bonich.,, Sin que fuera nuestro propósito, casi 


sin tener conciencia de ello, fuimos en aquel! 
mañana de agosto completando nuestros recuer- 
dos, junto a la tumba del viejo profesor caí Jo... 
Pero sí en aquella lejana fecha del incidente tn 
el patio universitario lo hicimos con k alegría y 
el entusiasmo de quien defiende la causa :¡¡sí.i <]• 
un compañero, hoy; reunidos en un aan ¿c ^;! 
titud al profesor caído, recordamos vivamente 
que Don Antonio Fernández de Castro no h¡ m 
solo un ejemplar profesor sino un compañero Je 
experiencia también que nos ayudó a resolver ‘ 
vorab le mente los problemas que, ya gradiAi 
nos creara la juventud e inexperiencia. | 

Al hacer nuestro el dolor que embar ga ¡i uniros 
corazones, y expresar nuestra condolencia g $\w 
famil iares, queremos reiterar, en forma decidida, 
nuestra fraterna adhesión a sus hijos José An- 
tonio, Miguel y Jorge, este último arquitecto 
muy conocido y apreciado. 

Descanse en la Paz de Nuestro Señar el inol- 
vidable y ejemplar maestro de toda una p; ite- 
ración de ciudadanos útiles a su patria. 

Luis Bay SEVILLA 

BIOGRAFIA 

Nació Don Antonio Fernández de Castro en La Habana- 
el año de I8óó. Fueron sus padres el Fiscal y Censor de 
Ja Real Audiencia de la. Habana, Don Pedro Ferninúcí Jí 
C astro y Píehardo y Doña Isa1>ci Patrone. Ingres • o.;, un j 
beca, en el Colegio de los Padres Escolapios, en Gjimabjcoi, 
donde curso estudios de prí inora enseñanza, enjutando efl 
ere sus condiscípulos a] poeta Augusto de v ¡l (¡ut 

luego fuera Arzobispo de Ataña, el ilustre sacerdote cu- 
bano Monseñor Pedro González Estrada. En L Escuda 
Profesional de Maestros de Obras de la Habana, se graduó 
muy joven, comenzando desde entonces su carrera pile 
si onal. Trabajó en cJ ingenio "Las Cañas". Po areno -mente 
luc nombradlo Auxiliar en el Cuerpo de Ingenicr 1 ¡le 
Afon res y Alinas de la isla, destinándosele a prt^i ser- 
vicios en Santiago de Cuba, a donde se trashd. después 
de contraer matrimonio con la señora Teres?. Abeillé v S.m 
tuno. En £a ciudad oriental, volvió a trabajar en pro dt li 
Independencia de Cuba — trabajos en que se había iniciado 
en La Habana, apenas adolescente — en unión i r'-jjnt- 
rosos jóvenes san ti a güeros, entre ellos Eos hermanos Cas- 
tillo Duany. que formaban como Fernández de Gsiro, pi- 
te del grupo de entusiastas admiradores y prosélitos del 
General Guiilermón Moneada. La Guerra del 95, dmuúi 
por Martí. ío sorprendió en La Habana, no pu d ieo oí \v.r 
tanto incorporarse como Ayudante de Guiilenuón, quien 
lo había designado para ese cargo desde el ¡meso de lis 
labores conspirarnos. En esta capital se unió al i^rupo de 
José Antonio González Lanuza, Miguel Vionót, Gabíid 
C^isuso. Luis Octavio Diviñój Joaquín y Néstor Lastre^ 
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Jtoífá : Gustavo Moreno, los hermanos Amado y Joaquín 
Mcrifk?, José Alacán, Adriano Silva y numerosos otros pa- 
cioUi. Sí incorporó después a las fuerzas de José Mana 
n Ja provincia de La Habana, y al venir a la 
ajM Empeñando una comisión de este Jefe, fue de- 
fl'jndiiíc. y preso por las autoridades españolas como des- 
altero á récimeti, siendo enviado a la cárcel en unión de 
¡KM conspiradores compañeros suyos. Poco después se or* 
■j traslado d Castillo de la Cabaña, donde llego 3 
m ¡rtíomuDicado y luego puesto en capilla por orden di- 
recta de Weyler, ín los días en que fue fusilado el gran 
pjjfjiiQ, nutt cicero Domingo Mu j lea. La destitución de 
c< mo Capitán General, hizo que se íe devolviese 
a Ib prisiones militares, en donde permaneció hasta poco 
im -Je desatarse la guerra entre España y Estados Unidos. 
Ommá laborando en pro de la Independencia hasta el 
. I;i dominación colonial. Fué concejal del primer 
Apntamhsiio cubano que se estableció en esta capital, 
ftpnJn. en Alcalde de la misma Don Perfecto Lacoste. En 
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r\ESDE hace algún tiempo un grupo de irres - 
I I r?n sables desalmados se viene dedicando* con 
la mayor impugnídad, a destrozar nuestras 
plms y parques y a robarse cuanto de ios 

juiíHioí pueden sustraer, 

■ los más castigados son el de Trillo y el 
A: la Plaza Vieja que ofrecen lamentable aspecto, 
«te (os li&to» de madera que arman los bancos han 
|b irrancados o destruidos y en algunos de ellos más 
¡i UOJ de las estructuras de hierro fundido que 
constituyen el banco, aparecen rotas, 

h J de 1 'Gonzalo de Quesada” en el Vedado, frente 
si Teatro ‘Aüdit&rium”, donde diariamente acuden 
JofÉm&d de niños con sus manejadoras, los destrozos 
¡feypfes, pues dos de los bancos ae marmol han 
úk hecho trizas a fuerza de golpes, a pesar de que 
m h difícil romper estos bancos, por estar for- 
m ¿c< por dos piezas de mármol de tres pulgadas, 
afirmadas verdemente con unas espigas en el piso 
I sobre tj'ss piezas, una también de mármol de cuatro 
pulgadas de grueso, por cincuenta centímetros de 
ancho y metro y medio de largo* 

Elias gruesas planchas han sido destruidas a golpes, 
ttjndo algunas reducidas a pedazos de veinte y 
Gíinü centímetros. 

Las dos pérgolas de este parque, que dan a la 


1900, fue profesor de la Escuela Profesional, ingresó por 
oposición en la Universidad de La Habana, en la Escuela 
de Ingenieros y Arquitectos en la que permaneció profe- 
sando diversas cátedras, primero como Auxiliar y luego 
como titular desde hace 42 años, siendo por tanto uno de 
los profesores más antiguos de la Universidad Nacional. 
Además, el ingeniero Fernández de Castro tomó parte ac- 
tiva en la política republicana hasta el memento en que 
Don Tomás Estrada Palma, de quien fuera ferviente par- 
tidario y entusiasta admirador, se retiró de la Presidencia. 
En aquella época ocupó la Jefatura de Despacho de la 
Secretaría de Obras Publicas, fue Ingeniero Jefe de la 
Ciudad de la Habana y Subsecretario de esa dependencia. 
En diversas ocasiones representó a la Universidad de La 
Habana en Congresos científicos y universitarios celebrados 
en los Estados Unidos y en la República de México. Ai 
morir desempeñaba el cargo tic Profesor Orientador de 3 a 
Cátedra de Ferrocarriles, Calles y Carreteras, en nuestra 
Universidad,, 
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calle D, Han sido también objeto de los ataques de 
estos cafres : pues una de ellas ya no ofrece agradable 
sombra % los que se sientan en los bancos de marmol. 
Las enredaderas de bugaw biíl han sido arrasadas y 
ofrecen desolador aspecto, pues se han secado. Ac- 
tualmente se Ha iniciado el destrozo de la otra pérgola, 
pues ya han comenzado a arrancar los bejucos de las 
enredaderas y dentro de poco, si no se pone remedio 
de esa desver güenza^ la veremos también sin vege- 
tación. 

Los bancos recientemente instalados en los jardines 
de la Avenida del Puerto; los que existen frente a 
k Iglesia del Vedado (Linca D), y en los parques de 
k Plaza Vieja, Plaza del Cristo, Jesús del Monte, 
Víbora y Cerro, han sufrido también algunos des- 
trozos. Tal parece que los autores de estos nechos 
están poseídos de un loco afan de destrucción, y tL 
latrocinio y que la razón, que en este caso es el respeto 
a Jo ajeno, volverá a ellos, cuando la Policía se 
de cida a poner fin a tal estado de cosas, persiguiendo 
a los autores de tan repetidos hechos y acusándolos 
ante la autoridad correspondiente, para que ésta los 
envíe unas cuantas semanas a veranear a la 'Toma 
del Príncipe’ H El ambiente que allí han de respirar, 
acaso les haga comprender que a los parques y plazas 
públicas se va a disfrutar de agradable solaz y no a 
destrozar, ni mucho menos a rotar listones de madera. 
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D E nuevo Página de ARQUITECTURA., can un trabajo altamente com w&íM 

emmenie medica pediatra y muy querido amigo nuestro , d Dr. Clemente l/itlhjmM | 
titular de Patología Experimental de nuestra Universidad \ 

Para ¿os estudiantes en general y principalmente para aquellos a quieres &rae eldkbm 
en sus distintas manifestaciones, para los propios profesores f para sus compañeros d-e 
3 1 para toaos sus amigos, la atrayente personalidad del Presidente de ¿a Comisión Aiilsu» 
Universitaria lo hace un a jigura que admiran, quieren y respetan con profunda d- roción. ] 

En este .gran trabajo se lamenta el doctor Indún de lo aislado ¿fe L Umversidd qm m\ 
hoy estudiantado* expresando ideas que tienden al engrandecimiento unii-ersUéfh y 
brillantemente para que surja de nuevo el espíritu umversUario que animaba el esíudiasm ¡9 
otras épocas y que parece haber desaparecido en la actualidad. 


FN reiteradas ocasiones, hablando de nuestra 
^ querida Universidad con amigos y com- 
pañeros, se ha suscitado el tema de que el 
espíritu universitario que animaba al estudian- 
tado de otras épocas, parece haber desaparecido 
de nuestra masa estudiantil actual, interrogán- 
doseme a qué obedecería ello. 

Tal interrogación me ha sugerido la idea de 
exponer aquí— como siempre he expuesto a mis 
interlocutores — las causas que dan la sensación 
de que el espíritu universitario ha desaparecido, 
cuando lo cierto es — estoy firmemente convenci- 
do de ello— que sólo se encuentra aletargado, 
dormido; pero que en el fondo permanece la- 
tente, vivo, como anhelamos, y por lo cual lu- 
chamos con ardor cuantos sentimos hondamente 
respeto y amor por nuestra Alma Mater. 

El estudiante de hoy vive aislado de la Uni- 
versidad; permanece alejado de la entraña, del 
corazón, del ambiente universitario; asiste a clases 
alguna que otra vez, acude a los exámenes cuando 
se cree preparado; una gran mayoría estudia en 
su casa y de ahí que no haga vida íntima uni- 
versitaria. 

Para que exista el espíritu universitario, es 
preciso mantener los estrechos vínculos que se 
crean entre e! estudiante y la Institución, que 
tiende a formarlos y hacerlos hombres. La leal- 
tad a este sagrado recinto, llega a fomentar un 
sentimiento profundo y perdurable, y para que 
ese vínculo se mantenga, es necesario que el es- 
tudiante tenga un símbolo de su Alma Mater, un 
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objeto tangible que sea el compañero inseparable 
de su vida. Ese símbolo es la bandera universi- 
taria, cuyos colores deben ostentarse, religiosa- 
mente, en sus fiestas, en su hogar, acó mpafmniir> 
al estudiante en todos los instantes de su exñten- 
cía, aun en las fiestas intimas familiares, ¿Cuán- 
tas veces, al concurrir al seno de la familia di 
un estudiante, he advertido, con verd id ero cote, 
colocada en el lugar más visible de su habitación, 
la bandera simbólica universitaria? A ese símbolo 
tangible de su afecto, agrega el estudia nct, en el 
campo colectivo, los himnos y canciones de la¡ 
U n i ver sida d. i 

Ha poco, leí un artículo en que decía su wm 
<( ...el yell universitario es un vínculo que se re- 
serva para las grandes ocasiones en que d espí- 
ritu del cuerpo se siente satisfecho por un triunfo 
común. Cuando el ex Secretario de Estado,, ni'mt 
Elhiut Root visitó Sur América, uno út ios aga- 
sajos que más le tocaron filé, según nos dijo, ti 
yell, de su Universidad de Hamilttm que emo 
naron a su desembarco algunos estudiantes argen- 
tinos. Este yell es una especie de grito de guerra, 
una serie de alaridos breves en que se nombra la 
Universidad o algunas de sus sílabas".., 

Entre nosotros, los estudiantes de ayer y profe- 
sionales de hoy, conservan como un tesoro de 
inapreciable valor, su bandera y su medalla, sím- 
bolos que los acompañaban a través de su exis- 
tencia. La medalla Caribe de que son orgullosos 
portadores esos antiguos estudiantes, los atcom- 
paña constantemente, no se despojan de ella ja- 
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mis, la exhiben, la aman y respetan honda* pro- 
fundamente. La ostentan y la estiman como algo 
que ¡mra ellos constituye parte integrante de su 
propio ser. Estos profesionales han quedado in- 
disolublemente vinculados a su Alma Mater; no 
ia olvidan nunca, acuden a ella siempre, la ve- 
neran y recuerdan con intensa devoción. He ahí, 
patentemente manifestado, el espíritu universi- 
tario, sin el cual nada de esto subsistiría. En 
cambio, el estudiante que no llega a sentirlo 
nunca, pasa por la Universidad, asiste a sus aulas, 
adquiere el título, se aleja, y no deja tras sí ese 
vinculo que lo unirá para siempre a su Alma 
Macer, la cual recuerdan irreverentemente, sin 
volver íi verla jamás. 

Ultimamente, hemos recibidos en la Comisión 
Adética Universitaria, varias solicitudes de an- 
liguos graduados, envejecidos por la huella im- 
placable de los años, ya poseedores de una po- 
sición definida en la vida, que afable les sonríe, 
redamando una medalla que ellos estiman haber 
conquistado, y que desean conservar y ostentar 
como símbolo de su Alma Mater. 

Machos son los ejemplos análogos al anterior 
qua pudríamos citar; pero basta sólo contemplar 
cómo nuestros antiguos graduados, que permane- 
cen fielmente vinculados a la Universidad, acu- 
den a nuestro Stadium, sintiéndose en él como 
tn su propio hogar, rememorando los amables 
momentos allí vividos durante $u época estudian- 
do animando a sus compañeros e infiltrándoles 
el coraje, el entusiasmo y el brío con que ardo- 
imameme, en otros tiempos, defendieron ellos 
m amada enseña. 

Desde lejanos lugares, a través de sus rudas 
actividades profesionales, en el seno familiar, se 
preocupan y siguen con interés el triunfo o ia 
derrota de su bandera; gozando y sufriendo al 
unisono con su amada Universidad, porque el es- 
píritu universitario no ha muerto en ellos, per- 
durando eternamente en su ser. 

Esta simbólica bandera tiene tal importancia 
tn. el espíritu universitario, que en las uni versa- 
les americanas, cada una tiene su color, dife- 
renciándolas entre sí: el celeste y blanco es de 
: uíumbm; el carmesí es de Harvard; el anaran- 
jado y negro de Princeton; el azul de Yale; el 
rojo y blanco de Gornell; el rojo y azul de Pen- 
sylvam&i eJ negro y escarlata de lowa, etc. 

Las fraternidades estudiantiles han surgido, han 


sido creadas por el espíritu universitario. A1 vi- 
sitar las Universidades americanas, lo primero que 
atrae nuestra atención al lado de los grandes edi- 
ficios universitarios, son otros, algunos suntuosos, 
otros más modestos, donde funcionan las Frater- 
nidades, En la Unión Americana éstas no pasan 
quizás de 20; pero tienen representación en la 
mayor parte de las Universidades. ¿Que son estas 
Fraternidades, seguramente se preguntarán algu- 
nos? Pues verdaderos Clubs estudiantiles, fede- 
rados en unas cuantas Asociaciones de esas sun- 
tuosas y colosales existentes. La organización de 
tales Fraternidades es perfectamente conocida 
entre nuestros estudiantes, ya que en el año 1930, 
existían en nuestra Universidad varias, perfecta- 
mente fomentadas. Refiriéndose a ellas, escribió 
Ernesto Nelson: "...las fraternidades vinculan asi- 
mismo las generaciones estudiantiles, pues sus 
miembros nunca cortan sus relaciones con las 
fraternidades a que estuvieren afiliados. Taft y 
Roosevelt nunca dejaron de hacer acto de presen- 
cia en los banquetes anuales de sus fraternidades 
de Yale y Harvard, y a su vez la Casa Blanca 
ha congregado con frecuencia a tos miembros de 
aquellas fraternidades estudiantiles. La lealtad 
del alumno a su Universidad, sus obligaciones 
para con la fraternidad de que forma parte, van 
creando el espíritu universitario y con é! la dis- 
ciplina y el amor a ía Universidad”... 

Entre nosotros se ha creado algo que nos hace 
vislumbrar alguna fe sobre el futuro universita- 
rio: es ello la vinculación entre los alumnos del 
mismo curso. Leemos a diario: "Los graduados 
de tal año, se reúnen para conmemorar la fecha 
de su graduación.” 

Al hablar Nelson de las Universidades ameri- 
canas dice: '\„cada clase, en efecto, es allí una 
organización, que tiene sus autoridades estudian- 
tiles, elegidos popularmente; su historia va cre- 
ciendo en episodios que alguien se encarga siem- 
pre de consignar para rememorarla más tarde, 
acaso cuando ya todos los que vivieron son viejos 
y después que los azares de la existencia han dado 
a cada uno un destino diferente. Este espíritu de 
unión vincula y liga a los compañeros de luchas. 

Crea, igualmente, el espíritu universitario, la 
fiesta que se celebra en las Universidades ameri- 
canas, titulada "El Día de la Clase”. Es esta la 
fiesta que se celebra con más entusiasmo y ani- 
mación. En. ese día se congregan los ex alumnos 
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de la Universidad con ios miembros de cada cur- 
so; se buscan después de un año de ausencia; en 
ese día la Universidad engalana sus parques* y ks 
fiestas al aíre libre atraen una concurrencia nu- 
merosa, En ese día se celebran concursos atléticos, 
espectáculos serios o de género burlesco en que 
luce ei buen humor estudiantil. Pero en nada se 
muestra más vivamente el espíritu de solidaridad 
universitaria, como en el deporte. 

Describe Neison por considerarlo como un ele- 
mento de vinculación extraordinaria, el foot ball, 
sobre lo cual dice: (í ...En algunos Universidades, 
como Harvard, los grandes S radiums resultan 
estrechos para la concurrencia enorme que acude 
a presenciar los torneos. En los momentos deci- 
sivos, cuando uno de íqs teams parece dejarse 
arrebatar la victoria de un goal, el espectáculo de 
aquellas multitudes frenéticas resiste a toda des- 
cripción. Los bandos opuestos incitan a sus teams 
con gritos de aliento, mientras que millones de 
banderas con los colores universitarios flamean 
sobre el mar de caberas, agitadas por manos an- 
siosas. Quince o veinte bandas de música tocan 
al unísono. El instante es supremo cuando se re- 
quiere todo el tributo del músculo, mientras los 
jugadores ruedan por el suelo, el auditorio, a nn 
mismo compás, con un grito formado por cin- 
cuenta mil voces, lanza su yell, llevando con él 
al bando que desfallece su ultimo acicate que 
sin duda estimula hasta el heroísmo el espíritu 
del cuerpo de quienes lo escuchan, o que lleva 
al vencedor ei beneplácito delirante de los suyos. 
El triunfo se celebra ruidosamente y la pelota del 
team vencido irá a enriquecer la sala de trofeos 
de la Universidad vencedora, donde se guardan 
además las copas y otros objetos ganados. Para 
el estudiante es éste uno de los sitios dignos de 
mayor veneración y afecto.” 

Es necesario experimentar ese goce inexplicable 
para poder juzgar la emoción inmensa que se 
siente en tales instantes. El dolor de la pérdida, 
ei goce inefable del triunfo, hace conmover nues- 
tro más íntimo sentimiento de amor a nuestra 
bandera, Kace latir aceleradamente nuestro co- 
razón, y es el crisol donde se funde perdurable- 
mente nuestro espíritu universitario. 

Yo considero nuestro Stadium, como la Escuela 
donde se aprende a amar a la Universidad. Todos 
nuestros estudiantes deben concurrir a las com- 
petencias deportivas, para alentar a sus compa- 


ñeros en aquellos momentos en que desfalleced 
cuerpo, inyectando nuevo vigor can el grite 4 
guerra que anima a los Caribes. 

Necesitamos, de igual modo, crear el arobiéi I 
universitario mediante edificios que sirvan de alo- 
j amiento a nuestros estudiantes del ínterk 1 
Cuando fue Rector de nuestra Universidad ti 
siempre querido y respetado profesor Dr r Carlos I 
de lá Torre, tenía como punto fundamental & <j 
i a plataforma de su plan rectoral, das proyectos I 
principales: la construcción del Stadium Univer- 
sitario y la Ciudad Universitaria. De aquel pro- B 
grama que con tanto talento y amor hubiera rea- 
lizado nuestro buen amigo y compañero doctcí 
La Torre, la primera parte es ya una realidad; 
pero falta la segunda, o sea la Ciudad Universi* ■ 
taria. Debemos luchar con ahinco todos, ^li- 
diantes y profesores, por la construcción de ! 

Casa del Estudiante, 

Es preciso imitar lo bueno de las Universidades 
Americanas. Nosotros pensamos que la Univer- 
sidad está en el aula: la Universidad americana 
estima que está en la casa: la de nosotros es una 
oficina pública; la de ellos es un hogar, el hogar 
de la juventud, a cuyo respecto dice Neison; 

— en el hogar se forman y robustecen los lazos 
de la simpatía y del recíproco buen entendimiento 
entre los hombres; la tolerancia, el aprecio mutuo. I 
la capacidad para percibir el mérito ajeno, que I 
son las virtudes cardinales de la democracia, ñ 
la casa y no la sangre la que nos hace padres, hijns I 
o hermanos. Es el vasto hogar universitario d 
que forma la hermandad social americana, cuyas I 
manifestaciones nos asombran, Cien mil bogares 
aislados podrán constituir un imperio cuyos 
miembros se disciplinan bajo una múltiple auto- 
ridad paterna!; pero es difícil que con ello se haga 
una perfecta democracia, pues ésta requeriría d K 
ejercicio deí juicio, del sentimiento y de la vo- 
luntad común. Nuestras Universidades oi si« f 
quiera cumplen un programa completo de edu* * 
cadón exclusivamente intelectual, La democracia f| 
exige en efecto, pero la Universidad no lo pro* 1 
porciona, una inteligencia educada en h tole* 1 
rancia, preparada para comprender y diiianrar I 
el juicio ajeno tanto más que para interpretar fl 
el propio.” 

Las universidades americanas viven, tienen ¡ 
alma, tienen conciencia; sólo así puede explícate i 
que el instinto popular las haya llamado madres, I 


3 02 


EL ESPÍRITU UNIVERSITARIO 


v I» son pata esos jóvenes estudiantes con cuya 
villa la Universidad se ha identificado, cuyas tri- 
Iralariones han hecho suyas, cuya gloria también 
¡|i a ba :o:n partido, a quienes ha dado siempre el 
ooscjo oportuna la ayuda eficaz. El distintivo 
J« la Universidad que el joven yanki lleva siem- 
pre al pecho, no revela en su interior un burdo 
Íeíicht>rno: es un relicario, el símbolo tangible 
C su j -jga cadena de episodios íntimos, trans- 
currido' bajo un techo amigo del cual el joven ha 
¡alijo con una conciencia clara sobre las cosas y 
¡os hombres; con un sentimiento consciente y 
mu i . untad probada, 

;OuÉ ocurre a nuestros estudiantes? ¿Qué vida 

iban? 

Airastrari tina existencia alejada del hogar or- 
draaüo v metódico; viven a su libre albedrío, en 
ásgs Je huéspedes dedicadas a contener esm- 
Jimias, desprovistos de rodo, mal alimentados, 
«o leales hacinados, sin que nadie se preocupe 
¿ interese por su bienestar. Muchos, en compa- 
Lr Lito en nada los favorece, sin el saludable 
:j Je un hogar disciplinado, y fue este 
cuadro quien hizo concebir al doctor 
i . Torre, el proyecto — que figuraba en su 
pracmr.iii — de La Casa áel Estudiante, que tanto 

i 0 


bien hubiera reportado a la disciplina universi- 
taria, de haber plasmado en feliz realidad. 

Es imprescindible mantener a todo trance el 
espíritu universitario; es necesario que el ex 
alumno de la Universidad no olvide el camino 
que conduce a su vieja Alma Mater. Es preciso 
que los recuerdos de la vida universitaria per- 
duren, siempre gratos, en la vida del estudiante. 
Es necesario que cuando cierre la historia de 
tantos días risueños, los jóvenes graduados se des- 
pidan de los árboles, de los muros, de las aulas, 
de sus profesores con un sentimiento amargo; 
preciso es, que a la clausura de los cursos anuales, 
celebre la Universidad, y acudan a ella y formen 
una procesión interminable, todos los ex alumnos 
jóvenes y viejos, venidos ese día de todos los rin* 
cones de nuestra patria. 

La Universidad, por su parte, no puede esca- 
timar los honores a sus hijos predilectos. Cuando 
uno de ellos se ve exaltado a la gloria, o señalado 
por la admiración de su patria, la Universidad 
debe hacer suyo su triunfo, consagrándolo. 

Mantener e! espíritu universitario significa 
tener Universidad; sin el la Universidad no puede 
existir, 

Dr. Clemente INCLAN 
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UN GRAN ACTO CIVICO DE LOS ELEMENTOS QUE 
INTEGRAN EL RAMO DE CONSTRUCCION 


AS dificultades que coa motivo de la guerra 
han venido sufriendo las organizaciones que 
integran el ramo de Construcción, originadas 
principalmente por la carencia de materiales para 
la ejecución de ios trabajos, motivó que el "Co- 
legio Nacional de Arquitectos” y los distintos 
Colegios provinciales, estudiaran cuidadosamente 
el asunto y trataran de obtener del Gobierno 
soluciones favorables ai problema planteado, que 
amenaza seriamente a una paralización total, con 
las gravísimas consecuencias que supone el paro 
forzoso de más de veinte mil obreros. 

Las gestiones las iniciaron primeramente en 
esta Capital los Colegios Nacional y Provincial 
de la Habana, tratando de obtener del Gobierno 
que se impidiera el acaparamiento y agio y pi- 
diendo a las autoridades correspondientes que se 
persiguiera judicialmente a cuantos estaban rea- 
lizando esos hechos* 

Se trató el asunto con el señor Ministro del 
Comercio y luego de una serie de entrevistas con 
el propio señor Ministro y sus delegados se dictó 
un Decreto Presidencial que parecía solucionar 
ese asunto, aunque en la práctica no resultó así 
por razones que no deseamos expresar ahora, pero 
que están contenidas en el Pronunciamiento que 
dimos a la publicidad a raíz de una sorpresa lle- 
vada a cabo por la Policía que ocupó un carga- 
mento de cabillas que era transportado del lugar 
donde estaba depositado, sin el documento oficial 
que amparara ese traslado* 

Días después las circunstancias nos obligaron 
a dirigirnos públicamente al Honorable señor 
Presidente de la República en un Manifiesto que 
dimos a la publicidad en les principales diarios 
de la Capital, luego de llevar a cabo una serie 
de reuniones con las entidades responsables que 
integran el Ramo de Construcción, entre las cuales 
figuraban las asociaciones de industriales, de Co- 
merciantes, organismos patronales y organiza- 
dones obreras de las distintas ramas de la Cons- 
trucción, 

Para la debida constancia de nuestra diáfana 
actuación, damos cabida en otro lugar del pre 
s^nte número a los documentos anteriormente 
citados. 

Como a pesar de nuestra lucha para lograr de 
las autoridades correspondientes la debida pro- 


tección para dar solución a las graves compli 
caciones que de día en día agravaba el pro! : ¡ 

Y fto se obtenía el éxito que se deseaba obtener, 
decidimos, en una reunión que celebramos tnd 
local de nuestro edificio social y a la que ar- 
dieron todas las representaciones industria Jes, 
comerciales y obreras del Ramo de ConstrucdóaJ 
la celebración de un acto público en el que to- 
maran parte cuantos personas han de sufrir 
consecuencias de un forzoso desempleo, si tí ■ = 
blema planteado continúa sin solucionarse o por 
io menos sin prestársele la atención debida pan 
tratar de conjurarlo* 

Y eí acto se celebró con el orden y la seriedad 
que habíamos previsto a pesar de que alrededor 
de seis mil personas desfilaron ante d Sl ¡ 
s idente de la República en demanda de jusritii 
para nuestra causa. 

No hubo y tenemos el orgullo de proclamarlo, 
una sola nota que restara al acto seded; i . es- 
plendor. No hubo un solo cartel redactado en 
lenguaje imprudente, ni hubo tampoco un solo 
grito y ni una sola frase grosera o irrespetuosa, 

Tué, en realidad, un hermoso acto cívico ea 
que tomaron parte unas seis mil personas, sin 
pro ler ir gritos, ni tampoco hacer demostrado!»* 
de protesta en forma impropia de persona bien 
educadas. 

Al frente de esos hombres iban más de cien 
arquitectos, siguiéndoles las entidades que heotáj 
citado anteriormente, portando cada una estan- 
dartes y banderolas que expresaban a qnáus 
representaba cada grupo de los que integraban 
esa grandiosa manifestación. 

Al llegar frente al Palacio Preside nciaS no* 
detuvimos y momentos después el señor Miara 
de Obras Públicas, arquitecto Evelío Govanres,; 
uno de los ayudantes del señor Presidente m 
hicieron saber que el Mayor General batista 
había ordenado que se permitiera la entrada ú 
edif icio hasta a cien personas de las que formal»! 
parte de aquella magnífica demostración, 

Momentos después saludábamos cordi ir, tn;', 
en el gran salón de los espejos al Sr. P¡ y 
siguiéndole luego a la terraza que da a la ¿2 
de Refugio, siendo el General Batista saludad® 
por los manifestantes con una atronadora saiví 
de aplausos que se prolongó durante -Agvm 
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¡ii j ñutos. Restablecido el silencio, nuestro Presi- 
dente p.s,r* arquitecto Alberto Prieto, leyó con 
VOZ clara ; firme el escrito que autorizado con las 
firmas dt los representantes del Colegio Nacional 
¡. Arquitectos, Colegio Provincial de Arquitectos 
i l,i I tabana v Asociaciones de Comerciantes, de 
Industriales, Organismos Patronales y Organiza- 
ciones Obreras* fu.é entregado al Sr* Presidente: 

Htmiv rabié señor Presidente de la República: 

Las agrupaciones de hombres que viven de la 
. u$ tria cíe k Construcción en Cuba, han venido 
efectuando una campaña que tiene su culmina- 
vina tu este momento, tendiente a procurar la 
no paralización total de esa importantísima in- 
dustria, 

fea industria, la más cubana quizás de todas 
las que constituyen la estructura económica del 
¡vis, puesto que el objeto cíe sus desvelos indi- 
solubWcnte unido al suelo cubano queda para 
siempre constituyendo la representación material 
üd progreso de nuestra patria, industria que se 
desenvuelve con capitales integramente nació na- 
les, que por cada peso de su volumen después 
tk circular por muchos hogares cubanos sólo 
monda al extranjero quince centavos y que cons- 
[ituye, por el número de hombres que de ella 
viven, ];i segunda en importancia en nuestra 
nación, viene en este momento ante el Primer 
Magistrado de la República en gestión suprema 
por su derecho a la vida* 

Decimos derecho a la vida, porque de no des- 
vainarse siquiera en parte el cúmulo de negras 
acechanza# que en este momento la rodean, herida 
lí5 i a ik muerte, arrastrando con ella a la miseria 
; los aullares de familias cubanas que de ella 
viven. 

Una serie de circunstancias adversas está con- 
airriendo para destruir la que hasta ahora ha 
sido fuente de trabajo, de mejoramiento ciuda- 
dano, de cubanidad. 

Factores externos, en los que sólo podemos 
¿luir por gestiones diplomáticas, por la aplh 
ciición de los postu lados de la política del buen 
vecino, por los resortes de la amistad entre na- 
Iones hermanas y factores internos que dependen 
jólo para su modificación de nuestra inteligencia, 
k nuestra voluntad, de nuestra energía, de núes- 
ir;! honradez y de nuestra capacidad. 

Para influir en los factores externos, debe de- 
cirse bien alto, que el pueblo de Cuba está dis- 
puesto a cualquier sacrificio que sea necesario 
pra contribuir a la Victoria y que el hecho de 
que defienda su trabajo, su hacienda y su hogar 
é cuanto represente un sacrificio innecesario, 
mil o perjudicial, no debe interpretarse como 
un burdo materialismo o que antepone eí bene- 
ficio personal a los altos intereses de su causa. 

Por el contrario; conocemos de las prácticas 
<!í! enemigo, que tanto cuida de desunir, de des- 


moralizar, de desordenar la vida ciudadana de 
los pueblos a quienes va a atacar, como de des- 
truir las defensas militares que los mismos le 
puedan oponer; y nada destruye más la inoral 
de un pueblo que el desempleo, el hambre* las 
enfermedades, cuando no tienen el carácter de 
sacrificio heroico por lo necesario, 

J5n este sentido, todo cuanto tienda a fortalecer 
la estructura de nuestra organización ciudana, 
es una labor útil, una labor patriótica en la que 
todos debemos mantenernos, en tanto no tenga- 
mos el honor de ser llamados para ia sagrada 
tarea de la defensa activa de nuestros ideales y 
nuestra patria, ya en los ejércitos o armadas, ya 
en las industrias de guerra sin las cuales aquéllos 
inmediatamente quedan paralizados* 

Los Estados Unidos de América, país altamente 
industrializado, ha podido rápidamente trans- 
formar su organización de tiempos de paz a la 
de guerra sín sufrir una terrible conmoción social, 
porque no sólo los hombres cuyas fuentes de 
trabajo han desaparecido por esa transformación, 
sino hasta las mujeres, han tenido que salir de 
sus hogares para satisfacer la enorme demanda 
de brazos que la industria bélica reclama y que 
por una reversión natural le suministra los medios 
de continuar sosteniendo sus familias, mientras 
en Cuba el hombre que pierde su trabajo no tiene 
otro con que sustituirlo y a su familia sólo le 
espera la miseria y el hambre* 

A pesar de su evidente amistad* no es posible 
esperar que a través de situaciones tan distintas 
los hombres de ese país amigo comprendan fá- 
cilmente nuestras enormes dificultades, y debe 
ser parte de nuestras tareas exponerlas, hacer que 
sean bien interpretadas, para que nuestras solici- 
tudes no parezcan egoístas, falta de espíritu de 
sacrificios o vanales, sino por el contrario que 
proceden de un pueblo que desea mantenerse en 
las condiciones mínimas necesarias, no sólo para 
ser útil, sino para no constituir por su desinte- 
gración, por su estado de abandono y miseria una 
retaguardia nociva a la causa que defendemos. 

En la consideración de los factores internos, 
sólo pueden guiarlos principios derivados de lo 
que ha sido llamada una Conciencia de Guerra, 
una Moral de Guerra, que no es más que un 
estado superado de la Mora! Ciudadana* 

Eí hombre que roba un pan en la bonanza y 
la paz se le perdona y se le proporciona un 
trabajo* El hombre que roba un pan de las mí- 
seras raciones de unos náufragos es condenado 
a muerte* 

En Cuba, cada material que se esconda, cada 
especulación que se implante, cada inmoralidad 
que ocurra, acorta un instante los momentos que 
nos separan de la desesperación y el hambre. 

Para prevenir lo anterior, creemos que debemos 
confiar más en que el posible delincuente se 
abstenga de cometer su falta ante la certidumbre 
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de recibir el castigo merecido* que de vigilar 
medíante complicadísimo sistema cada pedazo de 
acero* piedra o madera que vaya a ser empleado 
en las construcciones, pues desgraciadamente la 
experiencia nos está enseñando que quizás la me- 
dicina resulta tan mala como la enfermedad y 
no la cura* Quizás el solo anuncio de que esto 
vaya a ser así* ejerza saludable efecto* 

Esos millares de hombres que hoy nos acom- 
pañan, silenciosos, sin un cartel de peticiones, 
con la conciencia de Ja gravedad del momento 
y la transcedencia del acto que ejecutan* vinieron 
a nosotros como sus jefes inmediatos, para pe- 
dirnos que los condujéramos ante su jefe supremo, 
para que éste pudiera escuchar su voz respetuosa 
y directamente y sin mixtificaciones* 

Venimos aquí, no en un movimiento de pro- 
testa, no en solicitud de ninguna clase de mejoras 
o reivindicaciones, venimos a expresar a nuestro 
Primer Magistrado, cual es el espíritu de la ex- 
posición que respetuosamente elevamos a su con- 
sideración días ha* y cuyos seis puntos fundamen- 
tales constituyen quizás los puntos neurálgicos 
del problema que resolver necesitamos* 

Cumplida pues nuestra misión* tras dejar cons- 
tancia de nuestro agradecimiento más sentido por 
la acogida dispensada* sólo nos queda retirarnos 
con la tranquilidad de conciencia de hombres que 
creen estar cumpliendo con su deber* 

Como previamente se habían instalado varios 
alto parlantes* el público estacionado frente al 
Palacio escuchó íntegramente la anterior exposi- 
ción* que fue inmediatamente contestada por el 
Mayor General Batista, con las siguientes y com- 
prensiva s p ala br as : 

Señores arquitectos, contratistas y trabajadores: 

El problema que los trae a! Palacio Presidencial 
es uno de aquellos que más intensamente está 
preocupando la atención y está haciendo realizar 
esfuerzos inauditos aí Gobierno* Esas dificulta- 
des las confrontamos todos, porque cuando la 
familia cubana atraviesa momentos como éstos, 
a todos alcanzan por igual los sinsabores y las 
amarguras* Influyen sobre este problema distin- 
tos complejos factores que es necesario analizar 
con el espíritu sereno que esta exposición que 
acaba de leerse pretende hacerlo, y es necesario 
que todos pongamos al servicio de la solución 
que buscamos, las mejores fórmulas y el mejor 
empeño* 

Eí Gobierno tiene el deber de buscarlas y de 
propiciar el bienestar; pero no es sólo responsa- 
bilidad del Gobierna Ja de que se consigan tales 
o cuales soluciones. Hemos hecho todo lo posible 
y haremos cuanto podamos por que la construc- 
ciones no se paralicen, y es deber de todos y cada 
uno de los interesados luchar por que el trabajo 
continúe. Las actividades dedicadas a la cons- 
trucción es una de las que más brazos ocupa y 
de las que facilita más movimiento y desarrollo 


a nuestro comercio interior* No hemos sido i 
diferentes a la importancia que h consta 
. tiene para nuestro país en ej sentido comunial 
social* Tan es así* que en época no le jan:', uivr 
la iniciativa personal de pedir al Concreto qut 
legislara sobre las construcciones y !os alquiler^ 
y todavía estamos en los primeros pddíuioü ¡ 
alcanzar la cima de nuestra aspiración. Hoy, la 
guerra ha complicado el problema; la pim 
viene estrechando nuestros escasos y pobres re- 
cursos* La solución depende más bien tic los 
factores externos que de nuestras propias mofe 
dones; pero es necesario que a ese empeño, comí 
dije antes, pongamos toda nuestra decisión y cé, 
En cada arquitecto, en cada contratista, en cada 
comerciante y en cada trabajador, d Gabicmíi 
quiere confiar para el mejor empleo de los ma- 
teriales disponibles. Padecemos de muchos di- 
lectos y son muchos ios culpables de los m-ib 
que deseamos remediar en lo interno. Contra- 
tistas, arquitectos* comerciantes, gobernantes 
vamos a exceptuar a los trabajadores), son respiro 
sables muchas veces en los casos particulares que 
silencian* Yo soy el símbolo* la mioma ¡c 
sensación del pueblo en eí poder; pero el poder 
democrático ha de ejercitarse a tono con el sen- 
tido de responsabilidad del ciudadano y dt b 
individuos y colectividades que se mueivn >.-n 
ias distintas esferas y actividades. 

Quiero decir, con palabra íntima y «miga, qot 
el Gobierno ha de normar su conducta rc-sfujn 
diendo a limpios golpes de la opinión, Y los 
golpes han de ser sólidos y constructivo;;, tra- 
ducidos en la serena crítica y en una acción es- 
peranzados y eficaz, y no conducta irmpmisák 
que desoriente y extravíe. 

Bien lo apuntó esta tarde el orador, cumulo 
hacía alusión a la multitud trabajadora que se 
reúne frente a Palacio en forma respetuosa y edi- 
ficante* 

Vamos a aclarar un poco más estos concepto 
generales: l odos conocemos que en los Estado; 
Unidos, por ejemplo* no hay desempleo con m- 
tivo de la preparación para la defensa; a las in 
chis trias ordinarias o normales han sustinído las 
industrias de guerra, y— ya se hace referencia en 
el documento que se ha leído — hasta las r ¡tn 
están ocupando íes puestos que antes m hombre! 
desempeñaban. En Cuba sucede al revés; a h 




industria que se cierra por falta de materias pri- 
mas o de transporte marítimo, no hay iniciativa 
que la sustituya. Y no la hay, no porque falte 
la voluntad ni por falta de empeño en lus empre- 
sas; no hay iniciativa... (el público se impacial > 
<mte la lluvia que cae). El señor Presidente dijo: 
Pasará pronto el agua y será la centésima m 
que esto me ocurre (aplausos), No habíamos pré* 
visto esta contingencia* Vamos a concretar: ú 
ramo de construcciones es el que mayor trabajo 
proporciona en las épocas normales* El Gobierno 
ha venido realizando, y se propone continuarlo 
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haciendo, toda clase de gestiones a fin de que 
no falten los materiales necesarios; pero repito 
que depende, en gran parte, de factores exterio- 
res. Lo que hemos de procurar es que se empleen 
bien los materiales de que disponemos, e impedir 
el agio, la especulación y Ja ocultación de los 
mismos (aplausos). Esto depende tanto del Go- 
bierno como del arquitecto, del contratista, de! 
comerciante y del propio obrero. Que no haya 
privilegios, ni quien quiera aprovecharse de opor- 
tunidades que han de perjudicar a otros, sin que 
la denuncia precisa y justiciera deje de produ- 
cirse. Que impere la equidad, que no haya quie- 
nes pretendan comerciar con el hambre y el dolor 
del pueblo, sin que tengan el castigo merecido. 

Pongamos todos manos a la obra. El Gobierno, 
a continuar sus gestiones y a dictar sus medidas; 
ustedes, a cooperar por que se empleen y dis- 
tribuyan bien los materiales disponibles. Y el 


esfuerzo ingente se habrá hecho, pueblit por 
tú vivas. 

Salud ... ( aplausos), 

AI terminar el señor Presidente su nii^nife 
discurso, los manifestantes fueron diwKíjé 
en la misma forma ordenada y tranquila tn t|ot 
habían llegado* 

Los Colegios Provinciales del interior [miíiii 
su valiosa cooperación al acto que tuvo efecto a 
la Habana, celebrando en cada dudad una m 
nif estación pública, en que tomaran partí b 
compañeros arquitectos y demás elenieiu-ns qui| 
integran en cada Provincia el Ramo de 0i< 
trucción* 

Damos como nota ilustrativa, al magniíiai icii 
celebrado por los arquitectos de Camaguoy y ib 
tintos aspectos del celebrado en esta cíijku’ 


LOS PASQUINES DE PROPAGANDA 


Hasta hace algunos meses los propietarios de edi- 
ficios comerciales y privados, tenían que sufrir cada 
dos años, al desenvolverse cada periodo electoral, el 
daño material que causaba a las paredes de sus casas 
el pegado de carteles de propaganda de los candidatos 
postulados por cada uno de sus respectivos partidos 
para cargos electivos. Pasada esa fiebre de propa- 
ganda, los propietarios pacientemente, se dedicaban 
a arrancar de las paredes esos pasquines, pintando de 
nuevo sus casas, hasta la próxima campaña electoral 
que de nuevo se repetirían los mismos hechos, sin 
que los llamados a evitarlos pusieran coto al asunto. 

La fobia de esos pegadores de carteles, entre los 
cuales seguramente tienen que haber algunos de los 
que en los periodos no electorales dedican sus ocios 
al sport de romper bancos, robar maderas y flores 
y destrozar las plantas de nuestras plazas y parques, 
la fobia, repetimos, de esos hombres llegó a tal ex- 
tremo, que hemos visto pasquines electorales pegados 
en los postes del alumbrado y en los que sostienen el 
tendido aéreo de los tranvías, en el pedestal de la 
estatua de nuestro Marti, en el Parque Central, en 
las que existen en la Avenida de Carlos TU y en 
otras más de la ciudad y del interior de la Re- 
plbíica, sin que el respeto natural que a las personas 
civilizadas deben inspirar esas estatuas y monumentos, 
los detuvieran en la irrespetuosa labor de llenarlos 
de pasquines. 


Actualmente hemos avanzado un poco núsenl 
afán de destrucción que invade al cubano, U:: ;v 
tí do político que se caracteriza por sus actos ik cu 
más o menos nudosos, y que pretende ..ilion •. i:m :>• • 
él solo todo el patriotismo cubano en lo que ¡iSsrój 
militar obligatorio concierne, esta dcsarrnl: ir-.':) ur 
propaganda a base de pasquines pegados en lis p- ¡ 
redes de los edificios, siendo algunos di: dU .!■ . 
mansiones extraordinarias y la mayoría ¡mpk» ¡* 
vivísimos colores. 

En todas las paredes se ven estos pasquiivo iit 
propaganda, en los que predominan d culor rif 
afeando la ciudad y causando perjuicios a los prqic 
tarios de los edificios, pues debiera no paróte ¿ 
vista que esto de pegar pasquines en las paJe.i i 
un daño a la propiedad, pues una fachada c,wi¡ 
dinero limpiarla y pintaría, 

En todas par tes se lian hecho campañas en íiwc 
del alistamiento, para que los jóvenes de dad mili I ' 
acudieran a inscribirse, pero en ninguna ciudad m\* 
La Habana, se ha abusado tanto del cartel pqplii 
en la pared, sin que en ningún trióme ni o si; ¡w 
puesto freno a esta fea práctica, que va en imm 
entre nosotros, y que parece disfrutar de la :iip 
tolerancia entre quienes por el ministerio del Círi¡í 
que desempeñan, están obligados a e vi tarín o por ln 
menos a contenerla, 
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Los manifestantes detenidos frente 
al Palacio Presidencial. 
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Ifcüí^íí l " ft í/ííí íi ir. Presidente 
fc ir Rtp¡Mca t Mayor General 
riii^nrjc Batiste* dirigía la pala- 


Éitf ¿r tai manifestantes. 


Giro grupo de manifestantes frente 
al Palacio Presidencial. 
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Destrozos originados por la aviación ale- 
mana en el despacho oficial del Presi- 
dente -del Parlamento británico, en el 
edificio ocupado por dicho organismo. 


Ai fondo f e.i edificio del Parlamento l í r¿- 
tiínko, viéndose en primer térmmo } ¡oí 
helios jardines de Victoria Embafíkmcnte. 
Este pequerto trozo de campo, arranca 
desde ¡as orillas del T ¿me sis y con sus 
multicolores flores resulta una de esas en- 
cantad oras incongruencias que hacen de 
Londres una de las ciudades más bellas 

del mundo. 


EL BELLO EDIFICIO 
DEL PARLAMENTO 
B R I T A N I C O 
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La Abadía de Westminster f viéndose en la torre el famoso 
r 'í m , cuyes campanadas son mundialmente conocidas, 
fopuUmddaí por tai diarias transmisiones de ¡a Brüisb 
Bwadcasting Corporation de Londres, 


P OR su emplazamiento* las catedrales ingle- 
sa s son superiores a las de cualquier otro 
país, Fué costumbre en Europa situar Ja iglesia 
en la Plaza Principal, quedando rodeada de es- 
tablecimientos y de viviendas residenciales, que, 
por lo general, carecen en lo absoluto de valor 
artístico, en tanto que en Inglaterra, la catedral 
fue siempre emplazada en un extenso campo, ro- 
jeada de césped, ofreciendo una magnífica pers- 
pecara, pues permite que se destaque amplia- 
mente el edificio, permitiendo esta práctica, en 
más de una ocasión, disimular ligeros defectos 
de composición o de construcción, que, de estar 
el edificio encimado sobre el público, necesaria- 
mente serían vistos y comentados. 

Otro detalle que caracteriza tanto a las cate- 
drales como a los grandes edificios ingleses, es 
el lugar donde sittían el pórtico de entrada* El 


LA HISTORICA ABADIA 
DE WESTMINSTER 

clima húmedo de la Gran Bretaña y los vendá- 
bales y lluvias impetuosas que frecuentemente 
descargan sobre ese país, han influido en la dis- 
tribución de las plantas y en otros detalles cons- 
tructivos de ios edificios ingleses. 

Si estudiamos Ja planta de uoa iglesia o cate- 
dral, vemos que el arquitecto sitúa casi siempre 
el ingreso principal en unos largos y estrechos 
pórticos, adosados a las naves laterales, lo que 
ofrece resguardo al visitante de las inclemencias 
atmosféricas. 

No ocurre lo mismo en las catedrales francesas 
y españolas, donde el clima benigno de esos 
países permite que se penetre directamente a 
ellas por las grandes portadas del imafronte. 
También influye el clima de Inglaterra en el ta- 
maño de las ventanas, por la escasa luz solar que 
casi siempre prevalece en ese país, y así vemos, 
en Ja última época del ojival, que los ventanales 
alcanzan proporciones extraordinarias, como 
ocurre, por ejemplo, con la capilla de San Jorge 
en Windsor, que tiene ventanales de la ampli- 
tud de la nave. 

El misticismo ferviente de Eduardo El Con- 
fesor, motiva la construcción de la célebre Aba- 
día de Westminster (1402-1466), que está empla- 
zada en lo que fuera primitivamente la Isla de 
Thorney, frente a un vado del Támesis. 

Cuenta una tradición que esta Abadía fue le- 
vantada en el mismo lugar donde existió en el 
año 6l6 una Iglesia obra de Seberto, habiéndose 
trocado en monasterio benedictino en el año 960, 
por la tesonera gestión del abate S* Dunstam 

Posteriormente (1055-65), poco antes de la im 
vasión normanda, Eduardo El Confesor recons- 
truyó y amplió este edificio, dedicándolo en- 
tonces a rendir culto a San Pedro* Los reyes que 
sucedieron a este Monarca, remozaron o amplia* 
ron también, con importantes obras, esta famosa 
abadía, tan intensamente ligada a la vida y a la 
historia del Imperio Británico- 

La iglesia construida, formó, años después, 
parte de! grandioso conjunto triple: monasterio, 
iglesia y Palacio Real, adaptado más tarde el 
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último para alojar el Parlamento, al convertirse 
la Monarquía absoluta en constitucional, con 
Gobierno representativo. 

El monasterio fue una de las mayores funda- 
ciones benedictinas, y su genuina distribución 
comprende la iglesia, un claustro cuadrado con 
arquerías de varias fechas, refertorio, dormitorio 
y una sala capitular octógona, con una bellí- 
sima bóveda cuyos empujes se equilibran parcial- 
mente sobre un esbelto pilar compuesto y al ex- 
terior por arbotantes. 

El conjunto tenía pues, un área extensa, era 
todo un pueblo, embrión de la ciudad de West- 
minstei, hoy barrio de Londres* 

La iglesia tiene sabor galicano por basarse en 
la de Reims, donde se coronaban los reyes de 
Francia. Es uno de los ejemplos primeros del es- 
tilo geométrico en Inglaterra, sus pináculos y 
ventanales con tracerías figuran entre los pri- 
mitivos del país. Su cabecera es un ábside po- 
ligonal con deambulatorio circuido de capillas, 
formando la única giróla completa de Inglaterra, 
y donde, en medio de su capilla, yace el sepulcro 
de Eduardo el Confesor y la silla de la coro- 
nación. 

En el interior el influjo francés es visible en 
la altura y verticalidad que resulta de los arcos 
alancetados y los elevados muros del el ayis torio. 
El frontis del brazo Norte del crucero es también 
francés por sus profundos pórticos y su gran ro- 
setón. La nave continuada hacía el Oeste por 
Eduardo i II y otros monarcas, sigue la traza ge- 
neral del siglo XIII, pero revela la época del per- 
pendicular en pormenores como pilares y mol- 
duras* 

Las bellas torres occidentales de este gran con- 
junto, se adicionaron durante los años 1735-40, 
por Juan james o Nicolás Ilawksmoon 


La iglesia tiene en su longitud mayor 155.90 
metros, y es notable ^or su trifolio excepcional' 
mente amplio, siendo, por este motivo, utilizada 
para las fastuosas ceremonias de la coronación. 

La bóveda de la nave es de 31-9 m. de ata 
y resulta la ojival más elevada de Inglaterra. 
Tiene un sistema completo de contrarresto por 
arbotantes, salvando las alas y la galería septen- 
trional. del claustro. 

En esta iglesia descansan los más venerados 
sepulcros ingleses. 

En la construcción de este hermosísimo con- 
junto de edificios, han intervenido varios ar- 
quitectos, entre otros, Enrique de Wesmiinster, 
Wren, James Scott y Pearsom 

La Abadía y el Imperio aparecen estrethamen 
te enlazados, pues si la abadía en sus primeros 
tiempos fué feudo de los benedictinos, nías tarde 
se hizo el centro de las peregrinaciones al se- 
pulcro del Rey Confesor. 

En ella se han celebrado también las ceremo- 
nias magníficas de la coronación de los monarcas 
y los funerales de los hombres más ilustres de 
ese país* 

La abadía es el triunfo de la arquitectura 
ojival inglesa, emblema y registro pétreo de la 
devoción y de la historia de Inglaterra. 

El enlace de la Abadía y del país se reconoce 
en el grito de guerra del Almirante Nelson en 
la batalla del Cabo de San Vicente: V tetón or 
Wesiminster Ahby (Victoria o la Abadía de 
Westminster). 

En su recinto, se venera también la tumba del 
soldado desconocido de la magna guerra del año 
1914, como símbolo de la hermandad en el sacri- 
ficio y del tributo del país a todos sus héroes. 

Luis Bay SEVILLA 


312 



;V;.í marámica del edificio de las Escuelas Pías de Guanabacoa que apareció publicado hace. 
\Uw\mde. atenta años en el "Correo de Ultramar 7 . (Es un grabado raro y poco conocido 
puip'idid del gi'ttti artista Massa$uer ¡ quien gentilmente lo facilita para la revista ARQvn ect vra./ 


Este grabado que apareció publicado en Ea ilustración Cubana del mes de enero de IH90, 
reproduce el aspecto de una sala cubana de Santiago de Cuba de fines del siglo XIX, ofreciendo 
detalles muy interesantes sobre los estilos de la época, pues nos muestra la alfombra ametrías- 
mente colocada al centro del salón y los sillones en marcial jila, uno frente al otro, viéndose 
entre ellos las detestables escupideras. Frente a cada sillón , la pequeña banqueta para des- 
cansar los pies y en el respaldo de cada uno , los típicos tapetes que se ataban con pequeños 
¡acitos de la misma tela en la parte posterior del sillón. Pendiendo del centro del techo U 
lámpara de gas con canciones de cristal y, durmiendo plácidamente, bajo de ella, un manso 
lebrel en aquel ambiente de suave paz hogareña. (Colección Massaguer,) 
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Grupo de comensales J homenaje a Conchita Hernández. De izquierda a derecha: Jorge y¡üar. 
Luis Hernández Sabio. Luis Boy Sevilla, Conchita Hernández, Pedro Martínez Inclán T Luis Echeve- 
rría, Joaquín Bosch. Leopoldo Ramos y José Marcial Lacoitc. De pie: Armando Bertnúdez. Luis 
M, Rodríguez , Rolando del Castillo, Raúl Hermida y Antorcha, Rolando Castañeda, Alberto Prieto 

Ignacio de Vega , Miguel A, Chacón, José Gago Silva y Nib Sitare^ 


EL HOMENAJE A CONCHITA HERNANDEZ 


A iniciativas del querido compañero Alberto 
Prieto se celebro últimamente en el Res- 
tauran t Suizo, un homenaje de simpatía en ho- 
nor de nuestra querida compañera i a joven se- 
ñora Conchita Hernández de Castañeda, por su 
labor magnífica al frente de la Oficina de Con- 
tratos deí Colegio Provincial de Arquitectos de 
La Habana, durante los dos meses que interi- 
namente estuvo desempeñando dicho cargo. 

No fue el deseo del compañero Prieto y demás 
colegas que organizaron este homenaje, que el 
acto revistiera carácter extraordinario, sino sim- 
plemente reunirse, para almorzar en compañía de 
Conchita, un grupo íntimo de compañeros. 

De ese grupo formaron parte los siguientes ar- 
quitectos: Gustavo Moreno, senador por Matan- 
zas y ex Presidente del Colegio Nacional; Pedro 
Martínez Indán, Profesor de Urbanismo de la 
Universidad Nacional; Emilio Vasconcelos, Jefe 
del Departamento de Urbanismo del Ayunta- 


miento capitalino; Alberto Prieto, actual Presi- 
dente p.s.r. del Colegio Nacional de Arquilla os; 
Luis Hernández Sabio; Raúl Hermida; |. 
Villar; Nilo Suárez; Guido Sutter; Joaquín 
Bosch; Francisco Centurión; Rolando Castañeda; 
Luis M. Rodríguez; José Marcial Lacorce; J.l> 
poldo Ramos; José Antonio Viego; Ignacio de 
Vega; Juan A. Gomís; Miguel Angel Ckcñn; 
Rolando del Castillo, Luis Echeverría; P- bb 
Oteiza; Francisco Valliciergo; Armando Berma- 
dez: José Gago Silva y el Director de esta Rt 
vista, Luis Ray y Sevilla* 

El menú combinado fue exquisito v bien ser 
vido + El almuerzo, desde su inicio hasta el final, 
tuvo el carácer de franca camaradería, prevale- 
ciendo el buen humor y disfrutando todos de 
unas horas alegres. 

Los compañeros de Conchita la obsequiaron 
uq precioso ramo de fragantes flores. 

Inició los brindis el compañero Luis Raj Se 
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EL HOMENAJE A CONCHITA HERNÁNDEZ 




t villa, quien explicó el motivo del homenaje, con- 
cediendo la palabra al compañero Alberto Prieto 
quien con frases expresivas y afectuosas, puso 
J t relieve la brillante labor rendida por Con- 
chita al frente de k Oficina de Contratos, afa- 
n dándose por servir rápidamente a cuantos com- 
pañerófi se acercaron a ella, interesando el des- 
pacho de sus proyectos. 

Luego habló Jorge Villar, con la elegancia y 
sencillez que él sabe imprimir a sus discursos, 
poniendo también de relieve todo cuanto Con 
chira hizo en favor de sus compañeros y cómo 
dejó a todos complacidos, por la exquisitez de su 
trajo y por k rapidez en resolver todos los asun- 
(os a elh encomendados, 

i Dijeron también muy bellas palabras, ios com- 


pañeros luis Echeverría y Luis M, Rodríguez, 
haciendo ambos presente a Conchita su gratitud 
y la de todos sus compañeros. 

Finalmente hizo uso de la palabra el compa- 
ñero Pedro Martínez ínclán, profesor de Urba- 
nismo que fue de la compañera homenajeada, 
refiriéndose a lo que era Conchita como estu- 
diante y poniendo de relieve todo su talento y 
cuanto ella vale, 

Conchita, emocionada, dio a todos las gracias 
por las muestras de afecto de que estaba siendo 
objeto, afirmando que sólo cumplió con su deber 
al atender con el mejor afecto a los compañeros 
que solicitaban el despacho de proyectos* 

Pasadas las cuatro de la tarde dio término a 
tan agradable fiesta. 


MUCHAS 


I P OR ¡0 que tiene de honroso para nuestra pu- 
*■ blicación y principalmente para su Director, 

I nuestro compañero Arq. Luis Bay Sevilla, reprodu- 
cimos en este número el valioso comentario que aca- 
to & hacer sobre nuestra Revista ArqviÍECtvra, la 
joven v muy culta literata Sra, Adelita Jaume, que 
forma parte del cuerpo de redacción de “Diario de 
llj Marina", en cuyas páginas apareció este magnífico 
| tmba jo que, agradeciéndolo profundamente, repro- 
dsciniíA -i continuación; 

"Venimos recibiendo regularmente la Revista Ar- 
KtejjEcmAj una de las mejores publicaciones, sin 
iuJa ¿ir; iría, que ven la luz en nuestra capital. 

Dlfite esca notable publicación el distinguido ar- 
L |UEtLt-o Luis Bay Sevilla, que ha sabido colocarla en 
el rango elevado de publicación de primer orden* 

Dqj números han llegado conjuntamente a núes- 
(jas manos; el correspondiente al pasado mes de julio, 
y ¿ <jUL corresponde al mes de noviembre del año 
[941 /numero extraordinario de gran interés. 

Contiene d número de julio a que hemos hecho 
ídíroick magníficos artículos y abundante infor- 
mación gráfica. Entre ios trabajos que se publican 
LgocsíJ magnífica revista encontramos los que firma 
su Director* señor Luis Bay Sevilla, titulados "La 
.bul Inglesa de DurhamT y "El Arquitecto 
s¡r : ¡ ! Gílbert Sco«’\ ^Valiosos Tesoros de Arqui- 
fátm Virreinal en Puno", por Emilio Hart-Terre; 
k Heroica y Sufrida Isla de Malta”, por Luis Bay 
¡fevilh: r ' Función Socía! del Arquitecto”, por Angel 
Ciro: 'Noticiero de Novedades Científicas”, por 
he- a Guirao, y otros trabajos de Interés. 

I El numero de noviembre de 1941, que ha llegado 
con notable tardanza a nuestras manos, es un formi- 


GR ACIAS 

dable esfuerzo realizado por el Colegio de Arqui- 
tectos/ del que es órgano oficial esta revísta, que me- 
rece aplausos y elogios. Trátase de un número pri- 
moroso, con diez páginas a todo color, dedicado casi 
íntegramente a la Exposición de Arte Cubano y Nor- 
teamericano Contemporáneos que tuvo lugar por 
entonces en el Capitolio Nacional. 

Una selección de las valiosas pinturas que fueron 
expuestas aparecen en las páginas de esta revista, des- 
collando entre otras, las de Ramón Loy, Jorge Ar- 
che, Ernesto González Ruiz, Carlos Enríquez y Ponce 
de León, También aparecen valiosas obras escultó- 
ricas que llamaron poderosamente la atención, entre 
las que señalamos las de Ernesto Navarro, Juan José 
Sicre, Ramos Blanco y Rita Longa. 

Asimismo reproduce las pinturas de los artistas 
norteamericanos Rockwell Kcnt, Harón Bohrod, Max 
Webcr, Raphael Soyer, George Luks, Wiíliam J. 
Gkckens, León Kroll y otros. 

Artículos de crítica de Luis Bay Sevilla, Ramón 
Guirao, y otros de carácter informativo, prestan 
singular interés a este número de extraordinarios 
atractivos que ha sido editado merced a un gran 
esfuerzo del Colegio Nacional de Arquitectos, sin la 
ayuda de ninguna subvención de nuestro Gobierno 
ni de entidad alguna de reconocida solvencia. 

Plácenos felicitar muy calurosamente al director 
de esta excelente publicación Arqvttectvra que 
mensual mente circula en nuestra capital, por tan me- 
ritorios esfuerzos, que redundan en beneficio de nues- 
tro país* También a sus dignos redactores que hacen 
posible, con su cooperación, el triunfo de esta admi- 
rable revista. 
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Nuestra Actuación en el Problema del Acaparamiento 

y Agio de los Materiales de Fabricación 


Para conocimiento de nuestros compañeros r reproducimos a continuación Us distintas piéhtaQiftai 
hechas por nosotros en los díanos habaneros de mayor circulación f en las cuales quedó détíiaaiá 
jijada la posición del Colegio Nacional de A rquitectos*' y la del ""Coligó Provincial de Id /fdtaiwl 
en relación con el problema del acaparamiento y agio de ios materiales de fdbr'kación; 


A las Autoridades y a la Opinión Pública 


E L Comité Ejecutivo del Colegio Provincial de 
Arquitectos de la Habana, reunido en Sesión 
Extraordinaria los días 2 9 y 30 de los co- 
rrientes, acordó hacer público el siguiente pro- 
n andamiento: 

Considerando, que este Colegio Provincia! de 
Arquitectos de la Habana, desde los primeros 
momentos en que comentaron a alterarse los 
precios de los materiales de construcción, inició 
una cívica campaña contra los agiotistas y es- 
peculadores. 

Considerando, que este Colegio ofreció a los 
organismos oficiales su colaboración espontánea 
y decidida para el estudio de ía legislación apro- 
piada a fin de evitar la ocultación, acaparamiento 
y alza de precios de los citados materiales. 

Considerando, que por haber existido una de- 
mora inexplicable en la promulgación de la citada 
legislación nos produjimos públicamente ha- 
ciendo una exposición de hechos al Honorable 
Sr. Presidente de la República, en la que hacía- 
mos resaltar que quizás fuesen personas influ- 
yentes las que impedían que las medidas estudia- 
das fuesen puestas en vigor. 

Considerando, que por el Decreto No, 1324 de 
28 de mayo deí presente año se otorgó a los Co- 
legios Provinciales de Arquitectos, la facultad de 
dictaminar sobre la necesidad de los materiales 
sometidos a control en las edificaciones, con vista 
a los proyectos que se presentasen para su eje- 
cución, así como también la de expedir las guías 
de identidad correspondientes para amparar los 
traslados de materiales adquiridos mediante Per- 
misos Oficiales de Consumo o los ya adquiridos 
con anterioridad a la fecha del Decreto S58 y 
declarados bajo juramento con destino a obras 
específicas, facultades que representan de por sí 
una enorme responsabilidad sobre el estricto cum- 
plimiento de las mismas. 

Considerando, que hubimos de dirigirnos al 
jefe de ía División Central de la Policía Nacional 
en 26 de mayo del presente año, recabando su 


apoyo y cooperación para que fuese exigida ía 
Guía de Identidad en todos los traslados de m* 
terkíes sometidos a control, así como pata la in- 
vestigación y denuncia de los almacenes dan- 
destinos. 

Considerando, que hemos asumido una posición 
de responsabilidad en estos asuntos ante la opi- 
nión pública y especialmente ante las .isodadones 
de comerciantes e industriales y organi/adoncf 
patronales y obreras relacionadas con la industria 
de la fabricación, encontrándonos en esus Hi- 
meneos laborando con ios sectores indicados en 
la redacción de unas manifestaciones públicas en 
las que se exponga la importancia de Ía industria 
de la construcción, la terrible amenaza de una 
paralización total en un futuro muy pro 'mn, bu 
causas que motivarán esa paralización ;■ 1 : me- 
didas urgentes que deberá adoptar el Gobierno 
para impedirla. 

Considerando que en estos momento? aiúm 
es denunciado por la Policía Nacional un tras- 
lado de cabillas de acero sin las guías de identidad 
correspondientes, señalándose como responsafe 
de la infracción a un Arquitecto inscripto eo este 
Colegio. 

Considerando que e! hecho citado ha tenido 
una enorme trascendencia en la opinión púbíksl 
y que este Colegio, dada su posición preponde- 
rante en estos asuntos, puesta al relieve por todo 
lo anteriormente consignado, no puede ni ébe 
dejar de intervenir en el hecho señalado, 

ACUERDA: i 

PRIMERO: Que se solicite de las Autorida> 

des competentes una investigación minuciosa y 
severa depuración de responsabilidades a fia de 
determinar no sólo la participación de luí per- 
sonas que han intervenido directamente, sino 
también de aquéllas que en cualquier foutl 
estén comprometidas en este asunto y aplicar en 
consecuencia las sanciones correspondientes. 
SEGUNDO: Solicitar de quien corresponda 






nuestra actuación en el 


PROBLEMA DE LOS MATERIALES DE CON SI RU COTON 






l1 ,ip ñor bi Cuerpos de Investigación e agoten 
idos los medios posibles para denunciar los al- 
Bv.tttnes clandestinos que existan y las personas 


que de cualquier modo intervienen en el agio de 

los materiales de construcción. 

La Habana, 30 de julio de 1942. 


Al Honorable Señor Presidente de la República 


L OS Comités Ejecutivos del Colegio Nacional 
y Colegio Provincial de Arquitectos de la 
Habana, reunidos en Asamblea con los . re- 
prTOOtatiVOS de las Asociaciones de Comercian- 
te industriales y de las Organizaciones Patro- 
neo v Obreras relacionadas con ia industria de 
la construcción, ante la realidad de que se pro- 
ducirá ai mi futuro muy próximo la paralización 
total de esta industria con las terribles conse- 
cuendas de una verdadera conmoción en la eco- 
nomía nacional y el desempleo de millares de 
obreros, lo que llevará el hambre y la miseria a 
infinidad de bogares cubanos, h|n acornado di- 
rigir ii usted, con el mayor respeto, la siguiente 
reposición, considerando que así ^ cumplen un 
ildwr ciudadano y prestan al Gobierno en es^os 
¿watas críticos que atravesamos como consc- 
nrcüri» de la guerra, su mejor cooperación para 
conjurar a riempó un problema de tan enorme 
¡rasmulencia. 

¡,¡ Industria de la Construcción, como ya hemos 
; I íojiado ca ocasiones anteriores representa nn 
factor primordial en la economía nacional, puede 
decirse con seguridad que es la industria de 
mayor ¡mp< «anda después de ia Azucarera; en 
los últimos cuatro años ha representado la mo- 
vlliaiciót) de más de treinta y nueve millones de 
iy:„s y en ella encuentran empleo más de se- 
J M mil obreros. Al iniciarse la presente guerra, 
lijos ( [e disminuir su volumen ha aumentado no- 
ahlemente, basta d extremo que durante los siete 
m-sea Jd presente año se han presentado, sola- 
ce en la Provincia de la Habana, proyectos 
¿"obras por valor de $9-820,073.27, 5o que es 
tónico y natural ya que siempre y sobre todo en 
titos momentos de incertidumbre, la construcción 
'.presenta en Cuba la inversión más segura y 
ventajosa. 

j Si además, ¡a industria más beneficiosa aí país, 
parque el valor de ios materiales que se importan 
no llega ai veinticinco por ciento del valor total 
¿ la obras, y el setenta y cinco por ciento 
resta tire circula de una manera prodigiosa por las 
«'tirios ramificaciones de la Industria dando de 
uiKt a infinidad de familias, y en definitiva el 
capital queda en Cuba. 

|.ü Industria de Construcción se ve anjpna- 
¡gdim estos momentos de una paralización total 
¡imidiata por dos causas: 

féucw Porque no se reciben los materiales 
¿ importación, los cuales son indispensables* 

Umdai Porque las industrias que producen 


los materiales de elaboración nacional carecen 
del combustible necesario. 

Los materiales de importación, en su totalidad 
de procedencia americana, no se reciben porque 
Jas cuotas de exportación para Cuba otorgadas 
por el Gobierno de los Estados Unidos son cuotas 
ficticias, y decimos ficticias porque para que el 
material pueda llegarnos es necesario } ademas del 
Certificado de Necesidad que expide nuestra 
A gencía de Importación y Exportación, Ja Lí- 
cencía de Exportación que conceden los orga- 
nismos oficiales de Washington, y este documento 
es tan difícil de conseguir que hasta el presente 
no ha llegado a Cuba ningún material con cargo 
a las cuotas de hierro y acero, ni siquiera el 
primer trimestre. 

Por otra parte, aun cuando se recibiesen, no 
serían suficientes, ya que al hacerse la repartición 
de las cuotas se deia al "Comercio en general 
en la última categoría alcanzándole como es na- 
rural cantidades ínfimas. Es lógico que se proteja 
a las industrias situándolas en nn orden prefe- 
rente pero sin olvidar que existe también la in- 
dustria de construcción cuyos materiales de im- 
portación se obtienen casi en su totalidad a 
través de los comerciantes* 

Las industrias que producen los materiales de 
elaboración nacional carecen del combustible ne- 
cesario porque no hay baques para transportarlo; 
lo que es lógico dado el actual estado de guerra 
y la necesidad de un mayor tráfico marítimo para 
el transporte de ios materiales bélicos, pero lo 
que no se puede comprender es que ios haya 
para llevar hacía nocteamérica el producto de 
nuestra primera industria nacional, el azúcar* 

Es a todas luces manifiesto que hay una cierta 
restricción para Cuba, no solo expresamente ^ de 
los productos que se emplean en la construcción 
sino también de las materias primas y combusti- 
bles necesarios para las demás industrias, restric- 
ción que no esta de acuerdo con i eneradas 
manifestaciones de los funcionarios de la Secre- 
taría de Estado del Gobierno americano en el 
sentido de que los Estados Unidos están empe- 
ñados en suministrar a Jas Repúblicas Latino- 
americanas ios productos y materias primas 
necesarias para el sostenimiento de sus economías, 
aun a costa de sacrificios para sus propias in- 
dustrias- 

Entendemos que esta cierta restricción para 
Cuba obedece, en el sentido general quizás a que 
el Gobierno de los Estados Unidos no está dis- 
puesto a sacrificar sus propias industrias y espe- 


317 


AKQVITECTVRA 


cialmente las bélicas si con esos productos y ma- 
terias primas tan preciosas y esenciales en lugar 
de sostener Ja economía de nuestro país, sirvan 
de medio para el enriquecimiento de agiotistas 
y acaparadores; y en el sentido particular de los 
materiales de hierro y acero que se emplean en 
las construcciones, porque en dicha nación están 
totalmente prohibidas las construcciones privadas 
y sólo se permiten las esenciales para la Defensa 
y estiman por tanto que nosotros debemos seguir 
el mismo ejemplo. 

Este ultimo criterio que hemos podido com- 
probar a través de manifestaciones que le hicieron 
a la persona enviada especialmente por el Colegio 
Provincial de Arquitectos de la Habana a la 
Ciudad de Washington a gestionar que se nos 
permitiese enviar desperdicios de hierro y acero 
para obtener en cambio las mismas materias pri- 
mas elaboradas en forma de cabillas de acero sin 
producir de esta manera merma alguna en las de 
procedencia americana destinadas a las industrias 
bélicas, es completamente erróneo y falto de fun- 
damento. 

No es cierto que la construcción en los Estados 
Unidos se haya paralizado a virtud de la dispo- 
sición indicada, sino quizás, por el contrario, haya 
aumentado. La razón que nos asiste es que allá 
se entiende como construcciones esenciales para 
la defensa las que proveen de alojamiento a los 
millares de obreros que trabajan en las industrias 
bélicas, y por tanto, por cada nueva industria 
que se establece es necesario construir miles de 
casas y dentro del mismo concepto incluyen ade- 
más los edificios de varias plantas construidas 
en el mismo Washington para dar cabida a las 
innúmeras oficinas gubernamentales que se han 
tenido que crear como consecuencia de la guerra. 
Pero es más, aun cuando la industria de la fa- 
bricación se paralizase totalmente en esa Nación, 
su problema económico y social sería distinto al 
que se crearía en nuestro País por la misma causa, 
pues mientras allí los obreros desplazados de la 
construcción serían absorbidos inmediatamente 
por las industrias bélicas, en cambio nosotros no 
tendríamos donde emplear a esos desdichados 
obreros. 

Como medidas urgentes y que consideramos 
indispensables sean tomadas por nuestro Go- 
bierno para conjurar el grave conflicto que se 
avecina por la paralización no sólo de la cons- 
trucción sino también de las demás industrias y 
servicios públicos, proponemos: 

Primera: Que por las Autoridades competen- 

tes se agoten de una manera efectiva todos los 


medios posibles para que desaparezca tot 
en Cuba el acaparamiento y especuliición. no 
de los materiales de construcción sin.; m 
de los combustibles, artículos de primera 
sitiad y materias primas esenciales para m 
industrias. 

Segunda: Que se gestione a troves de m 

Embajada en Washington el que ís$ cuotas c 
exportación concedidas a Cuba sean cuate n 

Tercera: Que para gestionar el otorgamientl 

de las Licencias de Exportación y de Embanja* 
correspondientes a los Certificados de Necesidad 
extendidos al amparo de Jas citadas cuotas, tt 
establezca una oficina permanente en Washington 
al frente de la cual estén personas idóneas 
nadas a propuesta de las Asociaciones de ‘ 
tadores de ios distintos giros. 

Cuarta: Que ai hacerse la repartición de te 

cuotas por k Agencia de Importad un y Expof. 
ración en Cuba, se asigne una cantidad 
nada a cada Categoría de acuerdo con !.a impor- 
tancia y necesidad de las mismas, en forma m 
a la última categoría "Comercio en General 00 
se le asigne el residuo después de haber cubierta 
totalmente las necesidades de las categorías an- 
teriores. 1 

Quinta: Que recabe de quien corresponda 

que en lo sucesivo los buques que transponía 
nuestro producto básico a Norteamérica no 
lleguen a nuestro puerto completamente en lastra 

Sexta: Que dada la importancia ik la m- 

dustria de ja construcción, se cree, como jabí 
sido ofrecido, dentro de la O.R.P.A, un organismo 
técnico que se dedique exclusivamente estudia! 
y resolver los problemas específicos de estatíil 
dustria. 

Estamos seguros que una vez tomadas m 
medidas, y especialmente cumplida la primera, 
aumentarán en el gobierno y pueblo amerianw 
la confianza que merecemos y ob te mirtinos k 
materias primas, combustibles y producto!, indi 
pensabies para nuestra economía nacional en juín 
compensación al esfuerzo que estamos reulúani 
al darles el máximo de nuestra producción azu 
carera a un costo ínfimo y la producción m\ñm 
total de nuestro país, pues no podemos creer qo¿ 
dicho Gobierno y pueblo americanos consideren 
que la mejor contribución de Cuba a ¡a Jtiensi 
de las Democracias sea llevar nuestro pueblo 
hambre y a la miseria. 

La Habana, 31 de julio de 1942. l 

Con el mayor respeto y considerad ó q; 


Alberto PRIETO s 
Por el Colegio Nacional 
de Arquitectos. 

Luís P RUÑES, 

Por las Asociaciones 
de Industriales, 


Agustín SORHÉGUl, 

Por el Colegio Provincial 
de Arquitectos de la Habana, 

Ismael BRIOSO f 

Por las Organizaciones 
Patronales. 


Agustín FERSASDEL, 
Por las Asodacionís 
de Comerciantes. 

Vicente SA¿\ 7 Td3ídKh 

Por las Orgwimrioaeí 
Obreras. 
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NUESTRA ACTUACIÓN EN EL PROBLEMA DE LOS MATERIALES DE CONSTRUCCION 


Carla del Arquitecto Sorhegui al Director de la O. K.P. A. 


La Habana, julio 31 de 1942. 
Ingeniero Carlos Hevia, 

¿¡rector dt la Oficina de Regulación de Precios 
v A bastecí miento, 

(lindad. 

¡Distinguido Señor: 

'ín CQiuestaüófl a su atenta de fecha 29 de los 
corriemes a que se le dio publicidad en la 
prensa Je esta capital en eí día de ayer y en la 
que solicita q ¡t este Colegio coopere para el total 
esclarecimiento del problema de las calcillas, te - 
Minos ei gusto de hacerle las siguientes acla- 
raciones: , , . , . 

Masr-bíen que cooperemos usted debiera decir 

que sigamos cooperando como lo hemos venido 
haciendo hasta ahora. Qufcás el error involun- 
tsrit) provenga de que como ese organismo £uu 
■:u lijen el mes ele junio del corriente y la cam- 
ryjüa cívica iniciada por este Colegio contra el 
l&tmmieíttO y especulación de los materiales de 
construcción conenzó en el mes de octubre de. 
usada año. usted no conozca toda nuestra ac- 
tuación en ese sentido. 

■Deseando llevar a su ánimo la completa con- 
vicción |¿ qje hemos hecho todo lo cjue como 
organismo de profesionales ha estado a nuestro 
alcance le remito al pronunciamiento de este 
Colegio en virtud de la denuncia formulada por 
liis cuerpos po i ciscos e! pasado lunes, pero por 
el esbozo somero que hacemos de nuestra ac- 
, tuáctón no fuese suficiente deseo hacerle conocer 
kis datos ene a continuación le expongo: 

En el mes de octubre, al iniciarse por algunos 
Comerciantes el alza indebida del precio de las 
Cabillas Je acero, este Colegio acudió al Ministerio 
■ • gj-rcio en solicitud de diversas medidas a 
toaar por el Gobierno para evitar en sus princi- 
pia lo que es hoy triste realidad. De nuestras 
¡t des sólo se nos concedió una, la fijación 
del precio tope da las cabillas que es el que aún 
rice en la actualidad. 

Al mismo tiempo se inició una ruidosa causa en 
kt Tribunales de Justicia en la que declararon 
¡rail número de arquitectos pero su único resul- 
j-ado basta el presente es un voluminoso expe- 
diente ya que no se ha podido demostrar la con- 
¡tbvlucm Je los procesados para alterar el precio 
de las cabillas de acero. 

El decreto 1,324 de 28 de marzo vigente en la 
joia'fJ ¡ I ; ñor el nue se reglamenta el comercio, 
distribución y consumo de los materiales some- 
tidas a control, fué redactado por el Ministerio 
de Comercio con la colaboración de una repre- 
este Colegio y de los comerciantes 
importadores; En dicho decreto, bastante extenso 
y tninudoío tratamos de introducir todas las me- 
didas <¡. e fuesen necesarias para evitar que pu- 
Jiira (.¡minearse l.a especulación. 


Por dicho decreto se nos otorgó determinadas 
facultades que ya usted conoce y este Colegio para 
cumplirlas debidamente consciente de su respon- 
sabilidad, ha tenido que organizar una oficina 
de control de materiales con técnicos arquitectos 
empleados en la misma, y que nos representa una 
erogación de más de cuatrocientos pesos men- 
suales. Además nuestras campañas de prensa di- 
rigiéndonos constantemente a ios organismos ofi- 
cíales por diversas causas nos cuesta ya varios 
miles de pesos. Todo este dinero que sale de ios 
fondos de la institución io gastaríamos gustosos 
si con nuestro esfuerzo pudiéramos normalizar 
ia industria de la construcción y evitar su parali- 
zación que ya está muy próxima. 

En 26 de mayo del presente año nos dirigimos 
al jefe de la Policía Nacional recabando que por 
los funcionarios a sus órdenes se exigiese las guías 
de identidad en todos los traslados de materiales 
lo que tuvo como resultado que se circulase a 
todas las estaciones de policía el decreto U324, 
circular que fué reiterada por dicha autoridad 
cuando usted le pidió cooperación en el mismo 
sentido el día 25 del presente mes. 

A pesar de tocios nuestros esfuerzos tropezamos 
cada día con mayores dificultades, los permisos 
oficiales para la adquisición de los materiales son 
demorados, claro esta con el objeto de hacer las 
investigaciones minuciosas y no expedirlos si no 
hay el material correspondiente disponible en 
ios comercios establecidos, dándose el caso de 
que algunos de ellos se retienen nías de cuarenta 
días aunque el decreto 1,324 establece un plazo 
máximo de diez días para su tramitación. Estas 
demoras compelen al que queriendo estar dentro 
de la ley y no pudíendo adquirir el material con 
los documentos correspondientes, lo obtenga en 
definitiva como una necesidad imperiosa en ia 

llamada "'Bolsa Negra’'. 

Este Colegio de Arquitectos tiene razones más 
que sobradas para desear apartarse de toda par- 
ticipación oficial porque a pesar de sus esfuerzos 
no recibe* salvo honrosas excepciones, la cola- 
boración que merece. 

No obstante todo lo anterior como profesio- 
nales y como cubanos según usted señala en su 
carta, seguiremos prestando la misma cooperación 
hasta el límite que nos permitan nuestra medios. 

Ahora bien, si al pedir nuestra cooperación 
Oara el total esclarecimiento del problema de las 
cabillas usted se refiere a que nos constituyamos 
en investigadores y acusadores, estimamos que 
no es esa "nuestra función y que para esos fines 
están los cuerpos oficiales de investigación cuya 
capacidad es de todos reconocida ya que se n^n 
anotado ruidosos éxitos. 

Me reitero de usted con la mayor consideración. 

Agustín SQRHEGLI 
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EL FRIO, UNA CONQUISTA DB 
LA CIENCIA CONTEMPORANEA 

El abate Th, Moreaux es el autor de unas breves notas 
sobre la 'novela del frío”,, una conquista de la ciencia 
contemporánea. En su brillan tí sima exposición de los es- 
fuerzos e investigaciones de los hombres de ciencia por 
la conquista del cero absoluto, el abate Moreaux hace una 
síntesis histórica admirable, que reproducimos a conti- 
nuación : 

"Cuando se quiere honra!: a los físicos — escribía antaño 
M. Ai me Wirz — , se Ies elogia por haber establecido la 
teoría de la luz y por haber dominado a la electricidad; 
suele olvidarse que no tropezaron con menores dificul- 
tades para congelar el sulfuro de carbono a 130° bajo 
cero y para licuar el oxígeno; mayor aun es el error de 
no tener en cuenta entre sus méritos la invención de las 
máquinas frigoríficas, cuya teoría es admirable y cuyas 
aplicaciones son i mium e rabies / ’ 

Estas palabras cobran cada día mayor actualidad y Ja 
conquista del frío es tan interesante como una novela* 

Pero, ¿que es lo frío y lo caliente? En otros términos, 
¿qué es el calor? Los físicos nos enseñan que las mo- 
léculas de un cuerpo caliente están en continua agitación* 
Si pudiéramos seguir con un aumento de un millón de 
veces las peregrinaciones de una moléculas a través de un 
gas o de un líquido, veríamos a su trayectoria trazar una 
línea quebrada en varios millones de segmentos por se- 
gundo, de muy distintos tamaños según que sus encuentros 
con otras moléculas hagan cambiar la dirección y la velo- 
cidad de su movimiento de traslación. 

El tamaño medio de estos segmentos, o el libre reco- 
rrido, termino medio, de sus moléculas, es de un diez- 
millonésimo de milímetro y varía según el número y 
el diámetro del espacio considerado. AI mismo tiempo 
que se mueve así, la molécula está animada de un movi- 
miento de rotación, cuyo eje y cuya velocidad cambian 
también a cada choque. Además, en medio de esta con- 
fusión los átomos que componen la molécula son sacu- 
didos en el edificio molecular y vibran alrededor de su 
posición de equilibrio* 

En resumen: cada moldada de un cuerpo caliente posee 
en todo momento una energía de traslación, una energía 
de rotación y una energía intramolecular. Hágase la suma 
de estas diferentes energías y se tendrá la cantidad tota] 
de calor que posee el conjunto. 

Hasta aquí no he hablado de temperatura, ¿Qué es de 
ésta en la teoría que estoy exponiendo? 


Selecciones de Ramón Guirao 


La temperatura de un cuerpo, es decir, de un conjuma 
de moléculas, es muy distinta de la cantidad de dar qur 
posee ese conjunto. Mientras este calor es i^usl ¿ la im 
de todas las energías contenidas en el conjunto r:c tai js*r> 
tícuias, la temperatura sólo depende de uno de esos etnri- 
m ientos, el de traslación, indicado por h velocidad 
de las moléculas* 

Esta velocidad media es la que nos indica el 
mientras las rotaciones y los movimientos mtramol&sktt 
dejan insensible al instrumento. Así nuestra mim ea kl 
sensación de calor no percibe directamente más que k 
intensidad media del choque de las moléculas CO&ttfc k 
piel, siendo insensible a los movimientos do rotsüÓa y 1 
las vibraciones que se producen en el ioterior ¿t la 
moléculas. 

La noción de frío absoluto se deduce n¡uu raímeme di 
lo que acabo de enunciar. Se Llega al cero rol k |J 
escala de temperaturas cuando las moléculas csún khiJ 
piscamente desprovistas de mov -miento de rti¿Um Sil 
llegados a este punto conservan todavía movimiento Ir 
rotación y vida intramolecular, la teoría no lo pídieey 
la ocasión de comprobarlo no se ha presentado. 

En cambio, hace mucho que consideraciones teóriíS 
basadas en la experiencia han fijado en el éípí-ÍE¿ 
físicos el límite del frío* A medida que un gas 
mi ye de calor, disminuye al mismo tiempo de volataa, 
y se ha comprobado que por ima disminución de toa]* 
ratura de un grado un gas se contrae en 1/273 pte cr 
su volumen. Si pudiéramos repetir 273 veces la opí úrica, 
el gas "quedaría reducido a su último extremo", seríi 
contraer able; no tendría presión y se con vertó es • 
montón de moléculas sin ningún movimiento vibrada \ 
por lo tanto, sin calor* 

Así después de 273 disminuciones de un grado; %fl 
riamos al límite extremo de la temperatura, c-i ¿tat, ¡ 
polo del frío, como dicen los físicos. 

Desde hace mucho tiempo se sabía, pues, que e$ 
podían pasar esos famosos 273 grados bajo cero y 
eso estos 273 n señalan el cero absolmo de 
Para ser más preciso he de añadir que coaside:! 
teóricas han demostrado que de hecho el cero -bscLftj 
es exactamente 2 7 3 o , sino 273°,ló bajo cero. 

Todo eso está muy bien, pero no ñus da eJ métráo p 
obtener el famoso frío absoluto. Aquí empieza h 

Todos sabemos que la evaporación del agua en el 
produce el hielo; este procedimiento es ya iüóüdit 
se aplica a otras substancias, por ejemplo, a ios fflga ];■ 
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pal* Se obtienen entonces temperaturas muy bajas; 
reto costo mucho perfeccionar el procedimiento 

ni juventud nuestros profesores de química hablaban 
lodavii de gases permanentes, ss decir, de gases que a 
«ir de las presiones y de las bajas temperaturas se obs- 
liiutan en permanecer gaseosos y no licuables.^ Hoy este 
ácmirn ha desaparecido de los tratados de química, 
Eraponndo el etileoo se ha llegado a 136° bajo cero. 
b,ii ayuda dd aire liquido se pueden obtener 190 - Asi 
Je tuja en tttpi se alcanzaron los 200' 1 en IS95. Qi'.e- 
tís todavía mucho para llegar ai cero absoluto. Pero 
tn 1Í9S, M. Dewsr pudo alcanzar con el hidrogeno -3 ■ 

Al aró siguiente, el mismo físico ganó 6 grados más lo- 
mudo solidificar el hidrógeno. 

/picados experimentos aecesí ta.ro □ -n aboí átono 

especial perfectamente equipado. Por eso se construyo el 
uto, srorio criogénico de Leyde, en Holanda. M. Ksiner- 
tah-OtmH, director en 1908, se dedicó a la licuefacción 
& que nasia entonces había resistido a tonos *os 
tnwi» intentados en ese sentido. Su perseverancia fui 
«cuiDpensada y la ''marca" que obtuvo me parece mucb 
mis meritoria y fecunda que la de un deportista ^ cuya 
habilidcd aplaude el público. Kametling-Onnes llego con 
,¡ j :69 grados. Faltaban cuatro grados para a 

cera absorto, 

monees se intentó solidificar el precioso gas; se logró 
úiwometat en 1910 con el helio siempre líquido dar otro 
ala de i .áridos hacia el cero absoluto. Se disponía 
entonces , de ÍÜO linos de helio; era demasiado poco pan. 
llevar adelante las experiencias. La guerra mundial de 
1914-18 impidió renovar las reservas, pero ctt 191? el 
peni Fcrshing regaló a Kamerling-Onnes 30 metros 
talcos Je helio almacenado en los Estados Unidos para 
b dirigibles, lo que permitió hacer en julio de 1921 un 
m Htperimento para solidificar el helio. Desgraciada- 
nsnw, » p «ar de! "ataque" de una imponente batería de 
¡3 ¡jambas de difusión, el líquido no pudo solidifarse, 
ptr» se !í menos de un grado — exactamente a 0 U ,82 
Jtl «to absoluto. 

: ; ¡ ■ tesar Keesom, sucesor de Kamerlingh-Ormes, con 
aiodoe distintos consiguió, al fin, obtener esa famosa so- 
lidiíiaciin en junio de 1926, pero no se gaao ñaua 
a d [(treno de las temperaturas. Finalmente, el i8 de 
febrero se llegó a 0°,71 del cero absoluto. Este experi- 
ticnto deajostró que ya no se podía obtener nada con 
w ptoceJimicoK», pues se calculaba que para ganar d 
jamas de grado hubiera sido necesario reducir los va- 
¡hkcs a mis de un milmiHonésimo de milímetro, vacío 
inaccesible .on las bombas modernas más eficaces- Había, 
f.i«s, que encontrar otro método, que imaginó M. de 
Hüj, tüfep de M. Keesom, 

Li.^eri aiífpos cuyas moléculas, dispuestas de cualquier 
j]ado eo tiempo normal, se orientan en determinado sen- 
tido en cuanto se las somete a un campo magnésico in- 
tense: es lo que ocurre con el alumbre, el cual en esas 
condiciones desprende cierro calor. Si se hace absorber 
fstí por el helio líquido y se aísla el alumbre supri- 
u'ímQ bruscamente el campo magnético, las moléculas 
e alumbre recobran su libertad, y al mismo tiempo se 
producir upa absorción de calor; así se llegó a 5 milésimas 


de gmdo del cero absoluto. Prácticamente se ha llegado al 
límite del frío; es uno de los más brillantes éxitos cíe la 

física moderna. 

¿Para qué pueden servir experimentos tan costosos y 
complicados? Para conocer mejor las propiedades de la 
materia, y sabido es que en este terreno las teorías más 
abstractas se muestran a menudo, desde el punto ^ oe vista 
práctico, de una fecundidad increíble y casi desconcer- 
tante. 

Las aplicaciones del frío son hoy innumerables y nadie 
puede prever hasta dónde llegarán. A ios que dudan con- 
tinuamente y discuten la utilidad del trabajo puramente 
científico, contesto siempre con la historia de la radioac- 
tividad. Si nuestro sabio físico Henri Becquerel no hu- 
biera descubierto las propiedades del uranio, De b reme y 
Fierre Curie hubieran, sin duda, pasado al lado del raaio 

sin descubrirlo. 

UNA NOVEDAD EN CUANTO A 
LA INSTALACION DE EQUIPOS 
DE AUUÍ ACONDICIONADO EN 
EDIFICIOS ANTIGUOS O DE 
RECIENTE CONSTRUCCION 

Las instalaciones de aire acondicionado, tanto en cons- 
trucciones modernas como en edificios más o menos an- 
tiguos, quedan hoy simplificadas con un nuevo sistema. 
El aíre acondicionado es distribuido a alta velocidad por 
intermedio de conductos que tienen el mismo diámetro 
que los caños comunes para vapor de agua y son mucho 
más baratos y fáciles de conseguir que los tubos especiales 
hasta ahora empleados y cuya medida es casi diez veces 

mayor, 

EL OSCURECIMIENTO FORZOSO 
Y LAS SUBSTANCIAS 
FOSFORECENTES 

En un discurso que pronunció últimamente ante la So- 
ciedad Química Estadunidense el Dr. Gordo n Fonda, que 
p resta eminentes servicios en ei Laboratorio de Investiga- 
ciones Científicas de la General Electric Company, hizo 
ver la conveniencia de que los químicos y las empresas 
manufactureras de tintas— o pinturas— prestasen detenida 
atención al importante asunto relativo al empleo ce -ierras 
sustancias f os f orecentes, que serían útilísimas en los casos 
de oscurecimiento forzoso. 

’Xíis peredes de las fábricas — dijo — podrían ser pintadas 
con tintas en que $e hallasen contenidas tales sustancias, las 
cuales acumularían energía mientras las luces estuviesen 
encendidas, para emitirla despucs en la obscuridad. La luz 
fosforescente que despiden no es brillante y se va desva- 
neciendo al cabo de períodos que fluctúan en-, re iino^ 
cuantos minutos y una ñora. Clon su empleo se logí.t+ii- 
que por espacio de unos minutos, por lo menos después 
de apagadas las luces en el oscurecimiento forzoso, pudiesen 
los obreros, antes de que la vísta se adaptase a U obscu- 
ridad, andar sin tropezar con nada, y en consecuencia se 
Ies evitaría la horrible fatiga a que tendrían que exponer 
la vista al tratar de forzarla en el caso de súbita y abso- 
luta oscuridad.' 1 
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Tanto a los cuerpos o substancias fluorescentes como a los 
fosforecentes se Ies clasifica como fósforos (en la acepción 
prístina del vocablo) , y han sido sometidos a intenso estudio 
en relación con las nuevas y eficacísimas lámparas luminis- 
centes, en las que una descarga eléctrica dentro del tubo 
emite gran cantidad de radiaciones invisibles, las cuales 
son absorbidas por el fósforo de que está revestido interior- 
mente el tubo y convertidas después en radiaciones visibles, 
esto es, en luz. 

Dijo el orador que el sulfuro de zinc, el de calcio y el 
de estroncio son substancias de positiva fosforescencia, y 
que sí bien la de los dos primeros de esos sulfuros es más 
atenuada que la del último, en cambio dura más en cada 
ocasión. El mejor de ellos es el do estroncio, pero su pre- 
paración es un poquito más difícil que la del sulfuro de 
zinc. Se han obtenido buenos resultados también con eí 
antraceno, como cuerpo flourescente, que deja de brillar 
tan pronto como cesa de herirlo la radiación ultraviolada. 

En el tablero de instrumentos de los aviones se están 
empleando ya ios fósforos para su iluminación. Los registros 
mismos y las manecillas son pintados con tintas que con- 
tienen sustancias fosfóricas, y el tablero en sí recibe radia- 
ciones ultravioladas, de lo que resulta que brillan tenue- 
mente, apenas lo bastante para que el piloto pueda dis- 
tinguir en la oscuridad sus indicaciones, sin causarle mo- 
lestia alguna que pudiese impedirle ver otros aviones que 
estuviesen surcando el espacio, cosa importantísima cuando 
se trata de aviones enemigos. 

Manifestó el doctor Fonda la opinión de que bien podrían 
marcarse las carreteras con tintas fosfóricas, y dotar a los 
faroles delanteros de los automóviles del artificio necesario 
para emitir radiaciones invisibles, lográndose así la lumi- 
niscencia de las marcas del camino al herirlas tales radia- 
ciones, y quedando sumidas en la oscuridad una vez que 
hubiese pasado el automóvil. No tendrían, pues, por qué 
ir encendidas las luces delanteras, que, de estarlo, guiarían 
a los aviones enemigos de bombardeo. "Anadió que, en 
efecto, se han hecho fructuosos experimentos en tal sen- 
tido, 

Al individuo cuya vista se haya adaptado ya a la osbcu- 
ridad, bástanle cantidades insignificantes de luz para ver su 
camino. Calcúlase que la intensidad de luz de un décimo de 
pie-bujía (el pie equivale a 30 centímetros), y por pie- 
bujía se entiende la luz de una bujía a un píe de dis- 


tancia), es el mínimum con que puede leerse un impreso 
ordinario. La intensidad de la luz Junar es aperné de dos 
centesimos de pie-bujía, y un centesimo de m ¿Iti-na 
intensidad, esto es, dos miezmilésinios de pie-bu j 3 ;l, equi- 
valente a la luz de una bujía a 21 metros de liistsacía, 
es lo que se emplea para el alumbrado en la Gnni brcnioj 
durante el oscurecimiento forzoso. La luz que se obtiene 
de las estrellas en una noche clara, sin luna, es de } den- 
milésimos de pie-bujía, Y esa luz proviene m-iymjúLk 
de las estrellas no perceptibles a simple vísta, cuyo ¿ 
mero es casi el cuadruplo del de las que se distinguen 5tt 
eí auxilio del telescopio. 

REFLECTOOS MINUSCULOS 
PARA CASOS DE OSCURIDAD 
FORZOSA * 

Discos de materiales plásticos, del tamaño o:: una mo- 
neda de níquel y con los cuales se obtiene d jn-iímini 
de reflexión del mínimum de luz, constituyen el ÍlIeíji 
adelanto con que la ciencia ha venido a facilitar d nkan-- 
cimiento forzoso . 

Se les puede llevar adheridos aí cinto, a las mangas 
o a la ropa, o usárseles como señales directivas o ¡m 
indicar puntos de peligro, tales como escaleras, pm Jd 
ascensor, etcétera. 

Los referidos discos son de metacrilatc Je medio Lidie, 
tienen un agujero en el centro y se Ies puede sujetar hú 
se desee, por medio de clavos, tornillos, roblones o sbmhu:, 

Los hay incoloros, de color de ámbar, rojos y vedes, f 
las pruebas a que se Ies ha sometido revelan que m\m 
toda dase de condiciones atmosféricas a k intemperie y 
que son casi Irrompibles. Son, además, livkníssum ík 
un kilogramo de polvo de Lucite pueden hacerse ¡k 
dichos reflectores. 

Sirven, desde luego, para rótulos, para indicar las curv.u 
y ios senderos, y para multitud de usos, y se les puede >i 
herir a las bicicletas y otros vehículos. Si, por ejemplo, 
un camión lleva a ambos lados determinado letrero Mer- 
mado con tales discos, tendrá éste la doble misi-'m de 
anunciar la empresa a que pertenezca el camión, y k evita: 
que choque con él algún otro vehículo en un cruce ¿el 
camino. 




\ 
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LA CATEDRAL DE LIMA EN EL SIGLO XVI 


I LA CATEDRAL DE LIMA EN EL SIGLO XVJ 

iTiíitf ü'e la pÁ&m 295) 

kriun los artífice seglares que labraban* tanto 
l,i iglesia mayor como las de parroquia* Las ór* 
km monásticas mantenían la tradición gótica, 
m las bóvedas de crucería, inspiradas sus obras 
en los viejos conventos de Castilla y León y muy 
singularmente Jos de Toledo, 

"1.a arquitectura, española al finalizar el siglo 
XV, sigue apegada estrechamente al estilo gó- 
tko. Para ver los albores del Renacimiento hay 
que espmr al primer cuarto del siglo XVI, y eso 
u exclusivamente en la arquitectura civil o 
seSo] , ial. ,)tlü> Muy naturalmeme en Lima había 
Je suceder lo mismo y hasta prolongarse algo más 
h-í ocio. En el "Concierto que fizo con el 
Al ¡ rio c Fray les de Señor Sancto Domingo* 
(icrónimo Delgado, Cantero, para labrar el cru* 
aero de la Yglesia del dho. Monasterio" en el 
uno J5-Í7 ÍHÍ se comprometía a hacer "cuatro 

i en los cuatro rincones* e sobre cada repisa 
cuatro hiladas de cargamentos e veintisiete claves, 
tiu piedra en clave, de una a otra seis ordenanzas 
di: combados” que era a la manera de los métodos 
k\ estilo, para hacer una bóveda vaida de cru- 
de abolengo gótico, 

',1Íli liras tanto, los alarifes que mantenían la 
tradición mudejar, labraban los artesonados de 
¡liras capillas e iglesias, en este estilo, hasta fi- 
nalizar el siglo XVI y el primer cuarto del XVII. 
Lus viejas iglesias de Sevilla y de los puertos de 
Levante, de donde partían los pobladores de 
América, eran de planta isabelina resabiadas en 
$;i interior de mudejar* La catedral de Sevilla 
ÍI Í02-98) es fruto de la invasión isabelina del 
Levante. Influye en la del Almería (1522) y en 
h\ de San Miguel de Jerez de la Frontera (de 
donde nos vino Don Luis de Espinóla y Villavi- 
ceorio, alarife y tallador de retablos). En tierras 
¡Je Badajoz» sudeste de Extremadura, cuna de 
Francisco Pizarro y muchos de sus acompañantes 
y pobladores del Reino de Nueva Castilla, la es* 
cuela se manifiesta con tradicionalismo mudéjar, 
Era natural que en un principio todas estas gen- 
ies, en este nuevo medio, adoptaran la sencilla 
cuructun de las iglesias sevillanas* que tenían 
por base la cubierta de madera, con lo cual evi* 
¡ km todos los problemas de equilibrio que las 
bóvedas traían consigo. Por excepción, el ábside 
o la ''capilla mayor” también llamada presbL 
tmo T se abovedaba, separándose da la nave prin- 


cipal por un arco toral que en estos casos y en 
ese entonces recibía el nombre de “arco per- 
piaño”. Arco que existió en la catedral de Lima 
de entonces, pues en la "Memoria y relación de 
las exequias y honras que en la ciudad de los 
Reyes se hicieron por la Magd. Ymperial, a los 
12 de noviembre de 1559”, por la muerte del 
Emperador D. Carlos V, ÍO > “la manera y edificio 
del túmulo estaba asentado quince o dieciséis 
pies apartado del arco perpiaño de la capilla 
mayor y ocupaba del cuerpo de la iglesia treinta 
y cuatro pies; tenía de alto hasta el mica te del 
techo de la iglesia, setenta pies poco más o 
menos”. 

En esta prolija descripción apreciamos cuanta 
copia de lujo y arte se desplegaba y nada extraño 
fuese que los modestos murallones de adobe, so- 
portaran magníficos artesonados y albergaran 
ricos adornos y paramentos para el culto. Más 
adelante nos referiremos a ello. 

En lo que respecta a la orientación, la iglesia 
se extendía de norte a sur, quedando la puerta 
lateral con frente a la Plaza Mayor y la frontera 
o pies de ella, en la Calle Judíos. La otra puerta 
lateral daba a la casa dei Obispado y de esta ma- 
nera el ábside o presbiterio se erigía sobre el 
medio lote del Veedor García de Salcedo, Con 
el tiempo y avanzando sobre el atrio, se construyó 
al lado de la Capilla Mayor, la de Nuestra Señora 
del Perdón, y posteriormente, con la nueva planta 
del templo que se extendía de Oriente a Poniente, 
el espacio que quedó fue ocupado para erigir la 
Parroquia del Sagrario. 

Esta disposición lateral a la Plaza Mayor se 
adoptó en muchas iglesias levantadas durante el 
siglo XVI, en los pueblos del Perú y de las que 
quedan muchas reedificadas sobre su primitiva 
plaptaA 15 ^ 

Desde su inauguración hasta el estreno del 
nuevo templo, se adornó su interior de valiosos 
retablos. Desde medio siglo XVI había en Lima 
talladores competentes. Uno de los más antiguos 
conocidos, es Cristóbal de Ojeda que en 1553 
labra el retablo de la primera iglesia de San 
Agustín, Pero sin duda hubo otros que reali- 
zaron muy buenas tallas. Suposición que se con- 
firma con las gracias que le da la Reina de España 
al Arzobispo D* Gerónimo de Loayza, en marzo 
de 1566 “por el retablo y las demás cosas de oro 
que me envíastes,,. que todo es obra muy cu- 
riosa y presente como de vuestra Mano”A I6) 


325 


ARQV1TECTVR r -\ 


Aunque la pobreza del Cabildo Eclesiástico 
hace que el Arzobispo solicite al Rey, el apoyo 
del Tesoro Real, se fundan Capillas y Patronatos 
que aportan mejor renta a la Iglesia. En la pri- 
mitiva iglesia Mayor, D- Nicolás de Ribera el 
Viejo había fundado la Capilla de Santa Ana, 
la que nuevamente fué instaurada en la primera 
catedral. La amplitud de la nave daba lugar a 
un retablo mayor de importante proporción y 
permitía la adjunción de dos laterales bajo la 
misma bóveda, una de ellas, la que sostenía el 
Patronato de Nicolás de Rivera. En las paredes 
laterales, a la manera de las iglesias mudejares, 
se formaban Jas capillas aprovechando el espesor 
del muro. Las que la Catedral tuvo entonces, 
fueron numerosas, pues en las exequias de Don 
Carlos V, "otro día lunes bien de mañana, cada 
prelado de los monasterios con su s cruces y frailes 
en procesión, fueron a la Iglesia Mayor a donde 
hallaron altares señalados por eí Rdmo* Arzobispo 
para que cada una de las órdenes hiciesen los 
divinos oficios y cantasen las misas de réquiem, 
lo cual se hizo todo a un tiempo sin que los 
unos a los otros se estorbacen’\ 

Pero eí auge de la ciudad reclamaba templo 
mejor. Además, desde hacía medio siglo las 
grandes órdenes de ios franciscanos, mercedarios, 
agustinos y dominicos, erigían sus templos de 
tres naves y mal podía la ciudad ostentar una 
catedral de nave única. Los albores del siglo 
XVII descubrían un revuelo arquitectónico de 
importancia. Los alarifes de escuela sevillana, 
que hasta fines del primer siglo de la colonia, 
habían Jucido las galas de sus artesones y alfar- 
jías de lazos y pinjantes mudejares, en templos 
mayores como los de San Agustín, San Francisco 
o Santo Domingo o de los Monasterios de San 
José de las Descalzas, Santa Clara o ía Concepción, 
se veían desplazados por nuevas corrientes de 
arquitectura, y muy especialmente en lo que se 
refería a las cubiertas, que de ladrillo, apreciá- 
banse más sólidas y duraderas que de madera < 17J 
pues si bien es cierto que aquí no llovía fuer- 
temente, en cambio los árboles cortados fuera de 
tiempo y que se traían desde Guayaquil, daban 
una madera que sólo duraba pocos años con per- 
juicio de la fábrica, 

Ante esta urgencia y necesidad, la primera ca- 
tedral cae en lóOí, cuando la obra de Francisco 
Becerra alcanza con su construcción los límites 


del antiguo solar de la casa obispal y su conti- 
nuación reclama la destrucción de la vieja icicún 
de adobe y alfar jas. La nueva es de caotc-ría y 
bóvedas de arista llana. Pero ya sobrevendrán 
los terremotos y con ellos los nuevos pro bteaiai 4 
cubrir las naves de las iglesias. Los alarifes de 
Nueva Castilla se abocarán a problemas que des- 
conocen en España. Los resolverán a 5 u modo: 
con Ja experiencia secular, Pero la nuev: caicdri 
surge sobre los restos de la primera que no n 
ha dejado más huella de su castizo abolengo an- 
daluz, que esas descripciones aisladas, perdidas 
entre los palimpsestos de ios archivos, rcl aros de 
fiestas o de faustos, gastos o memoria:’, tan mi- 
nuciosos unos y otros que quienes enmures í 
escribieron no sospecharon jamás que podrían' 
servir para escribir una página de la Historia dt 
la arquitectura Virreinal Peruana, 
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1 . — Cédula X. Ccdularío Arzobispal de la Arqu i diócesis de 
Lima. Recopilación ordenada por el P, D. Dominga A* 
guio. Revista del Archivo Nacional. Tomo III, Pij 
2 + — Libro de Cabildos de Lima. Acta de 27 de Sepded» 
de 1549. Tomo II, Pág. 181, Publicación de -a Munidpt 
lidad de Lima, año de 1935, descifrados por D. Bntik 
T. Lee, 

3. — Provisión del Licenciado D. Cristóbal Vaca de C a m ,' 

Fundación de Lima, de P. Bernabé Cebo. Lm, 

1882. Pág, 154. 

4. — Cédula XV, CedularÉo Arzobispal. Id* I<L Pág, 

5. — Cédula V. Id. id. id. id. Pág, 42, 

6. — El peso de oro tenía 450 maravedís, de sai r-do uj 

ia renta del Obispado alcanza a un mil ciento diez 
oro al año. 

7. — -Libro I de Cabildos* 4 de Noviembre de 1538, 

S. — Lizárraga. Descripción y Población de ltidia>. Cap, 

9, — -Cédula XV, Ctídulsfrio Arzobispal. Id. ict él 

10. — Historia de la Arquitectura Cristiana Española, 

tez y Romea* Tomo III. pág. 585, cuyas palsbía* 
cribo textualmente. 

11. — Revista del Archivo Nacional del Peró, Toecd 

pág. 223. 

12. — Calzada. Historia de la Arquitectura Efpañok 

ción Labor, pág* 190, 

13. — Revista Archivo Nacional del Perú, Tono Yül, 

gina 139* 

14. — No existe esta palabra en el diccionario Acimiii 

sin duda es mala la transcripción del dooittí'fiEo. 

15. — I al sucede para la mayor de Arequipa, Hnániíco, 1 

ma y especial mente en las del Sur peruano es don 
pueden verse muchísimas de este tipo cuya, p&;d 
ral hace frontera a la plaza mayor. La rece r. jteu r-nón d( 
la Catedral según los planos de Becerra varió 

tamente la orientación* . 

— Cédula LVIII* Gedula/ío Arzobispal. Id. id. Temo 
pág, 303. 

17. — La madera provenía de Guayaquil pero pot h 
se cortaban los árboles fuera de época ¡o (pe 
poco durable la madera. Se dictaron [ícdvísíqtu’í 
para evitar estos errores* 
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DUELOS 


De nuevo el destino hiere en ¡o más profundo de 
S : corazón a mi fraternal compañero Vicente Fcr- 
niu-k Molina. Cuando aun sus ojos estaban lita- 
ni eJos por la muerte de la madre adorada# el espantoso 
torpcdi'-i [miento c.n aguas» del tjolfo, cLí v apor ^lan 
vinillo 11 , que mandaba su hijo ci Capitán Antonio 
[■'crn.mflt'z de la Vega, le arrebata el destino para 
sk-mpwí a Cite hijo que él entrañablemente quería* 

Mo i's posible expresar con palabras escritas, la 
profunda tristeza que agobia a nuestro compañero 
cu estos momentos de gran desolación. Ni preten- 
demos tampoco llevar a su ánimo consuelo alguno, 
p í)r este golpe terrible, el segundo que recibe en el 
breve espacio do dos meses, porque hay dolores que 
5 ¿[o ! tiempo y la resignación cristiana pueden brin- 
: s¡ jjo consuelo, porque eso no existe, sí cristiana 
rdgnacián, para continuar viviendo junto a los 
ATO, una vida que ya no tendrá para ellos alegrías, 


porque el recuerdo de esos amados muertos, impedirá 
que en largo tiempo vuelva a sonreírse en aquel 
hogar. 

Otros dos compañeros lloran igualmente la pér- 
dida de seres muy queridos: Mario González de Men- 
doza y Rafael Fernández Ruenes. El primero sufre 
la pérdida de su padre/ el ilustre abogado cubano 
Don Claudio González de Mendoza, figura muy pres- 
tigiosa del foro cubano y socialmcntc uno de las 
más representativas figuras habaneras. 

En cuanto a Fernández Ruenes, llora también la 
ausencia eterna de la madre de su adoración, la noble 
dama cubana María Antonia Ruenes viuda de Fer- 
nández, ligadas por lazos de parentczco a una anti- 
gua y prestigiosa familia habanera. 

Arqvitectvra expresa a tan estimados compañe- 
ros y demás familiares dolientes, su dudo sentido por 
tan irreparables pérdidas. 

L. B. S. 


EL FONDO DE AUXILIO 


IV'i séptima vez desde su fundación, el Fondo de 
¿Lidio presta sus magníficos resultados aí ocurro 
¿ J¡ a 6 del actual el fallecimiento del viejo profesor 
universitario Don Antonio Fernandez de Oastio. 

Con los dos pesos aportados por los 22 5 asociados, 
tamos entregado a los familiares dolientes la canti- 
d.ii! de $450.00 que resolvieron, sin preocupación al- 
■_ii lia , el problema del entierro, mediante el acta que 
reproducimos a continuación: 

En h Ciudad de La Habana, a los seis días del 
ii’a'S di! agosto de mil novecientos cuarenta y dos,, 
reunidos en la calle 17 No. 26Ü con motivo del fa- 
üecimirnto del arquitecto $r. Antonio Fernández de 
Castro, los arquitectos Armando Puentes y Castro, 
(\:,-b Gómez Mifc Miguel A. Hernández Rogcr, 
Jorge Fernández de Castro y Héctor A. Díaz, y el 
ingeniero S¿\ Miguel Fernández de Castro, se proce- 
J¡¿ Ju acuerdo con lo dispuesto en el Artículo í 1 del 
Reglamento del "Fondo de Auxilio líimcdiato a la 
pimj del sobre que contenía las disposiciones del 
arquitecto fallecido en cuanto a la distribución de 
la Lint i dad correspondiente por la condición de 
miembro del citado Fondo que ostentaba el arqui- 
tecEQ fallecido. 

£| arquitecto Puentes concurre en su carácter de 
Taofcro del Fondo de Auxilio, el arquitecto J, Fer- 
nñrsdez de Castro c ingeniero Miguel Fernández dt 
Castro en su carácter de familiares del arquitecto 


fallecido, y los arquitectos Gómez Millct, Hernández 
Roger y Díaz, en cumplimiento de lo dispuesto en 
el Artículo 11 antes citado. 

Abierto el sobre so encontró que el documento con- 
tenido en el mismo disponía que la entrega se efec- 
tuara a la Sra. Teresa Abeille y Santuno, esposa de! 
arquitecto fallecido. 

Seguidamente se procedió a entregar a la Sra. Te- 
resa Abeille la cantidad de $450.00 (CUATRO- 
CIENTOS CINCUENTA PESOS MONEDA OFI- 
CIAL), cantidad que correspondía de acuerdo con 
el estado de caja del Fondo. 

Y para constancia se levanta la presente acta, que 
firman los concurrentes. 

Arcj . J . Fernández de Castro; Arq> Armando Fuen- 
tes; Ing, Miguel Fernández de Castro; Arq. M. 
A . Hernández Roger; Arq . Carlos Gómez Mi- 
llet ; Arq . Héctor A. Díaz. 

Como el Fondo de Auxilio requiere la inmediata 
reposición de la cantidad extraída, rogamos por este 
medio a todos los compañeros que no lo hayan hecho 
todavía, el envío a cualquiera de ios arquitectos que 
integran la Comisión, la cantidad de dos pesos, que 
es el aporte de cada arquitecto al ocurrir la muerte 
de uno de los nuestros, para que los familiares de 
los que fallecen puedan contar con ese auxilio para 
atender a los gastos de enterramiento. 
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ACUERDOS DE LA ASAMBLEA PROVINCIAL 
DEL COLEGIO DE PINAR DEL RIO. 
JUNIO 17 DE 1942 

5o. Conceder un plazo hasta el 31 de agosto de 
1942, para que las obras ejecutadas clandestinamente 
hasta junio 1 de 1942, estén denunciadas o no se rijan 
por los acuerdos tomados en la sesión extraordinaria 
de esta Asamblea de 5 de septiembre de 1941. El 
cobro de los honorarios en estos casos se hará direc- 
tamente por los arquitectos. 

6o. A los efectos del cumplimiento del acuerdo 
anterior el Comité Ejecutivo Provincial formará una 
lista con las obras que estén comprendidas en dicho 
caso. Dicha lista será aprobada definitivamente por 
la Asamblea Provincial. 

7o. La Asamblea toma estos acuerdos inspirada 
por los mejores deseos de facilitar la solución del 
problema del ckndestinaje de obras en esta provincia. 

So. Adoptar las medidas administrativas adop- 
tadas por el señor Presidente del Colegio Provincial 
de La Habana a los cuales deberán ajustarse las soli- 
citudes de adquisición y traslados de materiales su- 
jetas al control* 

9o. Mantener la siguiente tesis con vistas al 
acuerdo número 16 de Ja sesión extraordinaria de la 
Asamblea Nacional de enero de 1942, en relación con 
los acuerdos números 9 y 10 de la Vil Asamblea 
Nacional celebrada en Cárdenas. Que todo arqui- 
tecto que ocupe un cargo público o privado en una 
provincia no debe ejercer funciones de Director Fa- 
culta tiro en otras provincias. 


ACUERDOS TOMADOS POR EL EJECUTIVO 
DEL COLEGIO PROVINCIAL DE LA HABANA 

EN JULIO DE 1942. 

173. Aprobar el informe o acuerdo tomado por 
la Comisión de Urbanismo en relación con la Pintura 
en el Palacio Presidencial. 

174. Aprobar el informe o acuerdo de k comisión 
de Urbanismo, en relación con el escrito del arqui- 
recto señor A. Quadreny sobre obras que él cree se 
realizarán y cerrarán k calle Soledad en su salida a 
San Lázaro. 

17>. Solicitar de la Oficina de Contratos informe 
a la Mesa cuando los planos de esa obra sean pre- 
sentados. 

176. Darse por enterada del escrito del arquitecto 
Sr. Cristóbal Díaz, donde explica su actuación en el 
caso de k pintura al Palacio Presidencial. 

■77. Organizar un almuerzo, entre todos los 
miembros de este Ejecutivo y del Ejecutivo Nacional, 
invitando al Sr. Rector de k Universidad y dife- 
rentes personalidades de la Facultad de Ingeniería y 
Arquitectura, a fin de exponerles nuestros deseos de 
que sea creada la Facultad de Arquitectura. 

178. Circular entre todos los miembros de este 



Ejecutivo, el Proyecto de Ley sobre Escudas ¿a. 
Artes y Oficios o Escuelas del Trabajo .i íin A 
discutirlo en la próxima sesión. 

179. Invitar a la próxima sesión, a los señora 
Miembros de k Comisión que trata el asumo de 
Artes y Oficios, a fin de que informen sobre | 
Proyecto de Ley de Escudas de Al tes y Ofickw ff 
Escuelas del Trabajo. 

180. Aprobar e! Memorándum enriado por el 
señor Presidente al señor Director de h Oficina A 
Regulación de Precios, según acuerdo tomado en 
Junta anterior. 

181. Si cuando se termine de tomar los datos 
entradas de materiales de construcción de ¿cm 

la Aduana, no se ha resuelto lo pedido en e! „ 

randum anterior, se dé publicidad al asunto, haciendo 
constar el descontento del Colegio por no tomarse lai 
medidas adecuadas para el perfecto trámite de ln 
solicitudes y evitación del agio. j] 

182. No aceptar la renuncia presentad- r-.¡ ¡] 
Sr, Miguel A. Chacón del cargo de Jefe de h ■- 7 . ; 
de Control de Materiales. 

183. Aprobar la designación del arquitecto sentá 
Siró C. del Campo, como Arquitecto inspector de ]i 
Oficina de Control de Materiales durante el tiempo 
estricto en que sean necesarios sus servicios. 

1S4. Designar nuevamente al Arq, Sr. 

Betancourt para ocupar una plaza de Arquitecto Ira? 
pector de la Oficina de Control de Materiales. 

18 i. Que los nombramientos anteriores, jsí como. I 
los de los demás arquitectos que ya vienen EborandoJ 
se entienden por el tiempo estricto durante el cud 
sean necesarios sus servicios. 


ACUERDOS DE LA ASAMBLEA PROYATiAi 
DEL COLEGIO PROVINCIAL DE MATANZAS 
EN 6 DE JULIO DE 1942, 

55. Dada cuenta con un escrito del señor Al- 
calde Municipal de Cárdenas, asi como con todos 
los antecedentes que obran en este Colegio acera! 
de las obras amparadas por el certificado numeró 
139, expedido el pasado año a favor del Arq. Sr. Rcn 
lando dei Castillo, se acuerda informar al Cornil- 
Ejecutivo Nacional de conformidad con lo Ció 
tado por el mismo en su escrito Registro de SiliJa 
No. 739, de 2Í de mayo del corriente año, que dichas 
obras, no obstante haber sido ordenada su pudi 
zación en distintas ocasiones, fueron realizadas poi 
un contratista y se ajustan en lincas genvr,L i 
proyecto del señor Castillo, quien nunca tuvo inur*| 
vención en k dirección de ks mismas. 

5 6. En relación con el anterior acuerdo, devota 
al arquitecto Sr. Rolando del Castillo, d sesenta por 
ciento de los derechos cobrados por el Ceroteado 
No. 13 9 de 1941, correspondiente a la dirección ik- 
nica de la obra, no así el cuarenta por ciento tes- 
tante que corresponde al proyecto presen tado, agua 
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$ termina en las tarifas discutidas y aprobadas por 
íl Comiu Ejecutivo Nacional en sesión extraordí- 
m:,i di 21 de enero de 1936 y siguientes* 

í7 + Designar a los arquitectos Sres, Marcet, Co- 
lín.: v Pardiñas para que, como comisionados de este 
Colegio, se entiendan con todos los asuntos rclacio- 
jttdw con el proyecto de Ley del Ejercicio Profe- 
¡feliffl l que íué aprobado por el Senado de la Repu- 
lí y se halla pendiente de discusión en la Cámara 
¿o Rq-rvwntantes. 

íi Solicitar de los demás Colegios Provinciales 
J eiiíjc de acuerdos* 

éit Qlk 1 siempre que se cite a la Asamblea y al 
Cmúii Ejecutivo se haga en segunda convocatoria 
pau media hora más tarde que la señalada para la 

primera. 

61 Solicitar del Ejecutivo Nacional que haga 
porque en nuestra revista aparezcan los acuerdos de 
ios Colegios Provinciales. 

i 61 Adherirnos al Colegio Provincial de Cama* 
gficv en los problemas que confronta por el rechazo 
¡fe provectos,, dando cuenta al Ejecutivo Nacional y 
rogándole que actúe rápida y enérgicamente para 


ARQVITECTV R A 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Aprobada por el Comité Ejecutivo Nacional 
en b sesión extraordinaria de Oct* 18/93$, 


Una plana interior 

Media plana interior. 

L"n tercio de plana 

Un cuarto de plana 

Un sexto de plana 


$ 25.00 
15.00 




„ 10.00 
8.00 


5J 




5 .00 


Anuncios en una columna (actuales) 

Una pulgada * ■ - $ 1.00 

Uní pulgada y cuarto, 

Uns pulgada y media ; » 


2.00 

3.00 


Vhtt exterior de la carátula opuesta 
i la portada, e impresa a 2 colores $ 50.00 

© 

Anuncios intercalados dentro del texto selecto, 
pagarán el doble de la tarifa. 


Tarifa de Suscripción 


Por un año 
Número suelto . 
Número atrasado 


► B * - -I - * * H 


$ 2.00 
„ 0 25 

„ 0.50 


lograr que sean las Jefaturas Locales de Salubridad 
las que informen los proyectos* 

• 

ACUERDOS DE LA ASAMBLEA PROVINCIAL 
DEL COLEGIO PROVINCIAL DE MATANZAS 
EN 6 DE JULIO DE 1942 

63. Dirigir atento escrito al señor Alcalde Muni- 
cipal de Matanzas, rogándole que si, de acuerdo con 
lo dispuesto en el artículo 48 de las Ordenanzas Sa- 
nitarias, a tos diez días de presentado un proyecto 
en la Jefatura Local de Salubridad, ésta no ha 
emitido el informe correspondiente, se expida la li- 
cencia para la ejecución de las obias. 

64. Que el anterior acuerdo sea cumplido visi- 
tando al señor Alcalde Municipal los arquitectos se- 
ñores Marcet, Colina y Pardmas* 

65. Que se dirigan telcgraman al señor Director 
de Salubridad y al Comité Ejecutivo Nacional, en 
relación con el proyecto de instalac iones sanitarias 
firmado por un plomero en Camagüe y niíringiendc 
los artículos 48 de las Ordenanzas Sanitarias y quinto 

del Decreto 1918 de 1940. 

67. Dar el más sentido pésame al compañero 
Sr. Roberto Dauglass, del Colegio de Camagücy, por 
el sensible fallecimiento de su señora madre. 

68. A propuesta del señor Maree t y como acto 
de recordación a nuestro querido amigo y compa- 
ñero Enrique Estrada y Collado el día en que se 
cumpla el aniversario oe su fallecimiento ademas de 
depositar en su tumba un ramo de flores como está 
acordado* sembrar en el arboreíum de la Colonia In- 
fantil de Matanzas una de las posturas de jiquí que 
el compañero Doglass le ha remitido; invitándose 
para dichos actos al Ejecutivo Nacional, a los Co- 
legios Provinciales y a los familiares* 


ACUERDOS DEL COLEGIO PROVINCIAL DE 
LAS VILLAS EN SU ASAMBLEA DE 7 
DE MAYO DE 1942 

22. Se acuerdo dirigir escrito a la Cámara de Re- 
presentantes recabando la aprobación de la Ley del 
Ejercicio Profesional del Arquitecto. 

23* Se acuerda hacer una circular recabando se 
hagan todas las gestiones necesarias por cada miembro 
de este Colegio Provincial para que entrevisten a los 
representantes con que tengan amistad y logren su 
cooperación para que sea aprobada la Ley dei Ejer- 
cicio Profesional del Arquitecto cuando sea cono- 
cida por la Cámara de Representantes. 

24* Se acuerda denuncia ante el Alcalde Muni- 
cipal de Cruces, Jefe Local de Salubridad y Director 
de Salubridad, que en el pueblo de Cruces se están 
llevando a cabo obras en la calle Pao re las Casas 
entre Prado y Heredia y también en la calle He- 
redia esquina a José L. Robau sin la dirección facul- 
tativa de un arquitecto y por tanto sin haber llenado 
los requisitos legales del caso. 



Proteja la Industria Nacional 


El Cemento "LL MORRO” es un producto de la Industria Nacio- 
nal, en cuya elaboración y distribución ganan el sustento centenares 
de familias cubanas y cuya uniformidad y resistencia cumplen con 
exceso los requisitos establecidos por la técnica para su empleo en 
las construcciones. La mejor prueba de su calidad consiste en su 

aceptación general en toda la República. 

El Cemento “EL MORRO” es UNIFORME y RESISTENTE 


EJECUTE SUS OBRAS CON HORMIGON 
HAGA SU HORMIGON CON CEMENTO "EL MORRO” 



Coopere con el Cometo Nacional para la pre- 
vención de accidente en su human} i aria labor. 



PIDA INFORMES A: 

COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 

MANZANA DE GOMEZ 334 - TE O A-7231 

LA HABANA, CUBA 


notas de interés profesional 


2L So acuerda dirigirse al Comité de la Cruz 
ni de Santa Clara, comunicándole que su 
.pelón hi quedado sobre la mesa para ser discu- 
tí,:.: ¿n ia próxima sesión* 

; '26. Se acuerda dirigir un mensaje de felicitación 
jlcompaúero Gustavo Moreno Lastres, ex Presidente 
l- : Colegio Nacional y actualmente Vicepresidente 
dd Senado v que la haga extensiva también a los 
te miembros del Senado, por la aprobación de 
}i Le)* dd Ejercicio Profesional del Arquitecto, 

27* $l j ¿cnerda felicitar al Presidente del Colegio 
Ptovirscial tle Arquitectos de La Habana, Sl. Agustín 
ÜodicíLi:. por la actitud tomada con respecto a la 
□te LiJ las cabillas y la dificultad en adquirirlas 
I dirigir escrito al señor Presidente de la República 
Wmafo b petición del Colegio Provincial de Ar- 
quircit* de La Habana, pidiéndole una rápida re- 
rumiación en este asunto. 

2 § r 8c ¿cuerda citar a sesión extraordinaria pata 
el ¿h 4 de junio próximo venidero para revisar el 
Huerdo tornado en sesión de 4 de abril de 193 S, 
p mu de la forma de calcular el presupuesto de 

una obra* 

2 % ^ ¿cuerda dirigir escrito a la doctora Mana 
Qma Carbondl reiterándole nuestra felicitación 
por w ponencia defendiendo a la dase profesional 

dd ■iqakecto* 


ACUERDOS tomados por la asamblea 
PROVINCIAL DEL COLEGIO DE LAS VILLAS, 
EL DIA DOS DE JULIO DE 1942 

Sí. Su ¿cuerda pasar un escrito al Colegio Na- 
ám¿ de Arquitectura y a la Dirección de Salu- 
J cn relación con lo interesado por el arqui- 
llo López: Trigo en el caso ocurrido en Cama- 
güe)- con los maestros plomeros y dar cuenta al Co- 


legio Provincial de Arquitectos de Ca maguey de 
estas gestiones y sus resultados* 

37. Se acuerda que el Auxiliar de Secretaría se 
traslade al pueblo de Placetas e Investigue e informe 
detalladamente sobre obras clandestinas en esa po- 
blación, pagando el Colegio ios gastos* 

38* Se acuerda suscribirse a la revista Construir 
por un año. 


República d& Cuba 

MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 

Oficial 

DIRECCION GENERAL , 

COMISION CENTRAL PERMANENTE DE 
DE SUBASTAS PARA OBRAS Y SERVICIOS 

ANUNCIO OFICIAL 

La Habana, Septiembre 1 de 1942. 

Hasta las diez de la mañana del día 18 de Sep- 
tiembre de 1942, se recibirán en la oleína de esta 
Comisión Ccntrla Permanente de Subastas para Obras 
y Servicios, en ci Ministerio de Obras Públicas, si- 
tuado en la calle de Sol frente a la cabe oc Aguiai, 
en esta Capital, proposiciones en pliego cerrado para 
la contratación de las obras de construcción de un 
parque y sus calles colindantes en el pueblo de 
Wajay, en la provincia de La Habana, y entonces 

se abrirán y leerán publicamente. 

En la oficina de la referida Comisión se facili- 
tarán pliegos de condiciones^ modelos de proposicio- 
nes e informes. 

(Fdo.) Ing. Francisco J. de Sola, 
Presidenta ds b Comisión Cetiti'a! 
PeríTiarifiíite tÍ£ Subastas para Obras 
y Servicios* 


TANQUE DE CEMENTO 
ARMADO MONOLITICO 

••PATENTE MCPA” 

ARAMBURO No. T65, entre Concordia y Animas 
TELÉFONO U4201 LA HABANA 


Conforme: 

Septiembre, 3 de 1942. 

(Fdo.) J. M* VIZCAINO, 

Director General, 

APROBADO; 

Septiembre, 7 de 1942. 

(Fdo.) EVELIO GOV ANTES 

Ministro de Obras Públicas. 



CALERA 




i. vÑ \S. Prov. de P. del Río & 


Cal Vita — Cal Apagada Cernida — Hidrato de Cal Exira Finn Tercio 
de Cal Cernida — Tercio con Hidrato de Cal Extra Fino — No da C dvehe. 


Teléfono F-2971 


Apartado 1691 Depósito Habana: 17 y Río Almendares 
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¿DONDE CONECTARLOS? 


•se pregunta desorientado 

K- LISTO KILO WATT 


Su Sirviente Eléctrico 


UNA INTERESANTE SUGERENCIA 

A LOS SEÑORES ARQUITECTOS 


La falta de un razonable número de toma-corrientes adonde 
poder conectar los numerosos utensilios eléctricos que tanto 
simplifican las labores en el hogar de estos días, constituye un 
serio perjuicio para la buena ama de casa. 


¡SUBSANE ESTA FALTA DE PREVISION 
ÉN SUS FUTURAS CONSTRUCCIONES! 



Ai hacer los planos de sus nuevas casas no olvide 
dotar a cada habitación de varios de estos indispen- 
sables toma -comen tes, así como equiparlas con un 
alambrado adecuado que permita disfrutar de las 
infinitas comodidades que proporciona un com- 
pleto servicio eléctrico en el hogar. 

cosío residía insignificante comparado 
con los beneficios que de él se derivan. 

Cía. Cubana ae Electricidad 

'VIVA ELECTRICAMENTE Y ECONOMIZARA* 


NOTAS DE INTERÉS PROFESIONAL 


AL I!| unos DE LA 5AMBLEA DEL COLEGIO 
PROVINCIAL DE CAMAGÜEY EL DIA 
I» 2 DE JUNIO DE 1942 

¡(M. Dar cuenta al Colegia Médico de Ca- 
¡r-^Lii'v Je los acuerdos tomados en relación con las 
fu-U-' iones propias de la Jefatura Local de Salubridad 
... r.i.L dudfidj incumplidas por ci Jefe Local obede- 
clcikJo ordenes de la Dirección de Salubridad 5 ha- 
■ ¡fpdíisí; constar la necesidad en que se ve el Colegio 
iicatablc«r la querella acordada en defensa de sus 
m legítimos intereses y lo mucho que lamenta este 
tok'íio oí tener que proceder en esa forma en asunto 
„ ^ -c ve envuelta la persona tan acreedora al res- 
pe lo y consideración de todos como lo es el doctor 
Srfj mm Casas Zallívar, caballero intachable y pro- 
tío nal distinguido. 

l-¡)í, Aprobar y hacer suyo e! escrito del arqui- 
;iijo López Trigo evacuando el traslado que se le 
ti.,, de lis contestación dada por la Dirección de Sa- 
[uhridad a la queja que este Colegio formuló ante 
¡■I Ministro de Salubridad por la improcedencia .de 
los rechazos que se vienen haciendo y la persecución 
¿ontn d compañero López Trigo, solicitando con- 
L^iacitm directa el excelentísimo señor Ministro de 

Salubridad. 

\()( h Que cada colegiado al que le hayan recha- 


zado proyectos, en la última racha de rechazos ocu- 
rrida presenten recurso de alzada, enviando copia a 
este Colegio, para que se formule enérgica protesta 
y se solicite la acción del Colegio Nacional. 

107. Dirigirse al Ejecutivo Nacional y a los 
demás Colegios Provinciales solicitando su apoyo y 
cooperación y una rápida y enérgica actuación del 
Ejecutivo Nacional para que se restablezca el im- 
perio de la ley quebrantada y se resuelva en justicia 
el caso del compañero López Trigo* 

108. Dirigirse al Vocal Arquitecto y a) Vocal 
Ingeniero de la Junta Nacional de Sanidad, aportán- 
dole cuantos datos sean necesarios, para que co- 
nozcan este caso y al mismo tiempo solicitar su in- 
tervención eficaz. 

109. Solicitar del Ejecutivo Nacional que, por 
medio de los arquitectos de la Dirección de Inge- 
niería Sanitaria Nacional investigue lo que viene ocu- 
rriendo y en caso de comprobar la persecución que 
se hace a los compañeros de este Provincial, se pida 
explicación de su conducta a los arquitectos que re- 
sulten responsable. 

110* Declarar exento de tribución al Fondo Es- 
pecial de Reparto el proyecto de la casa que destinará 
a su residencia particular el Arq. Sr. José Bombín 
Campos, abonando solamente el importe del certi- 
ficado y sellos del Timbre* 


LAS SEIS 

CARACTERISTICAS 

EXCLUSIVAS 

DEL 

HELIOTERMOS 

constituyen la máxima 
garantía que puede 
ofrecer un Sistema de 
Calefacción del Agua 
por el Sol. 

♦ 

Pida informes y 

Presupuestos a: 



AISLANTE '"ROCK. WÜCL M 


F U ACEON MECANICA HE L OS CRISTAL ES 


TUBO PLANO flE COSRC 


[>OGLE CRISTAL 


PLANCHA CUKRE 
CORRUGADA 


15Ú&LE CAMARA 


HELIOTERMOS 

APLICACIONES INDUSTRIALES 


Manzana de Gómez 248 Teléfono A-4227 
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SEÑORES 

ARQUITECTOS 


Los 74 años de servido con que cuenta la CASA PONS, permiten afirmar oh es Is 
EFECTOS SANITARIOS, PINTURAS, EMPAQUETADURAS, TEJAS, AMIANTO 
AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS Di 
VALENCIA Y CATALUÑA, PAILAS, METROS CONTADORES, REFRIGERADME 
y los FILTROS "HYGEIA" (Guardián de la Salud). Todo ello a los mejora precios dtl 
mercado, han de contribuir al éxito de sus proyectos y a la satisfacción de los propirtrá 


J. BALCELLS BOSCH 
Vicepresidente 

LA CASA PONS, S. A. 

AVENIDA DE BELGICA (Antes EGIDO Nú mi. 5Í1-S 
TELEFS. M- 1 217 - M-1577 . Apartado 169 ■ LA HABANA 



LAS MERCEDES 

FABRICA DE MOSAICOS 
SERVICIO - CALIDAD 

DE Feo. FERNANDEZ BARQUIN 

ARZOBISPO 209 

TELEF. 1-5885 HABANA 


EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

DIGON Y HERMANOS 

A y 37. VEDADO TELEFONO F-3266 


“FAS ” 

Equipos de Hornos y Muebles de Ateto 
para Cocinas - Herrería 

RAMON GARCIA 
24 No. 408, esq. a 21 - Teléf. F-5912 - Vedada 


L 

U C I O 

H E V 

I A 


CARPINTERIA 

EN GENERAL 


SAN 

RAMON No. 162 

TELEFONO 

A- 6 94 9 


H A B 

ANA 



JOSE SIXTO 

Contratista de Demoliciones 
Taller de Materiales de Construcción de Uío 
Compra de Demoliciones 

FABRICA entre Concha y Velázquez - Tel Xa 2#' 


MARMOLERIA 

B. CABAL MARTINEZ 


TRABAJOS ARTISTICOS 
ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERA! 
CON MAQUINARIA, DE 

JESUS BECERRA Y Cía. 

Fábrica de Molduras. Pasamanos y Tablillas dt Pctsianit 
Se hacen Espigas. Escopleaduras y Achaflanan Taifas 
AGUA DULCE, 69, ESQ. A SAN INDALECIO 
TELEFONO M-7645 LA HABANA 


INGLESES JOHNSON 


DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 



penar DEL rio 

EciJsbíh.' — C ulón 3¿. Artemisa, 

J;ir ítrvjii M»li 180r P- Rig ' 

Je C Oartiltt —GrtttJ* Escofia Taiconas. 

w*Vtia Cotitlai. — Veles Gavie ííi No. 

-J. Finar M Rí* 

Cni.-Marti Í5, P- del Rlo_ 
fyh.u, Wstfioií. Cario* A.- Calle Mííea N 

ti?. P W. ftf* 

habana 


A 


¿I* Blidcl, Jmg— O No. 22, Reparto Mi- 

Akin Mj reoí. Humberto. — San Antonio de 
|jl Ví|u ¿ 

Ryoiii i Pcífí Cmantdi. Silvio. 21 Na- 

4ÍL Víáííbl , _ - . ' 75 ^ 

¿pife p Mtffitf. Gnítjeo— Goicoun» 255. 

¡fritei Síííi! 

A!hra¡ Yute, Vjiríinu— Espada No, 305. 
jÜHlinf Otilo. Jal i? — Liad «me 16 y 18, 
M.umjr Hirimao. 

íkpw Hrr ríH. AaS'ti.— F T lS ; Vid ido, 
i Allí, Manatí. — S No 233 . Vedaílo- 
.:■ Acsjíz. Altura. — S- PiWo 305i Cerro. 
Mrtffl Rífate. AdalbÉft^— M ooh No. 1« 

Alnrn l'abio P- — t5 > 

Vedado 

A,J Í( ; Viltá. Alberto. — 10 de Oítnbrí 665. 

t— Zdueu No. ^S- , 

Au-i S-üf, Mií 0 *! A- — San L iza.ro 316. 

Vital 

■ i.¡. . R. — Calis A ísq. a 6, La 

Sirria 

Arrru:. Bu jaría C- — Carlos IIÍ No- 12. 
DrptííEimriiio 4 OI. 

Arias Rey. FideHeo. — Ave. Acgsta r Este No. 

Iln. Víbora. 

Jtnnítj y MiPjüfi- Ni«o-l»s. — ■ 6 entre Ira. 

írt. u Sien*, Marianao- ' TT t , 
SíiTtBwlb. GuiUcrmo-— -1 3 No- Wiá ^ 

Aicué Unta a, EmiSu?. — S;n Rafael No. 11*5- 
Aw;í LVrtna, Horacio. — Escobar No. 205. 
■ii. pin}. 

B 

Maaue L — I 6 No. 113, Vt- 


fu tre 


¡ItUDedifí PeM- 

didt „ 

j.Ki'lh f Qamía, Concepción. — 2>, 

& v ti Vedado, 
itln e ü dt Mendoza,. ErxiertO. — fcmpc- 
liridí No. in.Dtm. 210* 
itji» v G di Mendosa, Eugenio.— Empe- 
drada Nq 252, Di?to. 210. 
i f brilla. Lí¡s — D No, _52* Wtdida. 
i Ltijiofii. Djoaiiio — Estrada Palma No. 

,:,i!l' Sinctiu. Joaquín,— Quinta Palatino, 
Cine, 

ynpi Pudo. Jwq&io- — 10 ¿c Octubre 656, 

Jm;i dil Monte . 

BlVíaC f Campamí, Jaime P- Edificio del 
Jjnta Nati Sentí a. 224. 

4 itíí Siníhtz. Manad. — Luis Estrvez 615, 
Sin mi Suártz- 

ti Ktmtt. Jasi Mj —Sao Lázaro 1 14, altos, 
xtaúdes Quidfanp, Armando. — - San Lázaro 
16. Hotel Andino. Dtp, 416. 
nf:ü'.5.' Rene — O Rtilty 3 0 6. 

tltuoart y Moyana, Lorenzo. — -Calabazar. 
EtírEi'i-lf Croa. José M. — Cuba 209. 
iíh Aritít, Joaqsín . — C N*. 66 0, Vedado, 
uit.; Feraj-.^i. Eduirdi», — Calle 11 No- 3. 
R<ptg. Aí ra f nda eí i . 

y Janlin, Enrique-- — Av. Columbio 9, 
¿en Retiro, Mananao. 

j |j &abjLfí. Aatonio- — 1 2 entre 33 j 5 , 

Wifaair, 

lié V dí U PaíGiír Luil-— Linea No. 
titeé 2 -/ 4. altea. Vedado- 
¡rt, GuitiVo,— 14 No* 60. Vedado, 
fifi, M J s • - A v r 1 1 i : i --- ' Do m in gv ez, 
jd:-;í GaiJIttmo du. — 10 tntri Ate. 

ÍO, Ansj. de Almenares, 
dírnui; y Vijnier, Jot*e. — L y 2 1. Vedado, 
eh t Rogíieí. Alberto. — Aginar No. 259. 
fÜ MoniAti, Ramón. — S entre 13 y 15, La 


305, 


9 T 


Sta, 

No. 


Cata l ína 
J01O-C. 
161. 


Los 


1Í¡0, enire 


518. 


entre 


406. 

402, 


Cí rdenai, 
Cape f ciny 


runnero 


706 


Cabal Martínez,, Carlos, — Ayo. 

311* Rep. Mendoza. 

Caballol FiDBnítnt. Carlos- — 17 
altos, entre 1 0 y 1 2, 

Cabrera y Aníézagaj Adalberto.- Mazón 
Cabrera Biosía. IsaaO. — Obrapíi 261. 

Cabrera Jorge L, - -"Milagros 3 62, Víbora. 
Cabera. Rene J. — Finiay esq, C, Varona. 

Ptnoa, 

Campi. Reñí- — O'Rtilly 407. 

Cabrera, Jorít L- — Milagros No. 3 62, vtboia- 
Campo Acosta, Nicanor del,— 14 y 19, *«’ 

r CO A 1 m C B-d 1-re s ■■ 

Campo Frrrer, Siró del. — Libertad 
OTarrül T Concejal VeÍRa. 

Campsón Romero, Javier. J- Peregrino 

alto* 

Cano Suárei, Angel-— la. Núm, 41, 

5 y 10, La Sierra, 

Cantero Martínez, Manuel J. — -12 No- 

Cañizares Gómez. José R. — Calle 23 No. 

Vedado. Habana. 

Capa blanca Graupera. Aquilea. — Edificio Banco 
Nova Scotia No- 424. 

Capó, Alejandro. — Cali, 23 No. 508, Depto. 

1-C, Vedado. . 

Capó. Lorenzo- — Ave. de Bélgica 2o8. 

Ca rboíiell, José M.—Paseo 220, entie 21 y 

23, Vedado. , . , 

Rafael de, — 1 5 esq. a C. Vedado. 

j García. Julio G- — San Mariano 
No, 107, Este, Víbora, 

Casas y Bacallao, Guillermo— Genera! Lee 2 1 9 
Santos Suáreí- 

Casaí Rodríguez, José A,- —San Mariano y J- 
B. "Zafas. 

Castañeda Ledon., Rolando. B 
Vedado. 

Castilla y Cabsllol, César. — -A guiar 361. De- 
partaniente 202. 

Castilla y Csballol, Andrés. — Aguiar 365, De- 
partamento 202, 

Castillo y Aviles, Hilario del. Calzada i 004. 
Castillo Martínez, Manuel A. — $. Carlos, entre 
Estrella, y Malo ja. 

Castillo, Peí ayo E. — San Francisco 564, Liwtoti. 
Castillo, Rolando del. — Calle B número 7Gó 
Vedado* 

Castro y Cárdenas. Fero?ndo R, dí. B 150. 
Vedado. 

Castro verde, Eioy de. — A guiar y Mura-- a. edi- 
ficio Rodríguez. 

Cartaui Borní. Pedro P — 17 No. 13. Vedado. 
Cayado, Enrique.— Mazón No. 21, bajos. 

Ce 3 orio Cobo, Céiar- — D, entre 16 y 13, Re- 
parto Aímr ndife*. 

Centurión Maceo. F rain cisco. —25 
Vedado, 

Clark y Díaz. Waidemar FL — 3^ No- 
entre D y E. Vedado* 

Chacón Cardona, Miguel A.-— Pocito 1 8. 
de! Monta, 

Choca Qointana. Santiago. — Maloja No 
Col! i v Gaschi* Mario- — Manzana de Gómez 
Dept* 369. _ 

Chomat y Besucríé, José R. — Ave, 3* entre 
12 y 14, Miramar. 

Coletí G'-efia. lictiorato.' -Habana 234. 

C peí lo Gsrcés. Abcfón- — Reina 109. Apto. *.16- 
CoHna t Lópiz. Angel A. — Calle 3 No. 4 7 4. 
Vedado. 

Con tr era Moya, Osea r.- F y 54, Vedado. 
Copado Hernández, Manuel.— -Malecón y K, 
Corominas, Ricardo -23 No- 270 Vedado- 
Couéi, Rafael. — -Hotel Palace, G y 2^. Vedada. 
Coicuriuesa, Eugenio. — Cuba No. 202. 

Conío Pino. Raúl- — 13 No 138. Vedado. 
Cfiitófol Sola, Joaquín, — -V alie 71, 2? piso. 

Coya, Gustavo. — Retina 109. 

D 

Dalmiu L crido. Abelardo. — -Reía a y Campa- 

nario. ^ t , 

Dana Plaaencí*, Andrés J. — Ave. Colmado 
No. 25, entre 11 y 12, Amp. Almendares. 
DauTil Guerra, Luis," — Mayía Rodríguez, 121. 
etq. 3 Ertrada P5ama r Santos Snárcz- 


No- 


453, 

270, 

Jesiú 

607, 


Dtlamarther Scotr, Jorge,— San Lázaro 1003. 
Dean Aguado, DanieL^—Ave. 4, ert"i< 11 y 
12, Aírpliación Almeadares, 

Dedlot, Luis. — Empedrado 3 12- 
Dediot y García, León. — Empedrado 3 12, alioi- 
Diaz Díaz, Juan E,^ - 3a. Av. entre 22 y 24, 
Miramat, 

Díaz, Marino. — Belaseoaín 120, 

Díaz Hona, Julio, — Ave. Altura» No, 193 7. 
Alt, de Almendare a. 

Díaz González. Cristóbal. — 23 y 20, edadü, 
Díaz Montes, Héctor A. — 17 No- 1.003, entre 
10 y 12, Vedado. 

Díaz y Méndez. Oscar, — Jaan Dríada 3. San- 
tos Suárez, 

Divinó, Jorge L- — Calle G Níj, 5 60, Vedado. 
Dobal, Juan M. — Calle 10. entre II y 13* 
Vedado, _ _ 

Driggs Guerra, Felipe. — Escuelas Navales, El 
Mariel* 

Du-Defaix. José G,^ - Naptuno /O 6, a ¡toa. 

Duran Forí,, Jorge, — Corrales 468- 

Dueso Lanao, Joaquín. — Tejar 224. Lamían. 

E 

Echarte Mazorra, Jorge- — F No. 66 4, entre 
25 y 2 7. Vedado. 

Echarte Mazorra, Rene.’ — Jov-ellar No-^ 54- 
í-cbcgoyen y Govantes, Carlos*" — -9 No, 454, 
Vedado. 

Echezarreta Mulkay, Arturo. -San José de lai 
Lajas- 

Eche^arreta Ruiz, Arturo. — San José dr lai 
Lajas. 

Echeverría y Perdomo, Luis. — 12 eotre 1 y 3. 
Reparto Almcndares. 

Edelman y Ponce, Ricardo, — Banco Comercial, 
¿epto, 606. AguEar 3 63. 

Ensenat y Dasn, Carlos- — 14 eiq, í 6, Reparto 
La 5-Ítrra, MarianaO, 1 

Enseñat y MacSas, Emilio. — Calzada 4 j 6, Ve- 
dado. 

Esquirez. Mario — Calle 2 7 No- 639, altos, 
V ed a d o. 

Eítévtz, Rafael G- — Ave. Acotta No, 53- 

F 

Fajardo Varona. Pedro,-— -Jesús Fcregrico 33 7. 
Febles Valdés, Manuel. — ^Reina No. 353* altos. 

Fernández de Castro, Antonio.— I ■■’ No. 260, 

Vedado. 

Fernández de Castro, Jorge. — 3 7 No- 260, 

Vedado. 

Fernández de Castro, Rafael- — 3 4 No, 214, 

Vedado, 

Fernández Molina, Vicente. — Consuegra, entre 
y 2*. Víbora. 

Fernández Saíuzar, José-— .1 rocha Alta 43, 

Santiago de Cuba. 

Fernán dez Simón, Abel. — San Lázaro No. 4>5, 
altos. 

Fernández Rucnes, Rafael, — B No. 10 7. Vedado 
perrer Calvet, León L- — G No. 206, Vedado 
Figueras Peñas. Salvador. — 2 entre ; y A. 
Alme ndares, 

Fígutroa Marlin^z, Matío. -Somerueíos n 3, 

altos. 

FEantiagaa Goodyear, Oscar — Misrímo Gómez 
No: 933. — Ciudad. 

Ftofet Aranegu i, Alberto.- — CaLe El, entre 6 ^ 
y 7®, Ampliación de Aloicndzíes. 

Fontán y Novoa, José A. — 1 1 No. 202. eiq 
a J, Vedado, 

Frznfclin, Roberto L. — 13 No- 1110. Vedado, 
Franklín Acoíta. Ricardo— San Indalecio 6 5 3. 
Fieyrt y Rodríguez .Etnílio. — San Ra:ael 92 t 

G 

Galdós y Betancourt, Jorge M, — 3^ No. Z61, 
esq. a A. Vedado. 

Gallardo Herrera, Rene. — Calle 1 l No- 1,5, 
esq, a L, Vedado. 

Gamba y A. de la Campa, Manuel.- — ¿ tí9- a 
14, Repto. Miramar. Marianao. 

Garganta y Sibis, Ladislao. — I 1 entre 6 y 8, 
Vedado. 

Garmendia Carrera^ José M. — Ca'.'.f E j No- 
108, Edificio López Serrano. 

García Al vare z Mendizábal, Francitco. — Ave. 

América 25, altos. Repto, Atnwndar«. 
García Bango, Rafael. — 22 caii eiquma a 5*. 
Msramíir- 

Garcií Meíiin, Antonio. — Ave. Cenital mire 
Víctor ¡i y N. "YorV, Rpto. Koh'v, Mariana o. 
García y Díaz. Enrique, — Paseo No- - 1 8 r^l- 
a 1 1 .- -Vedado, 


EL PRIMERO DE AGUA DULCE 

de MARTINEZ Y MENENDEZ 
Materiales de Fabricación, Azulejos de todos colores. 
Efectos Sanitarios Marca "ELJER”. Tuberías de todas 
Clases, Compra y Venta de Desbarates, 

AVENIDA DE MEXICO (Cristina) 4 65 
TELEFONO A-3145 HABANA 


CELESTINO JOARISTI y Cía 

Almacén de Ferretería y Estructura de Acero 
Almacenes: 

M. GOMEZ 385 - ESTEVEZ 6 - FLORES 2 y 4 
TELEFONOS: A-7G11 y A 0259 
Planta: A- 8250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI 

MAXIMO GOMEZ No, 933 LA HABANA 


BENITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL 

Hacemos toda clase de trabajos concernientes 
al ramo de Carpintería y Tornería, Especia- 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GUASABACOA Y COMPROMISO 
TELEFONO X- 3 ó 5 5 L U Y A N 0 


JOSE ARMAD, 

INSTALACIONES SANITARIAS 

20 AÑOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 
DE TRABAJOS 

POCITO NUM. 67 TELEFONO X-1IÍ 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos para Arquitectos, 
Ingenieros y Dibujantes 

O'REILLY No, 354 - HABANA - TgL, M-6843 



LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES, PINTURAS, 
CORREDERAS, TUBERIAS DE METAL. ETC. 

TELEFONOS: A-601G - A-óQll 
MURALLA Y COMPOSTELA 



RODRIGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA 
DULCE DE BACURANAO 

• 

CARRETERA LIE BELOT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO-1153 


MANUEL ALVAREZ 

TALLER DE CARPINTERIA Y EBANISTERIA 
Especialidad en Armatoste y Neveras. 

TELF. X-2249 - CESPEDES Y BATISTA - LUYANO 


CALERA EL AGUILA 

TERCIO DE CAL 
PULVERIZADA SIN CALICHE 

GARCIA Y CIA. 

TELEFONO FO-1081 CEIBA, MAR] ANAO 


YESO CORONA 
YESO YUMURI 

AVE. DEL BRASIL No. 310 - TELEFONO M il 1 !! 


RAMON ROVIRA 

Materiales de Construcción, Cabilla Corrugada, Vigas 
de H ierro. Azulejos, etc. Losas para techos 

Patente L ‘Rovira" 

FLORES Y MATADERO - Tel. M-85Ó9 - Habana 


FAUSTINO GARCIA CUERVO 

SUCESOR DE GARCIA Y HNO. 
Especialidad en Tercio Colorado, Arena Colorada 
y Cal Apagada 
24 DE FEBRERO NUM. 48 
TELEFONO XO- 1 248 

1 

!i 



CANTERAS SANTA ANA 


TALLER DE FUNDICION 


J A C O M I N 0 



i 

GUILLERMO GEERKEN 


DE CEMENTO 


RAJON - PIEDRA - GRAVILLA 


DE FRANCISCO DE LA NUEZ 


RECEBO Y POLVO 




TELEFONO: X-155 6 LA HABANA 


10 DE OCTUBRE 232 TELEF. X-H-H 










j,.,'. Liiifi':u ¿'fJffiico. - -S$n Lufa le cía 726, 
Í.íM'í! Suáni; 

i¡.i, p i|,. h I rru. Uncirás,'— 1 7 No. 8G4 entre 

\ i 4, V filado, 

«.oí, j Siii'fl. Oliverio, — Í2 y 15, Rep. AI- 

■■ tnibris, 

(Jjrcii VJ.Io, Mínucl— San Francisco 16 

Yl&áé. 

í j.-;! 4 V b sn;\, Benita, — : Ave Cen era ( No. 1 o, 

■: |>i i KtliJy. 

.• i v. , Jdi, ¡ -i No. 8 entre Rey** y 
r ', , .1 ni Rípí rto Canti l as cEe Saai Mig u r 1 , 
.uyjiiá. 

■,:m. Kji.t;. I. -Apartado, 221, Santiago de 

ílto. 

SiurJ'j-, ]'-íK])í. — C alzada 503, Vedado, 
i.il ; j,H..:i:i>í .-'untando, — -Empedrado 252. 

ül! LjilílUncíi. UutjqiLt, — Calle 27 No. 1555, 

Víníida. 

viifi i::, l.Jniir. Juaga i n, — Calle 10 No. 60, 
::iif 3 ; J | 5*. Vedado. 

G^íiifh',. Oiíp’jli), — Calinda y 4, Vedado. 

,. ¡ ; , .\íi|:,c. Clnrloa. — 28 No. 206 entre 19 
t 21. Vedado, 

Líala f VaWíli -Juan A. — San Indalecio 215, 

Jfjij ¡(I Murtlí. 

i¡;i. , i cM Valle, Eladio.- — Calle 13 entre 
10 y '1 .-: N üdl Cajispu» Marianas, 

gnullrs ií¿ Valle, Manuel — Oficios No, 104. 
tJ.lt: Rídrlguíz. Francisco. — Santa Catalina 
¡ n> Oeste. Vibüia. 

CwíÍ'Iií Rojo, llamón, — Parque y Reina. Buen 
Retiro, Mptimaó. 

lijh.'.ikv Oct.ivio Próspero- — Tte. Rey 160. 
i,:, i'j’id Faíftrs, Evtlio. — A No, 505, Vedada. 

■ un Gil! c¡le. Manuel— San Julia 18, Santos 

S-ÍÍTÍ2. 

i,:¡jj;i;||,' F.rudcrtt, Facundo, -Calzada No. 610, 
ViJaeli}. 

Cují H dr h Artfl*. Pedro J. — 25 y calle O, 
Vedado, 

Ufvrrj, Arm?a dq. — San Juaquín No. 276. 

Oí rn I ■ A rango, Mana el. — Empedrado casi 

r„¡ .i Aguiae, 

vínrrr.i MiisjaEiier, César E, — J Núm . 338, 

Vrdjdp, 


Glípa Si'üiil. Pedio. — San Lázaro 5 5 7. altos. 
; , DfliíJi, Ramiro,- -Milagros 8. Víbora, 

Guiiriic Prldi, F:an cisco, — II Na. <558, entre 
A y B, altos. Vedado. 


H 


h’irl I r Í5|¡ .I.do-.— J 0 de Octubre 424. 

K<n.ir?.í Hjtjíiiea. Jusí F. — Calle J No. 46.3. 
VíiliJn. 

Ilfrii'iil:. A ii ¡ ardí n, Raúl, — E Na. 49 entre 16 
V 3J, Amp. A Laten du res, 

: minilcí |[cinijidez t Fernando, — Calle 9 nú- 
r.i.v ib, Bejucal. 

Hnnjndtr Domingo. — Refugio Na. ó, 

.lUT.ur: Eoger, Miguel A, — C No 65 2 , 
Vedado, 

Htnlmltf. Milletí Armando.- — Calle 5^ No. 

i I / Vedado. 

;¡ . y ¡‘i'ináiidcz, Concepción, — JovelUr 
i N li .¡¡fíelo -América, Apare. 210. 

íirrüniicí Sa vio, Luís , — 29 entre B y C 
V rilado. 

Hrruj iháñíí.. Pedro. — Zapata No. 908. 

■i-., Julio E- -Ave. de la República 105 1 


l 

Ih.'rn. iLniiro .f. — Ave. deE Parque 1 1 , Repto. 
AiiJily, 

i Jin l.uhíiga, Alfredo. — Aguila, curre San 
Mi ¡; -K" - y Neptuno. 

Igkri.» R.m. E. — 25 No, lili, altas, Vedada, 


J 

i.-ii , Bdrísurjí, ('arlas, — Carmen No. lió. 
Imsníit di Ciítttros, J. — -San Carlos 27, Ví- 

cncj. 

Jirrr.r? Martínez .Mario F. — Edííícia Banca 
lanada 3] 7, 

hito del Panda!, Pío. — Consulado 408. ^ 
hifina y Pujol. Emilio. — Vista Alegre 2 5 7. 
Víbora. 


L 

; , ,i it, ."usó Marcial.- -Calle E No. 154 entre 
f y ?, Vedado. 

i ^mís iii-p, .Juan M,^ - Ave, de las Aliados ó 5, 
N,cpta Kobly, 


LaniílS Val tlis. Jasé F, Luis Estévez 102 eaq. 

a F. Paey, 

Lar» Ramón D, de- — Obis-po 307, 

Larra'/.ábal Fernández, Luis J. — Rícta 451, 
bajas. 

Laudermsn. liermiciía. — Patrocinio 70, Víbora. 
Lediona Caballol, Jasé L. — Aguíar 3(51, üe- 

partacnento 202. 

cenoria, Julio C, — Aguiar No. 3ól, Depto, 20 2 
Lens, Mario B, — ó y 11, Ldjf, Lens. Veílado. 
Ltón, Agapito, — Princesa 11V. J. del, Montc- 
Lessarier Martínez, Pedro. — Ave. b entre l y 2, 
Buenavista- 

Lópcv. Casím, Airiadeo, — N- Na. 2Ü3, Vedado. 
Lóp^'* Valladares, Angel— Pozas Dulces 104, 
a ütas. 

López Ravirosa, Ernesto. — Eecabar No. 45 2. 
Llarena Salías, Vicente. — 13 esq, Av, 9, Am- 
pliación de AEmendarcs. 

Lsinás Roher, Juan, — Ave, de las Palmas y 
Calzarla de Calumbia, Marsanatj. 

Luzón, José A. — Calle 11 No- 1103, Vedado. 

M 

Macfá, Adrián. — iManzjita fie Gómez 3 25. 
Maclas Betancuart, Sergio . — 22 NJo. 312. 

Vednido. 

Macías Frauia, Raúl, Escobar 114, 

Matías López, Armando. — Animas 172, altos. 
Malherí i García, Escowaldo. —Cuba 22 3. 
Marban, Jorge L- — Amaryjura 3 17, 1er, pisa. 
Marcos, Julio Calle IJ. No. 5 06, Vedado. 

Marco Fernández, Pedro. — Cruz del Padre 7. 
Cerro. 

Martín y G. dé Mendoza Félix:. — Cámara de 
R£ 3 >rísc[)tantés-, Despacho 75. 

Martín Ruiz, Francisco- — Calle B entre ó y 7, 
Buenavísta. 

Martín Colina. Rogelio, — Hotel Alcázar, Carde- 
ñas 209, Habana. 

Martínez Campas., Fernanda. — San Ignacio 214. 
Martínez Tnctán, Pedro. Calzada Calumbia ca- 
si esq. a Reina, Marianao- 
¡Maitinez Márquez. Cristóbal!.- - A ve. Aliados 
No, 60^ Alt. de Almenclares, 

Martínez Nebot, Gerardo. — Lonja del Comercio 
No, 510. 

Martínez, Nrbot. Manuel, — Lonja de! Comercio 
5 10. 

Martínez Prieto, Jóse R, — Ajjuíar y Manila. 

Edificio Rodríguez, Dcp. 724. 

Martínez Pristo, Rodolfo, — Aguiar y Muralla. 

Edificio Rodi-jjumz, Dtp. 724. 

Martínez y P- Venia, Sergio, — II No- 3 5 4, 
VVd;ulo. 

Martínez Hernández, Miguel A. — Lealtad 3Ó8. 
altas, 

Martínez Sáenz. Luis J. — Apartada 61. Güira 
■ de Melena, 

Martínez Hartado. Serafín. — A cofre 6 y /, 
Repta. Benítcz. Marianao. 

Martínez Vargas, Raúl J. — 7U Ave. entre 22 
y 24. Reyj(o. Miramar, MarEanao. 

Maruri y GuLló, Alfredo. — 18 entre 7 y 9, 
Mí*tnae, 

Maruri y Guilló, Carlos. — 14 entre 3£ y 5^. 
Mita mar. 

Masó Vázquez, Beatriz. — San Lázaro No. 6 82. 
Miirzol Valeíizuela, José- — Paz No- 1 í>6, San- 
tos Su á rez. 

Maza de los Sanios, Aquiles. — S. Rafael 475. 

Marqués y Marqués, Arturo S. J No. 5 5 9, 

e.sq. a 2 7, Vedada. 

José A. Mendlgutia. — Hotel Apartamentos, 6 y 
19, Vedado. Habana. 

M cneeho v Montero, Ramón A. — Calle ó No. 
207. Vedado. 

Mederas y Cabañas. LilJiart.- Calle 4 No. 3 0 7 
entre 13 y 15, Vedado. 

Mendoza Zfledón, C_" arl os , ■ — Reina 108, al to&- 
M en [loza, M^rio G-’ — -Empedrado 2 5 2, altí>s, 
M?nénd?z Gabriela, r — A Ve. Victoria No. 1Ó, 
Alturas de Almendares. 

Menéndrz Mrtiéndez, Jasé. — E r3 i F . Barardí 45 1 3 , 
MEquel y Merino, Lorenzo- — 1 7 No. 1 4-A. 
Vedado. 

Mlquel y Mermo, Pablo J. — Calle f I No. 307, 

Veda da. 

Mira Bolívar. Ricardo- Obispo 1 fi 5 , altos. 
Miró C¿longe t Lui&. — Calle ! 2 No. 48. Rep. 
Miram ac, 

Moenk. Miguel A. — O'ReiMv 4Q7. ^ 

Moleón Guerra. Antonia. San Nicolás 10&, 
1 er. piso. 

Montes» Melquíades.' — 5n. Níitn. 710. 

Morales y Cárdenas, T.ui.n A. — Com póstela 153. 
Morales y dr Cárdenas. Víctor- — Cerní pástela 
Na. T5 8, altas. 

Morales Oliva. Ale ¡andrino. -Conde No. 5 6. 
Morales y Zaldo, Ricardo. --Concepción No. 9, 
Cerro. 

Molinj, Delfín. — 2 1 No. 503. 24 piso. Vedado. 
Moreno Lastres, Gustavo. — Calle t2 No. [07, 
Ved ado. 

Morera y Carbón c II , Alberto. — Calle 2 3 No 
852, Vedado. 


Morera y V. Sirgado, Lui*-— "Libertad No. 3. 

Víbora. 

Moreyra Pruna. Ricarda. — 15 Na. 4 ó 6, Vedado. 

Monserrat, Jaiiné-- -Av. 6 y Calle 10, Amp, 
Almendares. 

Muñiz. Miguel A. — Atares 5 5 5, altos, 

Munder Barrjé, Arturo. — Mazan 2 1, al toa. 

N 

Naranja Lemtíü, AlfreLlí^ F. V. Agü lleta No. 

363. 

Navatrete, Horacio. — O’Reilly No. 251, altos. 

Navarra Taíllacq, Jorge, — Steinhart No. 7, 

Mirlan a o. 

Na r ganes y Alonso, Carlos .J. — Neptuno 172, 
Dpco. 105. 

Nieto Cortadella, Amada C. — Marina ll5j altos. 

Nieva Alba, Ricardo A. — Domínguez No. 42ó, 
Cerní. 

Norman Requejo, liloy G, j *1 7 No. 6(15, Ve- 
di do. 

Niúneí Bengorbea, J. M. — Calle 17. «ntrí 14 
y 16, Almendares. 

Núñez Verdes, Luis- — 23 No, 1258. 

Nuevo Radías, Fernando N. Felipe Poey 5 5, 
Víbora. 

O 

O Rourke Reyes, Juan E. — Calle 15 entre 14 
y i 6. Almendares. 

Olívet, Jesús. — Luyanó 4ül, 

Onetti y Gonsó, Narciso. — Calzada SOS, Vedado. 

Coate Gómez, Ramiro de. — Paseo No, 469, 

altos, esq. a 21, Vedado, 

Orciz, Alíelo M. — Ay estarán No. 503, entre 
San pablo y Domínguez. 

Otciza Alonso, Pablo. — Edificio Res. Inepto- F 
Calle 1 1 esq. a J. Vedado. 

Osta!aza> Oscar t]n, — (2 i*ntre 3 y 5. Reparto 

Almendares. 

F 

Páez Valdcs, Alfonso E. — Wllsan 1004, Ve- 
dado. 

Pagés. GuíllErma.- — Calle C. esquina a 3 4, Re- 

parto Redención. 

Pallt Sierra, Pedro, Tulipán No. 15 4. Cerro. 

Panera!, Camila. 17 esq. i G Apto. 22, Vc- 

dado. 

Parájón Saturnino. — O^ReLly No. 25 1. 

pardo Fernández, Sil vino. San Rafael 15 3. 

Paz Sordia, Antonio. — Concepción 211, Víbora. 

Pcláez, Enrique A. Belascyain No, 663, Altas. 

Pérez Rodríguez, Enrique V. Ave. 10 No. 5 

entre ü y 7, Buenavjsta, 

Pérez Benitos, José, — ‘25 y ü- Vedado. 

Pérez Díaz, Aurelio M. — ^Eütacíón Naval, 

Guau táñame, 

Pérez Gabancho, Gregario. — 2 7 No. 659, entre 
B y C, Vedado. 

Pérez y Tortea, Félix. — Concepción No. 5 62, 
Víbora. 

PcrcZ de la Mesa, Manuel. J. B. ZayílS No. 

369. Víbora, 

Pérez y Pérez, Enrique M. Concha No. 6, 

Peña Hernández, Benjamín de la. — Santa Emi- 
lia No. 45 7. Víbora. 

Peña, Santiago G, de la. — Belascoaín 807. 

Fierra y de la Vega. Carlos M.*— San Indalecio 
309. San tos 5 n ¿ re 7 . , 

P le ha rd o Mo y a . C u rl os. — 10 de Octubre 1360, 
Jesús del Monte, 

P¡qu¿ Crirntid, Baudilio. — 12 entre 4 y 5. Am- 
pliación Al metí Jares. 

Pizarra Baeza, Luís A. — Agniar 3 63, Dep, 707, 

Pi vidal, Francisca A. — Calle No. 105 entre 

{.! y D, Vedado. 

Plá y de Cárdenas, Gil. — B entre 10 y 12, 
Almendares, 

Pons y Zamora, Ignacio,-- B No. I?, entre 
Calcada y Línea, Vedada. 

Pon EscancleU, Eugenio. — Lactet 1 02* Víbora. 

Prída, Jasé. — Habana No. 3 04. 

Prieto ¡Juárez, Alberto. — Calle 14 entre 3^ y 54 
Ave, Mira mar- 

Puentes Castro, Armando- -^-3* rsq. a 4^. La 
Sierra, M a r i a n j o. 

Pufido, Rene. — ló No. 5 ttiiru L> y E. Ain- 
p t ¡ación. Al me n d a res , 

Puig Riverol, Sergio, — Consulado 15 1, altos. 

Pujáis Mederos. Elena. — Qbrapia 26 1. 

Pujol Moya, Armando. -Calzada No. 406. 
altos- 

Q 

Quadreny Miró, Alberto. — A No. 662, Vedado. 

Quintana, Nicolás, — O'Reilly 40 7. 

Quintero, Evelio. — San Bernardino No. 113, 
Sto. Suárez. 



AMERICAN - FRANKLIN - OLEAN TILES 

INCORPORATED 

FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
CALIDAD DE AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS. CERAMICA PARA 
PISOS. ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS. TERRA VITRA, EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS. ZOCALOS Y FACHADAS. 




DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABRICACION 


REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 
JAIME ACOLLO — TELF. P-4936 



CALLE 17 No. 966, VEDADO 
LA HABANA 


Herrajes - Bronces - Arquitectónicos - Artísticos 


TALLER Y FUNDICION 


GREGORl SILVA 


BEL ASCOAIN 1010 
TELF. A 5-5491 LA HABANA 


Bspecíalídad en armatostes, vidrieras y puertas de calle. 
Hacemos toda clase de trabajos concernientes al ramo, 

MANUEL LOPEZ 

TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
San Felipe y Ensenada - Tcléf. X-2938 - Habana 


MARMOLES Y PIEDRA 
CAPELLANIAS Y PISOS DE 
TERRAZO 

^ovV° 

^ AGUA DULCE N«. 61 




v 


TELF. M-6095 - LA HABANA 


JOSE BUSTO Y CAMPA 

VIDRIERAS ARTISTICAS SISTEMA CERAMICA 

Preparadas para ciclones, % de pulgada 
de espesor, patentadas al No, 18,- 445 

ZAPOTES No, 262 TELEF, I JI7? 


PROTEJA LA SUPERFICIE Y CONSERVARA TODO 


COMPAÑIA CONTRATISTA DE PINTURAS 


J. R. VILLALON 
TELF. F-2519 


CALLE 4 No. 2íH 
VEDADO - HABANA 
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TELEFONOS: U-3058 — U-Z424 
CABLE Y TELEGRAFO: "BANDINCO” 


HABANA 


IMPORTADORES 
DE EFECTOS SANITARIOS 
Y MATERIALES 
DE CONSTRUI 

AVE. DE MENOCAL No. 491, 
ESQ. A SAN MIGUEL 




R 


, r üfbívitílií Fíwicitco. 13 N®, 857* 
V'fJjJí- 

Kjít.'i tifí'j. Lcojíuldo, — 'Sin Mariano 113 

fui, V ibera- , 

Hujífi, R]l;wL- fWc H de b República 1009. 
Hifnni ijjn-nicr. — Calcada No, 251 **£)■ 


J, Vrdíift 

fiel f A'.r nía ?i i Basilio. — Calzada del 


Cetro 


X:. 2037. , . 

k t m fftijfi, Joí< A. — 2 7 dc Noviembre 

Su. 35» Rígll. _ . ,.. 

MliGiríia, Gloria,— J No. 451, esq. a 21 
Vriladr- 

}> J; ■ Ti'ires, FtanctSCO- — R esq, a 25. De- 
|ijrüir,i. , l! to 4, Vedado. 

,ida. Manuel - — 9 y Calle 11» Am- 
jil.jíitn de Altnttidares. 

■'¡rrr.i Mj.nin, Manud.' — 23 No. 706. entre 
C y D. Vedado. 

víju, | , I ¡ep. — C lub Náutico, Playa Ma- 


11-111-1 'i" „ 

Kdrií'jrr A tos [a, Mano- — Calle 13 No. 3U7» 
rn;« H t l Vedado- 

f^uu, Iris M, 1 — Eal güera* 4fz, Cerro, 

• liicils, hierban Rdi í icio 8««dí 
Nc, é J 5- 

Molina, César. — D. esq. a Fuentes, 
Ab.teiht«, 

.■ ji ¡¡iK- I jóii, Rafael L.—Jovellai 1 1 8, «■ 
pido piso, 

Rídriíñ^- Kor-i, Rau!,— Col u rubia, esq. 
í',-,1:,- v-.V.l, {Villa Candido), Mariana^ 

Rodrií-jcv. ícrulbü, Miguel— San Francisca 
No. JÍ4, Víbora, 

fojiiguM Ubab. Lorenzo- — -Milagros IÜ4, 
Disif. V¡ barí. 

- . ;i. .■ Valiente, Juan M .-“Manrique II 4. 

kn^s ¡¡jür Vlíítll, Miguel.^Fuenlís ceq, i \ 
K.;.-.- Alinead? reí, 

ífljii J-i v\rt.. Pascual de. — San Ignacio 214, 

ÁiÑs W.nte. 1 , Carlos,— 13 No. 1056, entre 
li v 14, Vedado, 

Jto.ua ICdr i |u< i , Joaí A. — Lacree y Concejal 
Vííji, Vibon. 

ji. or ||..'i L-ij.if^, Gabriel. — Arambueo 58, 

JbIi CsdíEwji -I Hilo- — ■Calle A entre B y l J -\ 
¡l(j?j i : ,> l'iiyj Mi raizar, M-aiianao, 

fihü v L^rLpdoi Mario.- — San Mariano l&j 
Oeste, Vlboíí - 


Ku:¡ J^uju'j', JiLjr, A,— “ 2 1 entre G y D, Edif 
riTfl. Vi iía do. 


kiiu y León, Felipe. — -Galtaao LOiL 


$ 

hrv'F-'u, ÍU-L..&U G.— --San Lázaro No. 662, 
JIuiy-Jn y Ltñarcw, Juan J.- — Sin Francisco 
371. l.-iwtou- 

■■± t:«nrrs, José. — Edif. Metropolitana 71&, 

?,|j;ln¿is Zayaj, Francisco. — 12, entre Ave. 6 
y Ampliación de Al mendaces. 

Síiíir y Roses, Emilio, — Afiliar 36 7» 7í 
piso. 

$l|iyi (|,- ¡j J'üLinrí, Francisco. — Empedrado 3 1 2 

Sjkin-rs y Morios, José L,— -Calle H No- 4 1 , 
Viíidú, 

■ : |ii i ¡ ;rfil, Vicente J. — Monserrate 25 8. 

fbrinj. f 

U Mirtin, Jasé lí. — 1 3 entre 16 y 16, Re- 
pirm N, del Campo. 

Íiítjjra Mousa, Jesé A, — “13 No. I 0 ■& 0 , Ve- 

lljiífl. 

Áj'tlfy ■, ílcrnifideZi José A. — Habana 1 1 5 
«q. a i lurin. 

Sm tan ^ l'i xándfZj Rogelio A, — “Juan Bruno 
iayji No, 114, Víbora. 

jiro nj Fdtua¿ufrii Antonio.- -Edif. Eco. Nova 
¿muí No. 424. 

Sai n R 1 % ■'rauiLSíO.^-Ppr Venir, 809, Víbora. 

Juan, — O'Fatrill 454, Víbora. 

S.-rfj|:i;:;nJ Miguel, — Hotel Colonial, San Mi- 
¡■uy! .’i'l 

jijitrsJ |r nd^co. — Zapote 4]5 r S. Su i reí. 

7. r-.T , K j u I ,-f“ Auiffl as 163. 
í-pilíl i Leal, [vrnrslo A. — -Lcalrad 5 70. 
ío.nir.inr, Jatob, — ^líiEipedrido 306- 
üiirbfyui. ARiistín. — Edif. Mrtíopolitana, 239. 
íptdü. César. — 6 No, 3?. entre 11 y 13, 

U ¡jirrra. 

Solo, íriiilio de. — Edif. Bacardí 217. 

Su i reí i ordüvfí, PatticiD A. — Ave. de la Paz 
No. 65. Kobly. 

í.i:.m: M lia Luisa. — Calzada de Columbía 

esq. .i Márquez, luí en avista, Marianas?, 

Salrcí. Nítp — Cda. del Cerro No. 2114, 

Sipí-i 'lolini» Guido, — 4 Nurn. 209, Vedado. 


T 

Tapia Ruann, Mannel,—Ave, de los Aliados 
No, 44 Vi , Reparto Kohly, Mariunao. 

T’ejla, Eduardo- — Agniar 5 7 4. 

Telia Jorge, Antonio, — Aguiar No. 5 74, Dpto- 
5 16. 

Tosca Larrondo, Ernesto, — ^Estrella 603, altos. 

Torre y García, Migue! A. de la. — Progreso 
No. 211- 

Toftarely, José R, — Calle 4, eiitre Línea y 
Calzada, Ved&do- 


U 

Urquiaga Padilla. Pablo V, — Ave. 11, entre 
10 y 11. Amp. de ASmendarefi. 

Urrutia* Ousta%‘a E. — 54 Ave. y nalle 3, Bue- 
navista. 

Uhrbach, Carlos P- — 1^ entre 12 y 14. Al- 
iñen dares. 

y 

Valdés Delgado, Oscar. — Cal5e 13 No, 18 r ces- 
ere 14 y J 6, Alnicndares, 

Valdés, Luís Delfín. — San Francisco y Lawtnn. 

Víbora. 

Vallkiergo Simón, Franriüdo. — BelascoaJn 262, 

Várela, Enrique Luis,' — *T3 No. 307 r Vedado. 

Vasconcelos, Emilio. — ‘21 No. 1206, entre 18 
y 20. Vedado. 

Vascos Masset, Fidel*—- ^San Lázaro No- 405, 
(3 er- piso) . 

Vázquez Tobalina, Bentardo, — -Garete No. 18. 
Holguín, Oriente. 

Vázquez Cruz, J tsiis . — S a n Ma rjano 1 1 , Oe í te , 
V ib o ra . 

Vega, Benjamín de la- — -Monserrate 25 8. 

Vega, Ignacio de la, — Aftuiar y Empedrado. 

Vega, Federico de la, — Calle Sola, Arroyo 
Arenas. 

Vélez y de la Torre» Raúl» — Calle 6 entre 
Columbia y B. r Marianao, 

Viego, José A-— -Reina 106, altos. 

Vila Espinosa, José- — 21 No. 1407, Vedado. 

Víla, José A — 21 No, 1407 entre 26 y 28, 

Vedado. 

Villar Jorge, Jot^e A- — Infanta y 25, 

W 


Wrias» Joaquín E. — Ave. de Wilsou No. 3 60, 
Vedado. 


Z 

/íarnomno Casares, José R,— San Miguel 1116, 
Zárraga y Moya, Angel de. — J 1 entre B y C. 
Zárraga s Femando d«- — *19 Núin. 453, Vedad&. 

MATANZAS 


Francisca Brnavides. — Bonifacio Bytne 100- 

Giordano Casas, — Blanchet 19, Matanzas. 

Angel Colina López ASdazabal, — Gobierno Pro- 
vincial. 

Francisco Ducassi. — Blanchet No- 3 9, Matanzas, 

Julio Hernández Escalada- — Apartado 2971, 
Cárdenas, 

Rao! Iglesias Lima. — Lahorde 182, Cárdenas, 

R.ml Larrauri. — Apartado 2625, Cárdenas. 

Enrique Marcet. — Domingo Mujíca No. 79. 

Matanzas- 

Osear F ardí ñas. — Oral. Betancourt 101, Ma- 
tanzas, 

Julio C- Pérez Maribona. — Quinta Arechabala, 
Ci rdenas. 


SANTA CLARA 

Balbona, Saúl. — Carretera de Sagua Km, 2- 
Capó, Lorenzo. — Palacio Municipal. 

Licites González, Conrado A. — Candelaria 40. 
Hugo Bastida- — Cnpdevila 68, Trinidad. 

Mariano Ledón Uribe. — Cuba No. 53. Santa 
Clara. 

Mendigutia, Alberto. — Apartado 2109, Sana! 
Spirituj. 

.Méndigutía, José A» — Sta. Clara, 


Pétsz DíaZj Justo I. — Tristí 33, 

Silvio Payrol. — Maceo 43, Santa Clara. 

Maclas, Raúl» — H oíl- 1 Cataluña, Sta. Clara. 

Juan R. Tandrón, — Nazareno y Unión, Santa 
Clara. 


CI ENFUEGOS 

José J. Carbonell, — Santa Cruz No, 144, Cien- 
fu egos- 

José R. Casanovp y Machado. — Independencia 
No, 46, Cienfuegas. 

Adolfo Gueera, — Prado 63, Cien fuegos. 

Jorge A. Lafuente, — -Tacón No. JB3, Cien- 
fuegos. 

Luaces y L» de Guevara, José. — Arguelle* 154, 

Federico Navarro - — Luis Perna 21, Cien fuegos, 

Miguel A. Talteda. — Arguelles No, 265, Cíen- 
fuegos. 

Toriien te. Esteban R, — Arguelles N? 174, Cien- 
fuegos. 

CAMAGÜE Y 

Roberto A. Douglas Navarrete-- --ln dependencia 
No. 103, Camagüey. 

Eduardo A tango Mola, — Avenida Est rada Palma 
No. 21, Zambrana. Camagüey. 

Castelló Verde, Melitón. — República 12, Ca- 
magüey, 

Claudio J. Muns Blanchart, — Avenida Camagüey 
No. 6, Z ambran i, Camagüey. 

Gon/,alt> López Trigo Gabancho-- — Carretera 
Central, Camagüey, 

Miguel A. Bretón Pichardo- — Avellaneda 95, 
Camagüey. 

Manuel Garda ZHbt/.arreia. — República 50, 
Camagüey- 

José M- San Pedro, — Joaquín Agüero No. 44, 
Ciego de Avila. 

Francisco Herrero Morató. — General Gómez 9, 
Camagüey. 

José !>. A costa O'Bryan. — Goya Benítez No. 5 7, 
Camagüey» 

Nicolás P, Lluy Fuentes- — Cuba No. 2 7. 

Camagüey. 

Jose Bombín Campos, —“Enrique José No- 281, 
Camagciey. 

Antonio A, Carvajal. — -Martí No. 3 7, Morón. 

Lorenzo Rodríguez UbaU .-—A parrado 115, 

Ciego de Avila, 

Alfonso L. Luaces-- Avellanrda y Castellanos. 
Camagüey. 

José S- Herirán Rodríguez. General Gómez, 

[ 8-B, Camagüey. 

ORITNTE 

Antonio Bruna.’ — San Carlos No, 169. Santiago 
ele Cuba. 

Sergio I. Clark. — Central Manatí» Oriente, 

Uiises Cru^ Bustillo. — Plácido No» 4, San- 
tiago de Cuba. 

Durruthy Megret, Julio V-- — Guant ánimo. 

Alfredo Ilscalona. — Quinta del Liana, Holguin- 

Espin os a de las Monteros, Luis. — Central Fres- 
ton, Freston, Ojíente. 

Fernández Solazar, José- — -Calijíto García 26 A, 
Manzanilla. 

Ga?teiz líaiael J- — Apartado 22 3, 

Rodulfo Ibarra Pérez. — Escuela Normal de Orien- 
te, Santiago de Cuba. 

Felio O- Marinello. — Central Algodonal, Oriente, 

José F. Medranc. — San Germán SOS, Santiago 
de Cuba. 

Alfonso Menéndez. — Holguín, Oriente. 

Idelfonsa Moneada.-— Santa Lucía Alta No. 17, 
Santiago de Cuba. 

.Jo^¿ M. Novoa. — Martí esquina a Gallo, San- 
tiago de Cuba. 

Peres. Valiente, ManueL — Calle 8 No. 162, 
Vísta Alegre, Santiago de Cuba. 

Ruiz Cerda > Narciso,— Acueducto de Guau- 
cánamo» 

Francisco Ravclo-^ - 1 4 esq. a 9. Vísta Alegre» 
Santiago de Cuba, 

Sebastián Ráyelo, — -Ave. Vista Alegre 53. San- 
tiago de Cuba. 

Sakines José, Letjcio. — Guanta ñamo, Oriente, 

Vázquez Tobalínn, Bernardo- — Apartado 4. 

El Cristo, 

Gerardo Vega Wrighí, — Aguilera Alta No, 36. 
Santiago de Cuba. 



Cable y Telégrafo CRESPOCA - Teíf. M-858!> 



-S. A. 


Escalera can pasas antirresbaiable 
"CRESPO”, 


FABRICA DE MOSAICOS Losa 14 x 28 para ventanas 
AZULEJOS DE TODAS CLASES — MATERIALES DE CONSIRUCCIO 
AVENIDA 10 DE OCTUBRE NUM. 166 Y 170 (Puente de Agua Dalce'i 

HABANA 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 
LADRILLOS 


TELEFONO FO-7016 


MARIANAO 


GUILLERMO AYALA 

Instalaciones Sanitarias — Seriedad y Strvickk 
TELEFONO A - 9 6 1 6 


DISPONIBLE 


F. RODRIGUEZ JIMENEZ 

IMPORTADORES DE FERRETERIA GRUESA 

Almacén de Materiales de Construcción. Fábrica de 
mosaicos. Premiado con Medalla de Oro en la 
Exposición de Sevilla de 1930 

AVE. MENOCAL NUM. 716 (INFANTA) 
ESQ. A POCITO 


TELEFONOS: U-1467 - U-2466 


LA HABANA 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO Y YESO 

DUQUE Y CIA 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DULCES j 
TELEFONO U - 2 5 3 5 LA HABANA 


HERRERIA “HERMINIO” 

de CASTELLANOS Y FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Ecaleras de Caracol, 
Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 
Artísticas. Gabinetes Metálicos para Baños. 

PRECIOS EQUITATIVOS 

DUREGE No. 311. entre Zapotes y San Bernardina 
TELEFONQ 1-5624 SANTOS SUAREZ 


FABRICA DE MASILLA 

Hornos de Cal - Piedra Blanca - Cantera "Cainita 
Materiales de Construcción 

VECINO Y BAYO 

ZALDO No. 5 - HABANA 
Teléfonos: FABRICA: U-I930. CANTERA: FOdlí; 


FABRICA DE MOSAICOS 

*‘LA EÍPECI4L” 

Marca Registrada 
— de — 

CALVEIRO Y CIA. 

• 

REYES Núm. 163, ESQ. A QUIROGA 
REPARTO "LAS CASAS” 

TELEFONO X-1941 LA HABANA 


MARMOLES 

MENDOZA - ° E PINAR DEL RIO 


SUPERIOR CALIDAD - VARIEDAD DE COLORE! 

PREGUNTELE A SU ARQUITECTO 
O CONTRATISTA 

CIA. MARMOLERA INTERNACIONAL DE CUJI 
OFICINAS: 

AGUIAR Y OBRAPIA, altos Banco del Comí rilo 
TELEFONO M-6276 LA HABANA 





